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    PRESENTACIÓN
  


  
    Presentación: A. G. CLARK es un seudónimo, soy Delegado de Policía Civil en Brasil y en mi tiempo libre escribo novelas históricas, contemporáneas, y esta saga fue mi primera incursión en el género de fantasía. Aunque soy descendiente de españoles (mis abuelos paternos huyeron de la Guerra Civil Española), el español no es un idioma que domine, por lo que pido disculpas de antemano por cualquier error gramatical y agradezco a quienes se pongan en contacto para señalarlos. También acepto críticas constructivas y agradezco desde ya a quienes lean y evalúen esta saga fantástica, además de invitarlos a leer mis novelas históricas ya disponibles en español. (enlaces al final de este ebook). ¡Buena lectura!
  


  
    A. G. CLARK.
  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  


  
    PRÓLOGO
  


  
    ————————————————
  


  
    40 años antes...
  


  
    La guerra contra los orcos había terminado hacía nueve meses. Los reinos de Galadhne comenzaron a reconstruir sus aldeas y ciudades, después de llorar por sus muertos. 
  


  
    Pero la paz estaba lejos de alcanzarse, ya que Agaton XXXIII, el rey que asumió el trono tras la muerte de su padre, se mostró un hombre cruel y corrupto. 
  


  
    El pueblo de Thalion, que había sufrido en la guerra contra los orcos, ahora sufría con impuestos elevados y la falta de libertad. Los Caballeros Dorados, quienes habían tomado las armaduras de los caídos en la guerra, eran hombres que no seguían el código de honor de la Orden. Solo Murmax, su actual líder, seguía las estrictas reglas. 
  


  
    Sin embargo, él era constantemente enviado por el rey para enfrentarse a las innumerables criaturas malignas que infestaban el continente tras el fin de la guerra, una forma de mantenerlo alejado de la capital, como decía Norandir. 
  


  
    El elfo intentaba aconsejar al rey, pero por primera vez en generaciones, era ignorado. 
  


  
    Había un ambiente de descontento, tanto entre los nobles como entre el pueblo llano. El rey actuaba como si estuviera paranoico; cualquier susurro de rebelión por parte de sus espías era motivo suficiente para enviar a un Caballero Dorado a destruir al noble, fuera culpable o no, y apropiarse de sus tierras y riquezas. 
  


  
    La situación no había empeorado aún gracias a Lorren, el hermano menor del rey, quien ayudaba como podía a la población sufrida. 
  


  
    Fue en ese ambiente pesado que Norandir buscó a Murmax una noche. 
  


  
    El Caballero acababa de regresar de las tierras del Sur, donde había combatido una infestación de gorgonas en las praderas del reino de Shinsewan. Estaba exhausto y, al entrar en su habitación en la torre de los Caballeros Dorados, encontró al elfo de pie frente a la ventana, observando las lunas gemelas. 
  


  
    —Norandir... —saludó mientras se quitaba la capa blanca que llevaba puesta. 
  


  
    —Murmax, me alegra verte bien. ¿Cómo te fue con las gorgonas? —El elfo se giró, mirando el rostro cansado del caballero. 
  


  
    —Conseguimos expulsarlas de las praderas y devolverlas al desfiladero donde viven. Eso costó la vida de excelentes guerreros —Murmax se sentó en una silla frente a una mesa—. Si toda la Orden de los Caballeros hubiera ido conmigo, como sugerí al rey, habríamos acabado con esta amenaza de una vez por todas. Pero lo máximo que logré fue ganar algunos años de paz en la región. Ellas volverán a reproducirse, y no pasará mucho tiempo antes de que invadan de nuevo las tierras de los hombres y los Centauros, que, por cierto, no quieren ningún contacto con la raza humana. 
  


  
    —Lo sé, amigo mío, y trato de aconsejar al rey, pero está cada vez más paranoico, afirmando que todos quieren su muerte. Sus desmanes solo están trayendo infortunios para Thalion —el elfo se sentó en una silla frente al caballero. —Sé que debes estar exhausto, pero necesito tu ayuda. 
  


  
    Murmax miró a Norandir, sabiendo que, si no fuera importante, el elfo no le pediría ayuda. Hizo un gesto para que continuara. 
  


  
    —Mientras tú estabas fuera, me ausenté de Thalionides por una demanda urgente. 
  


  
    El joven caballero levantó una ceja. 
  


  
    —Hay una niña, una pequeña. Fue secuestrada hace dos semanas en la ciudad de Durohir. 
  


  
    —¿Quién la secuestró y por qué? ¿Y cómo sabes de esto? 
  


  
    —La mantenía bajo vigilancia discreta, por razones que ahora no vienen al caso —respondió de manera vaga, pero Murmax notó que había algo que el elfo no quería que él supiera. —Lo importante es que fue secuestrada de la casa de sus padres, un matrimonio noble del reino de Turandor, por un grupo de mercenarios. 
  


  
    —Dos semanas es mucho tiempo, podrían estar en varios lugares. 
  


  
    —El grupo está descendiendo por la carretera costera del Mar del Oeste. Sospecho que la están llevando al reino de Ni’Nhal. 
  


  
    —¿Qué querrían los Elfos de las Lunas con una humana? ¿Y más aún, con una niña? 
  


  
    —Sabes que algunos Elfos de las Lunas estuvieron detrás del ataque de los orcos. 
  


  
    —Me dijiste que no encontraste pruebas cuando invadiste su capital. 
  


  
    —Pero eso no significa que no estuvieran involucrados. De lo contrario, no habría convencido al rey de los Elfos del Sol para que enviara un ejército.
  


  
    Murmax asintió con la cabeza, sintiendo el dolor agridulce en su corazón al recordar los momentos que vivió con Gwindel, la hermosa elfa por quien se había enamorado y jurado amor eterno. 
  


  
    No hubo un solo día en el que no pensara en ella, desde que dejó la isla de Altaleon con Norandir y el ejército de elfos que los había auxiliado en la guerra contra los orcos. 
  


  
    Llegaron justo a tiempo, cuando los orcos estaban a punto de invadir Thalionides. 
  


  
    El ejército de elfos, ataviados con armaduras plateadas, atacó a los orcos, seguido inmediatamente por todos los soldados que Murmax había conseguido reclutar desde que desembarcaron en Durohir, la antigua capital élfica del continente. 
  


  
    El caballero luchó con el nombre de Gwindel en los labios y su imagen en la mente. La posibilidad de que algún día los orcos pudieran atacar Altaleon y hacerle daño a su amada le daba aún más energía para combatir. 
  


  
    Cuando el ejército enemigo comenzó a retirarse hacia el sur, dejó tras de sí una tierra devastada, muchas de ellas habitadas por criaturas de las sombras que los habían auxiliado. 
  


  
    Por eso decidió quedarse en lugar de intentar regresar a Altaleon. Había hecho el juramento de servir a la Orden; era un Caballero Dorado, su deber era proteger al rey, al reino y a todos los pueblos contra el mal que ahora asolaba el continente. 
  


  
    A regañadientes, ayudó a entrenar a los nuevos Caballeros designados por el nuevo rey, aunque los consideraba ineptos para el cargo y muchos indignos de portar las armaduras de sus hermanos caídos en combate. 
  


  
    Pero cumplía con su juramento, y cuando el rey, insatisfecho con sus críticas mordaces hacia los demás, lo envió a recorrer Galadhne para combatir criaturas de las sombras, lo hizo con alivio. 
  


  
    En esos viajes, se dio cuenta de cuánto sufría el pueblo común, por lo que decidió finalmente abandonar su regreso a Altaleon. 
  


  
    Al fin y al cabo, él era un hombre de vida corta en comparación con Gwindel, una elfa que viviría aún por milenios. 
  


  
    Era un amor imposible, condenado al fracaso, por lo que guardó sus sentimientos dentro de sí y vivió un día a la vez bajo el código de la Orden de los Caballeros Dorados, aunque nunca dejó de amarla. 
  


  
    —Lo que importa —continuó el elfo, sacándolo de sus pensamientos—, es que necesitamos rescatar a esta niña e impedir, sea cual sea, el plan de mis hermanos elfos. 
  


  
    —La ventaja de ellos es enorme, hasta que llegue al litoral del Mar del Oeste, ellos ya habrán llegado a Zachubar, eso si no usan una embarcación para ir más rápido. 
  


  
    —No, si tú y yo volamos —sonrió el elfo. 
  


  
    Murmax respondió con una expresión distante, que apenas podría considerarse una sonrisa. Él había volado hasta la isla Altaleon sobre el lomo de un grifo y no había considerado la experiencia agradable, prefería galopar. 
  


  
    —¿Irás tú también?
  


  
    —Iré.
  


  
    —¿Cuándo partimos? —preguntó resignado. 
  


  
    —¿Qué tal ahora? —el elfo se levantó y, acercándose al balcón, silbó una nota corta y aguda.
  


  
    Después de unos minutos, bañados por la luz de las lunas gemelas, dos grifos aterrizaron en el balcón, sus enormes cuerpos ocupando todo el espacio disponible. 
  


  
    —Tengo algunos espías monitoreando el viaje de los secuestradores, pero debemos tener cuidado, Murmax. No son guerreros comunes, se les conoce como la Banda de los Mestizos. 
  


  
    —Ya he oído algunas historias sobre ellos, son mercenarios que venden sus servicios a cualquiera que pague —gruñó el caballero—, estaba pensando en acabar con ellos. 
  


  
    —Entonces partamos sin demora. 
  


  
    El caballero se levantó y volvió a colocar la capa sobre sus hombros. Luego se acercó al grifo, que chilló frotando su cabeza de águila en su mano, como un gesto de amistad, antes de inclinarse para que él subiera sobre su lomo. Ese era el mismo grifo en el que había volado a Altaleon la primera vez que pisó la isla, durante la guerra contra los orcos. 
  


  
    Norandir montó en el otro grifo y, tras murmurar una palabra en su lengua élfica, ambas criaturas, usando sus poderosas patas traseras de león, se impulsaron hacia el aire y hacia el vacío. 
  


  
    Murmax sostuvo con firmeza las plumas del cuello de la criatura que se lanzó hacia el suelo, siguiendo al grifo en el que montaba el elfo. Pero antes de llegar al suelo, ambos abrieron sus alas y se elevaron hacia las alturas. 
  


  
    Volaron durante toda la noche, y cuando el día amaneció, los grifos aterrizaron para descansar y cazar. Pero antes del mediodía, ya estaban nuevamente en camino. 
  


  
    Debían atravesar el continente, pero en lugar de ir en línea recta hasta el reino de Turandor, donde los mercenarios habían secuestrado a la niña, Norandir explicó que volarían en dirección diagonal hacia el sur. 
  


  
    —Mis espías dicen que los mercenarios entraron en el reino del Gran Desierto hace unos días —avisó el elfo durante una de las paradas nocturnas para descansar, ya en el reino de Mirmex. 
  


  
    —¿Quiénes son tus espías? —preguntó el joven caballero, curioso por saber más sobre la red de espías de Norandir que había funcionado tan bien durante la guerra— ¿son de confianza? 
  


  
    —Son de extrema confianza —sonrió el elfo mientras avivaba el fuego donde asaban una liebre, pero no quiso entrar en detalles y Murmax no le hizo más preguntas. 
  


  
    Se elevaron antes de que el sol naciera y siguieron la costa marítima. Tanto los grifos como el elfo tenían una visión más aguda que los humanos, pudiendo ver mejor durante la noche y a grandes distancias. 
  


  
    El sol salió y brilló intensamente mientras volaban sobre las dunas de arena, ya en territorio del Gran Desierto. 
  


  
    —Deben estar viajando durante la noche —gritó el elfo, volando junto al caballero. 
  


  
    Murmax asintió. Incluso desde las alturas, el sol en ese lugar parecía quemar con más intensidad que en los otros reinos de Galadhne por los que habían volado. 
  


  
    Pero eso no los detuvo, y volaron hasta tarde en la noche, momento en que Norandir permitió que los grifos aterrizaran en la cima de una duna junto al mar.
  


  
    En el cielo, una miríada de estrellas iluminaba la noche sin luna. Los grifos volaron hacia el mar para pescar, mientras el elfo preparaba una fogata con algunos ramitos secos que había traído en su equipaje. 
  


  
    Murmax se quedó observando el mar que moría en la base de la duna y se sintió triste. Bastaba seguir hacia el oeste y llegaría a la Isla de Altaleon, donde estaba su corazón. 
  


  
    ¿Cuántas veces, en esos meses, había pensado en abandonar la Orden de los Caballeros y rogarle a Norandir que lo llevara hasta Gwindel? Especialmente en las noches solitarias e insomnes. Pero cuando el sol nacía y era llamado para cumplir con sus obligaciones como Caballero de Oro, sofocaba sus sentimientos por la elfa en nombre de un amor por todas las personas sencillas que necesitaban su ayuda, pues el mundo estaba lleno de criaturas de las sombras que se habían esparcido después de la gran guerra contra los orcos. 
  


  
    Y aún existía la imposibilidad de ese amor, ¿cómo podría condenar a una elfa, que viviría aún miles de años, a amar a un hombre mortal que en menos de un siglo se convertiría solo en sombras y polvo? 
  


  
    Su corazón y su mente estaban divididos, por eso se dedicaba a sus tareas con toda su alma y juraba para sí mismo que rescataría a la niña secuestrada. 
  


  
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por los dos grifos que sobrevolaron la fogata y dejaron caer dos grandes peces, para luego aterrizar. 
  


  
    —¿Estarán lejos? —preguntó Murmax, girándose hacia el elfo que tenía la mirada fija en un lagarto del desierto que estaba en la palma de su mano y que parecía mirarlo de vuelta. 
  


  
    El elfo colocó suavemente el lagarto de nuevo en la arena, y este desapareció en la noche. 
  


  
    Murmax levantó una ceja de manera interrogativa. ¿Acaso su amigo elfo estaba perdiendo el juicio? 
  


  
    —Los mercenarios están a dos días de distancia por tierra, probablemente los alcanzaremos en la frontera con el reino de Shinsewan mañana por la noche —sonrió el elfo como si hubiera leído los pensamientos del caballero. 
  


  
    —Esa es la ventaja de volar —sonrió el caballero de vuelta, señalando a los grifos que se alisaban el cuerpo con sus poderosos picos de águila. 
  


  
    —¿Qué sabes sobre esta banda? —preguntó Norandir mientras preparaba el pescado que los grifos habían pescado. 
  


  
    —Nunca los encontré, pero las historias que escucho dicen que sus integrantes son mestizos de humanos con orcos, gorkis, elfos e incluso otras criaturas de las sombras. 
  


  
    —Hay algo de verdad en esas historias —el elfo extendió un trozo de pescado ensartado en una ramita hacia Murmax, quien lo mordió con apetito—. No es raro el relacionamiento entre especies, lo raro es que resulte en hijos de esa relación. La mayoría nace muerta o no sobrevive a la primera infancia, con la excepción de los medio-elfos, fruto de la relación de los Elfos de las Lunas con la raza humana, pero ellos son el resultado de experimentos arcanos realizados durante siglos.
  


  
    Murmax asintió, mordiendo un trozo de pescado. Había conocido a algunos medio-elfos, generalmente eran más altos que el promedio de los humanos, con cuerpos delgados, fuertes y ágiles, que heredaron de la raza élfica. Vivían más tiempo que los hombres, pero no tanto como los elfos. 
  


  
    —¿Crees que nosotros dos podremos vencerlos? —Murmax volvió al tema, preocupado por no saber más detalles sobre la banda. Las historias que había oído decían que ellos poseían fuerza sobrehumana. 
  


  
    —Nuestra prioridad es rescatar a la niña. Si conseguimos hacerlo, nuestros grifos nos llevarán lejos de ellos. 
  


  
    —Entonces debemos descansar, tendremos un largo vuelo mañana —el caballero terminó de comer su pescado y se acostó sobre la arena de la duna, escuchando el crepitar de la madera en la fogata mientras observaba la miríada de estrellas en el firmamento. 
  


  
    Una vez más pensó en Gwindel, ¿cómo estaría ella? 
  


  
    —Norandir? —llamó el elfo sin mirar al otro lado de la fogata, donde su amigo se había acostado. 
  


  
    —Sí?
  


  
    —¿Has tenido noticias de Gwindel? 
  


  
    Por un momento, el elfo no respondió. Murmax pensó que quizá no respondería. 
  


  
    —Estoy prohibido de regresar a la Isla de Altaleon, bajo pena de muerte —respondió finalmente después de un largo silencio—. No tengo noticias de ella, pero creo que debe estar bien. Mi tierra es un lugar bendecido por los dioses, lejos de la violencia y los problemas de Galadhne. Allí no hay guerras, enfermedades ni los males que asolan a los pueblos del continente. 
  


  
    El joven caballero se quedó en silencio, su amigo elfo debía tener razón. Los pocos días que vivió en la isla fueron lo más cercano a lo que él imaginaba como el paraíso de los dioses. Gwindel le había dicho que en Altaleon la primavera era eterna, gracias a la magia élfica. 
  


  
    Después de un largo tiempo observando las estrellas y pensando en Gwindel, el caballero se quedó dormido. 
  


  
    Despertó al amanecer y de inmediato se levantó. Norandir también ya estaba despierto y colocando las sillas y equipaje en los grifos. 
  


  
    —Volaremos todo el día, debemos alcanzar a la banda de los Medio-Sangre cerca del anochecer —dijo como saludo. 
  


  
    —Perfecto —respondió el caballero y preparó el desayuno para ambos con las sobras de los pescados de la noche anterior. 
  


  
    Después de comer, ambos se pusieron sus armaduras y montaron en los grifos, que batieron sus alas y levantaron vuelo. 
  


  
    Volaron siguiendo la costa, deteniéndose cuando el sol estaba en su cenit y se resguardaron del sol inclemente en un conjunto de rocas junto al mar. 
  


  
    El paisaje estaba cambiando, se dio cuenta Murmax. Ahora el desierto era un suelo rocoso, con formaciones rocosas de color rojizo. 
  


  
    Reanudaron el viaje después de comer modestamente. El sol comenzó a ponerse en el Oeste, acercándose al horizonte donde el mar y el cielo se confundían. 
  


  
    —¡Allí! —gritó Norandir volando al lado del caballero, señalando con su mano hacia el sur —¡Veo una vieja torre! 
  


  
    Murmax miró atentamente hacia la dirección indicada, pero no vio nada. Solo unos minutos después comenzó a distinguir una formación cilíndrica en el horizonte, cerca de la costa. 
  


  
    —¡Vamos a descender! —gritó el elfo, y su grifo se lanzó hacia el suelo, seguido por el grifo en el que el caballero montaba.
  


  
    Aterrizaron junto al mar, el sol estaba casi desapareciendo en el horizonte, tiñendo el cielo de un color rojizo. 
  


  
    —No quiero arriesgarme a que nos vean, —explicó Norandir, justificando su decisión de aterrizar tan lejos de la torre—, vi algunas luces en las ventanas, creo que hemos encontrado a los mercenarios. Deben pasar la noche en ese lugar. 
  


  
    —Creo que llegaremos a la torre después de unas seis horas caminando —dijo Murmax, que había calculado la distancia. 
  


  
    —Correcto, nos acercaremos a la torre y descansaremos con ella a la vista. Atacaremos cerca del amanecer —sugirió el elfo. 
  


  
    —¿Por qué no atacar de inmediato? 
  


  
    —Porque tú eres joven y necesitas recuperar tus fuerzas, y yo soy un viejo elfo que también necesita descansar —rió Norandir. 
  


  
    Murmax olvidaba que el elfo tenía más de mil años de vida. 
  


  
    Sin el equipaje que dejaron en la playa, subieron a lomos de los grifos, que corrieron hacia el sur. 
  


  
    El recorrido por la costa fue rápido, gracias a las poderosas patas traseras de las criaturas que los hacían saltar. Cerca de la medianoche, giraron a la izquierda, entrando en el continente y en su desierto pedregoso, y luego volvieron a tomar dirección sur. 
  


  
    Se detuvieron en una elevación rocosa desde donde, con un visuómetro, Murmax observó la torre cilíndrica. Era de unos cinco pisos, construida con rocas y parecía antigua. 
  


  
    —Es una torre de vigilancia contra las invasiones de los pueblos del desierto, el reino de Shinsewan está justo después de esa montaña —explicó, y Norandir observó una pequeña montaña que sobresalía detrás de la torre. 
  


  
    —Hay luces en las ventanas. 
  


  
    —Aún tenemos unas horas hasta el amanecer. Descansaremos hasta entonces, no será una lucha fácil. 
  


  
    Murmax asintió y se acostó observando las estrellas, mientras el elfo se sentaba en posición de loto y parecía haber entrado en trance. 
  


  
    El caballero utilizó la técnica que su maestro le había enseñado para reducir las funciones corporales y mentales, permitiendo que su cuerpo descansara, aunque su sexto sentido permanecía alerta ante cualquier peligro cercano. 
  


  
    Pasaron las horas, y antes de que el sol apareciera tras las rocas en el horizonte del desierto, anunciando un nuevo y cálido día, el joven caballero despertó y se levantó. Su cuerpo y mente estaban renovados, y se sentía lleno de energía para la batalla que se avecinaba. 
  


  
    El elfo también se había levantado y ajustaba las placas de su armadura. Murmax quitó la capa blanca que colgaba de sus hombros y ajustó la correa donde llevaba su espada. 
  


  
    —Estoy listo —avisó.
  


  
    —Vamos a esperar a que salgan de la torre. En cuanto lo hagan, volaremos hacia ellos y los sorprenderemos. Recuerda, la vida de la niña es la prioridad máxima —advirtió Norandir. 
  


  
    —Atacaré a quien la esté llevando. Una vez la libere, tú la tomas y escapas, yo los retrasaré.
  


  
    El elfo asintió y ambos volvieron a observar la torre a distancia. Los grifos seguían acostados cerca de ellos, aguardando en silencio. 
  


  
    El sol apareció en el horizonte, y sus rayos iluminaron la torre. 
  


  
    Murmax observó a través del visuómetro que un guerrero alto y fuerte, casi de la altura de un orco, salió de la torre. Llevaba una armadura de placas rojas y una pesada hacha de doble filo estaba atada a su espalda. Su cabeza estaba desprotegida, y el caballero observó sus rasgos: eran humanos, pero algunos detalles apuntaban a que era un mestizo, como los labios gruesos de donde asomaban dos dientes incisivos inferiores y la nariz achatada, además de la tonalidad de su piel, que era de un marrón verdoso. 
  


  
    —Es un mestizo de orco y humano —explicó Norandir—, tiene la fuerza de un orco. 
  


  
    El mestizo rodeó la torre y pronto regresó con varios caballos tirados de las riendas. 
  


  
    No pasó mucho tiempo antes de que otras personas comenzaran a salir de la torre: una mujer envuelta en un manto negro con capucha que ocultaba sus rasgos, y un guerrero que llevaba una armadura élfica plateada. 
  


  
    —¡Un Elfo del Sol! —exclamó Norandir con voz dura —¡esa armadura es de un alto oficial de la guardia real de Altaleon! 
  


  
    Murmax miró al elfo, pero él lo ignoró, así que volvió a observar la torre. 
  


  
    Un guerrero de baja estatura, pero tan ancho como un barril, salió de la torre. Llevaba armadura y un hacha doble colgada en la espalda. En sus brazos había algo pequeño envuelto en una manta con hilos de oro. A su lado caminaba un hombre alto, cuyo rostro estaba oculto por una capucha negra, de color similar a la túnica que vestía y al bastón que portaba en su mano izquierda. 
  


  
    —¡La niña! —exclamó Norandir, observando todo con su visión de elfo, más aguda y de mayor alcance que el visuómetro que usaba el caballero—. Quien la lleva es un mestizo de gorki, y a su lado hay un hechicero de las sombras, observa las runas grabadas en el bastón, en él está escrito el nombre de Eärleon en sus diversas formas. 
  


  
    —¡Debemos atacar ahora! —decidió Murmax. 
  


  
    —Vamos, yo me encargaré del hechicero, él debe ser el líder y el más peligroso. Tú salvas a la niña, ella es la prioridad. 
  


  
    Montaron en los grifos, que comenzaron a saltar por el terreno pedregoso del desierto, hasta que, con un impulso, ambos batieron sus alas y alzaron vuelo. 
  


  
    Subieron a una velocidad vertiginosa, para luego dar un brusco descenso hacia el suelo y la torre. 
  


  
    Murmax notó que los mercenarios ya los habían visto y tomaron posiciones defensivas. 
  


  
    En ese momento, saliendo de detrás de la torre, apareció una quimera. El hechicero gritó algo y la bestia alzó vuelo en su dirección. 
  


  
    La cabeza de león en el centro rugió un desafío, que fue respondido por los gritos de los grifos. Las dos cabezas de dragón abrieron sus mandíbulas y dispararon un chorro de fuego en dirección a Murmax y Norandir. 
  


  
    Los grifos se desviaron, ya estaban a baja altura, por lo que el caballero saltó de su montura y cayó hacia el suelo. 
  


  
    Usando energía cósmica, amortiguó la caída, aterrizando con una rodilla doblada y las manos en el suelo. El impacto hizo temblar la tierra y trozos de roca volaron hacia el aire en todas direcciones. 
  


  
    Sin detenerse, Murmax desenvainó su espada mientras corría hacia el mestizo de gorki que aún sostenía a la niña, mientras el hechicero a su lado lanzaba relámpagos violetas a través de su bastón, intentando alcanzar al grifo que Norandir montaba y que se acercaba. El otro grifo luchaba con la quimera en las alturas.
  


  
    El mestizo de orco se puso frente a Murmax, con su hacha de doble filo levantada alto, listo para asestar un golpe descendente. El caballero saltó varios pasos de altura, pasando por encima del hacha, y aterrizó al lado del mestizo de gorki. 
  


  
    Murmax asestó un golpe con su espada en la pierna del mestizo, pero este, rápidamente, retrocedió un paso y lanzó al aire a la niña, que comenzó a llorar fuerte. Acto seguido, sacó el hacha de guerra. 
  


  
    La niña fue agarrada en el aire por una sombra que voló hacia lejos. 
  


  
    —¡Norandir! —gritó el caballero, mientras se defendía del mestizo de gorki, que lo atacaba con el hacha. 
  


  
    A pesar de ser bajo y corpulento, el mestizo era rápido y habilidoso, lo que hizo que Murmax se concentrara en su adversario, al darse cuenta de que Norandir lo había oído y había enviado al grifo libre para interceptar a la criatura que había tomado a la niña. 
  


  
    Murmax sintió que el mestizo de orco se acercaba por su retaguardia y el Elfo del Sol por el lado derecho, mientras el mestizo de gorki avanzaba en un ataque conjunto. 
  


  
    Concentrándose, el joven caballero dejó que se aproximaran, y en el preciso instante en que iba a ser golpeado por los tres lados, liberó toda la energía que había acumulado. 
  


  
    —¡Crepitus! —gritó, y una explosión de energía invisible hizo que sus adversarios fueran lanzados varios pasos atrás. 
  


  
    Aprovechando la oportunidad, corrió hacia donde el grifo atacaba a la criatura que había tomado a la niña. Norandir había aterrizado con su grifo y luchaba contra el hechicero entre relámpagos de energía. 
  


  
    Saltó usando la energía cósmica y se lanzó contra la criatura que aún mantenía a la niña llorando desesperadamente en sus brazos. La criatura poseía enormes alas de murciélago y un cuerpo con forma femenina. Su cabello era liso y negro, al igual que sus ojos. Las piernas humanas terminaban en dedos que se curvaban como garras, que intentaban herir al grifo. En general, parecía un murciélago. 
  


  
    Cuando el caballero agarró a la niña, la criatura abrió los labios mostrando sus colmillos incisivos. 
  


  
    —¡Ignis! —gruñó, colocando una de sus manos en el pecho de la mujer murciélago, dejando que la energía incandescente fluyera de su mano. 
  


  
    —¡Maldito! —gritó la mujer, soltando a la niña. 
  


  
    El caballero abrazó a la niña con ambos brazos y se dejó caer de espaldas, concentrando la energía cósmica. 
  


  
    El impacto contra el suelo fue violento, pero la energía y la armadura amortiguaron la caída y protegieron a la niña. 
  


  
    Apenas pudo levantarse cuando fue atacado por los mestizos de orco, gorki y el elfo, lo que lo obligó a usar la energía cósmica de nuevo para un salto calculado en el aire, ya que el grifo que montaba Norandir había hecho un vuelo rasante en su dirección, y él aterrizó sobre su lomo. 
  


  
    —¡Salva a la niña! —escuchó el grito del elfo, que aún luchaba contra el hechicero.
  


  
    El grifo tomó dirección al mar, ganando altura rápidamente, pero de repente, un impacto violento lo hizo chillar de dolor cuando la quimera lo alcanzó. Las cabezas de dragón y la del león intentaron morder su torso. 
  


  
    Murmax, sosteniendo a la niña con una mano, usó la otra para asestar un golpe con su espada contra la quimera. 
  


  
    El grifo comenzó a girar en el aire, perdiendo altura, ya que una de sus alas estaba atrapada en la boca de una de las cabezas del dragón. 
  


  
    Antes de que pudiera concentrar energía cósmica para atacar a la quimera, fue golpeado por una sombra veloz. 
  


  
    La mujer murciélago lo atacó desde abajo y usó sus piernas para agarrarlo y derribarlo del grifo, mientras intentaba quitarle la niña de sus brazos. 
  


  
    Lucharon en el aire por la posesión de la niña, que no dejaba de llorar, mientras las alas de murciélago de la mujer los mantenían en las alturas. 
  


  
    La criatura intentó morder el cuello del caballero, pero sus colmillos chocaron contra el metal del gorjal que lo protegía. 
  


  
    De repente, el rostro de la mujer cambió y se transformó en el rostro de Gwindel, la imagen de su amada desconcertó a Murmax por un instante. 
  


  
    Fue suficiente para que la criatura, con una sonrisa depravada que no coincidía con el rostro de Gwindel, le quitara la niña de su brazo y lo soltara para que cayera. 
  


  
    Por reflejo, Murmax agarró uno de los pies de la criatura y con la otra mano que sostenía la espada, asestó una estocada contra su bajo vientre. La hoja penetró profundamente, y la criatura soltó un chillido inhumano de dolor, dejando caer a la niña, que se precipitó hacia el mar. 
  


  
    Murmax soltó el pie de la criatura y dejó caer la espada, zambulléndose tras la niña, con los brazos extendidos, intentando alcanzarla antes del impacto fatal. 
  


  
    Por un instante, rozó la punta de los dedos del cuerpo de la niña, que lo miraba con sus ojos asustados. 
  


  
    —Te salvaré —murmuró para sí mismo. 
  


  
    Cuando intentó sostener a la niña, fue golpeado con fuerza. La mujer murciélago, aunque herida, volvió a atacarlo, intentando arrancarle los ojos con las garras de sus manos. 
  


  
    —¡No! —gritó desesperado al ver cómo la niña se estrellaba contra el mar y luego se hundía. 
  


  
    En ese momento, el joven caballero sintió por primera vez en su vida que el odio dominaba su espíritu. 
  


  
    Rugiendo de furia, dejó que la energía cósmica quemara su alma y la liberó en una explosión de energía y llamas que incineró a la criatura, liberándolo mientras ella caía muerta y calcinada hacia el mar. 
  


  
    Murmax se dejó caer, recto como una lanza, y se sumergió profundamente en el mar agitado. 
  


  
    Conteniendo la respiración, registró los alrededores, y nadó aún más profundo hasta alcanzar el suelo arenoso. Usó su percepción extrasensorial para intentar localizar a la niña. 
  


  
    En el fondo de su mente sabía que ella estaba muerta. Una niña tan frágil no sobreviviría a una caída así, y la culpa era de él, por haberse desconcentrado al ver el rostro de Gwindel en la criatura, que parecía ser una mestiza de vampiro y súcubo. 
  


  
    Cuando sus pulmones estaban a punto de explotar por falta de aire, emergió de las profundidades. 
  


  
    La playa estaba lejos, y por los relámpagos coloridos que divisaba, Norandir seguía luchando. 
  


  
    Miró al cielo, el grifo había logrado librarse de la quimera y volaba en círculos sobre él. Cuando lo vio, la criatura se lanzó hacia él, y Murmax extendió la mano para agarrar su pata delantera. 
  


  
    Fue izado fuera del agua, y cuando el grifo alcanzó la playa, el caballero se soltó de él. Al caer con un estruendo, apoyando una rodilla y una mano en el suelo pedregoso, el impacto causado por la armadura y la energía cósmica que aún quemaba provocó un pequeño cráter. 
  


  
    Norandir estaba arrodillado en el suelo detrás de una cúpula de energía, defendiéndose de los ataques de los mestizos de orco y gorki y del Elfo del Sol, mientras el hechicero lanzaba rayos violetas contra la cúpula. 
  


  
    El mestizo de orco percibió la aproximación del caballero y se giró, atacando con su hacha. Murmax estaba sin su espada, pero eso no importaba. El odio le daba fuerzas, y cuando su adversario lo alcanzó, asestó un golpe con su puño contra su abdomen. 
  


  
    Su mano atravesó la armadura y los músculos de la criatura, la energía cósmica que la envolvía destruyó órganos y vísceras, saliendo por la espalda. 
  


  
    El mestizo cayó muerto al lado cuando Murmax retiró su mano ensangrentada de su interior. 
  


  
    El mestizo de gorki y el Elfo del Sol lo miraron indecisos, pero antes de que pudieran hacer algo, el joven caballero llevó su mano derecha hacia el lateral de su cuerpo, concentrando todo el odio que sentía. 
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —gritó, golpeando el aire y liberando la energía, que salió en forma de una bola de fuego creciente. A medida que avanzaba hacia sus adversarios, la esfera aumentaba de tamaño hasta impactarlos y envolverlos en llamas, lanzándolos varios metros hacia atrás, donde cayeron inmóviles, con los cuerpos carbonizados y los huesos rotos.
  


  
    Murmax lanzó una mirada de odio al hechicero, que aparentemente no había sido alcanzado, y saltó en su dirección. 
  


  
    La explosión de energía cósmica causó un cráter humeante. 
  


  
    El hechicero escapó saltando ágilmente hacia atrás y ahora apuntaba su bastón en dirección al caballero, que caminaba con los dedos crispados, listo para masacrar al hechicero. 
  


  
    Un rayo violeta fue disparado, pero Murmax cruzó los antebrazos frente a su rostro. A pesar de la protección de la barrera, podía sentir la piel hormiguear; no sabía qué tipo de magia se había lanzado, pero no le importaba, pues la energía cósmica que fluía desde su interior lo envolvía y lo protegía. 
  


  
    Norandir aprovechó la ocasión y disparó un rayo blanco con su bastón, que alcanzó al hechicero, quien tambaleó. 
  


  
    Ahora eran dos contra uno, cuando Murmax se preparó para saltar hacia él, una sombra cruzó el suelo y, al mirar hacia arriba, vieron a la quimera lanzándose en picado. 
  


  
    Una de las cabezas del dragón colgaba flácida, probablemente con el cuello roto en la lucha contra el grifo, pero la otra escupió un torrente de llamas que alcanzó a Murmax. 
  


  
    El hechicero dio un gran salto y aterrizó sobre el lomo de la criatura, que voló hacia el desierto. 
  


  
    —¡No! —gritó Murmax, lanzando una bola de energía flamígera que, sin embargo, no alcanzó a la quimera, que se desvió hacia un lado. 
  


  
    El joven caballero cayó de rodillas, exhausto. La energía que había acumulado con su odio se disipó, dejándolo vacío por dentro. 
  


  
    —La niña... —Norandir se acercó y puso la mano sobre el hombro del caballero. 
  


  
    —Perdida, ni siquiera conseguí encontrar su cuerpo, y la culpa es mía... 
  


  
    —No digas eso, amigo mío, hiciste todo lo posible. Yo cometí el error, no contaba con ese hechicero tan poderoso. 
  


  
    —¿Sabes quién es? ¿Dónde se esconde? Dime para que pueda ir tras él y erradicar su presencia de este mundo —gruñó. 
  


  
    —No, su aura era invisible para mí. 
  


  
    Los grifos se acercaron, ambos estaban bastante heridos. Norandir conjuró un hechizo que los cubrió con una luz dorada. 
  


  
    — El hechizo los curará, pero llevará tiempo. 
  


  
    Murmax se levantó y caminó hacia la torre, donde tomó las monturas de los mercenarios. 
  


  
    —¿A dónde vas? —Norandir lo miró con expresión interrogante. 
  


  
    —Tras el hechicero, esa quimera estaba herida, no debería volar muy lejos. 
  


  
    —Murmax...
  


  
    —Déjame, Norandir, le debo esto a esa pobre niña —Murmax levantó el brazo hacia el cielo y se concentró—. ¡Ven a mí! —murmuró. 
  


  
    Por un instante no ocurrió nada, pero de repente, la espada emergió del mar como un cometa plateado, hizo una curva y voló rápidamente hacia el caballero, que la atrapó por el mango. 
  


  
    El elfo no dijo nada, observó a Murmax enfundarse la espada y, después de revisar las alforjas con suministros, el caballero se montó en uno de los grifos y trotó, llevando los otros con las riendas. 
  


  
    La muerte de esa niña estaba grabada profundamente en su alma; ahora entendía el juramento de los Caballeros de Oro: el amor era una distracción. Al amar a Gwindel, la simple visión de su rostro lo había desconcentrado. 
  


  
    Ahora estaba decidido a dominar sus sentimientos. Siempre amaría a Gwindel, pero ese amor no impediría que fuera un verdadero caballero.
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    Capítulo 1
  


  
    ————————————————
  


  
    Días actuales...
  


  
    Gwindel, tras salir de la isla de Altaleon volando sobre el lomo de Aevä, el grifo, aterrizó en un bosque cercano a Thalionides al amanecer de una mañana nublada. 
  


  
    El viaje había sido rápido; solo les tomó unos pocos días llegar, con pequeñas pausas para descansar y alimentarse.
  


  
    La elfa decidió esperar a la oscuridad de la noche para actuar. Podía sentir que la capital, y especialmente la ciudadela, estaban bajo una poderosa protección mística. El vínculo mental con su hermano había vuelto a activarse, aunque aún era muy débil. De madrugada, cuando estaba a punto de llegar, fue asaltada por una serie de visiones. 
  


  
    Vio a su hermano siendo atacado por el poder de las piedras elementales y, de repente, todo se volvió oscuro. 
  


  
    Las visiones solo podían significar una cosa: Norandir había sido derrotado y la piedra estelar que protegía le había sido arrebatada.
  


  
    Aún seguía con vida y se encontraba en el interior de la ciudadela. Lo sabía por la débil señal que el vínculo mental le enviaba, como si, antes de perder el conocimiento, él hubiese programado su mente para emitir un incesante pedido de auxilio.
  


  
    Por lo visto, había llegado justo a tiempo, pero la luz del día era su enemiga. Así que, a pesar de su impaciencia, se ocultó entre las ramas altas de un roble y aguardó mientras el grifo salía a cazar.
  


  
    Las horas pasaron lentamente. Aevä regresó y se acomodó entre las ramas. Gwindel intentó dormir, pero fue en vano.
  


  
    El sol se puso y las estrellas brillaron en el firmamento. Era una noche sin luna, lo que, por un lado, facilitaba su plan de ataque. 
  


  
    Montó en el grifo y este saltó al aire, batiendo sus alas y ganando altura.
  


  
    Se aproximaron a la ciudadela, que resplandecía con la luz de las antorchas en sus torres y murallas. 
  


  
    Al atravesar la primera muralla de la ciudad bajo ella, sintió la presencia de magia en el aire. 
  


  
    Inmediatamente, su visión de largo alcance detectó dos mantícoras elevándose desde uno de los patios de la ciudadela y dirigiéndose en su dirección. 
  


  
    Tocando suavemente las plumas del cuello del grifo, lo hizo descender en picado hacia la ciudadela a gran velocidad, pasando entre las dos mantícoras, que llevaban jinetes con armaduras blancas sobre sus lomos. 
  


  
    El grifo lanzó un chillido desafiante, al que respondieron los rugidos de las mantícoras, que dieron la vuelta para iniciar la persecución. 
  


  
    Gwindel guió al grifo hacia el tejado de una de las torres de la ciudadela, donde podía sentir la presencia de Norandir a través del vínculo mental que compartían. 
  


  
    Al acercarse, volvió a tocar las plumas del grifo, que giró en pleno vuelo, mostrando sus garras de águila delanteras y sus patas de león traseras a las mantícoras que se aproximaban. 
  


  
    La elfa se dejó caer mientras el grifo volvía a girar, desplegando las alas para frenar su caída antes de remontar el vuelo y alejarse velozmente, seguido por las mantícoras. 
  


  
    Mientras caía, Gwindel murmuraba un mantra élfico, creando una ilusión de sí misma sobre el lomo del grifo. Parecía haber engañado a los jinetes de las mantícoras, que incitaron a sus bestias a perseguir a Aevä. 
  


  
    Gwindel tocó el tejado de la torre con sorprendente suavidad, gracias a los poderosos músculos y los huesos de baja densidad de su raza, que los hacían ligeros y ágiles. Se dejó deslizar para reducir la velocidad. 
  


  
    Al llegar al borde del gran tejado, saltó acrobáticamente hacia arriba y, mientras volvía a caer, desenvainó la espada que llevaba a la espalda y la clavó en la blanca pared de la torre. 
  


  
    La velocidad, combinada con el filo de la hoja, cortó la roca, y durante algunos metros continuó descendiendo hasta que, finalmente, se detuvo. 
  


  
    Permaneció inmóvil por un momento, concentrada en los sonidos y olores de la oscura noche. Sea cual fuere la magia que impregnaba el aire alrededor de la ciudad, aparentemente la hacía invisible para los soldados, que caminaban a unos cientos de pasos abajo, en los patios y murallas de la ciudadela, al igual que la presencia de las mantícoras y el grifo.
  


  
    Gwindel utilizó una de sus manos y la punta de los pies para sujetarse en la hendidura de las rocas cuadradas que formaban la torre, y con la otra mano sacó su espada, volviéndola a enfundar en su espalda. Luego, comenzó a moverse lateralmente por la torre circular y, al llegar al lado opuesto, comenzó a ascender, guiada por el vínculo mental, hacia el único balcón que había en la cima del lugar.
  


  
    Esperó debajo del balcón, aún concentrada. Podía sentir que su hermano estaba en el interior de la torre y no percibía la presencia de nadie vigilando la entrada. Por eso, escaló rápidamente y aterrizó en silencio sobre el suelo de madera.
  


  
    Había una puerta doble que daba acceso al interior de la torre, pero estaba cerrada. Gwindel la palpó, sintiendo la madera, reconociendo de qué tipo de árbol provenía. Era una puerta gruesa y robusta, por lo que, aún agachada, sacó un pequeño saco de cuero que tenía atado a la cintura y extrajo de su interior una masa gelatinosa negra, colocándola sobre las bisagras de la puerta.
  


  
    Luego saltó hacia arriba, sujetándose a la pared de la torre, a unos pocos pasos de distancia. La mano derecha, que estaba libre, se acercó abierta a sus labios, con la palma hacia afuera.
  


  
    —Ignis alvaeä —susurró, y un diminuto pájaro de fuego surgió en su mano, volando inmediatamente hacia abajo, hacia la puerta, dividiéndose en cuatro.
  


  
    Los minúsculos pájaros de fuego, al posarse en las cuatro bisagras donde estaba fijada la pasta negra, hicieron que ésta se pusiera roja y, de repente, explotaron con un sonido apagado, haciendo que las puertas cayeran hacia el interior de la sala.
  


  
    Inmediatamente, la elfa saltó al balcón desenvainando su espada, luego rodó hacia el interior de la habitación sumida en la oscuridad. Sus sentidos captaron a cinco elfos, cuatro de ellos avanzaron contra ella con las espadas en alto.
  


  
    Bloqueando uno de los golpes, la elfa rodó por el suelo, cortando el vientre de uno de sus adversarios. Su espada atravesó metal y carne, y el elfo cayó hacia un lado. Sin detenerse, saltó hacia arriba, esquivando dos golpes simultáneos, y aterrizó sobre una mesa. Girando el cuerpo, asestó una patada en la cabeza protegida por un yelmo de un elfo y luego dio una estocada al vientre de otro que saltó sobre la mesa intentando alcanzarla.
  


  
    Su espada atravesó el cuerpo de su atacante, y al retirar la espada, volvió a saltar, esquivando un golpe circular que habría decapitado sus piernas a la altura de las rodillas. Al aterrizar, sus botas aplastaron el rostro del elfo que había pateado y que intentaba levantarse, mientras su cuerpo era atravesado por el golpe que Gwindel le asestó, clavándolo al suelo.
  


  
    El último adversario corrió hacia ella, blandiendo la espada, pero Gwindel simplemente dio un paso al lado mientras realizaba un golpe circular que le cercenó la cabeza.
  


  
    Quedó inmóvil, sus sentidos registrando el lugar.
  


  
    Escuchó una respiración débil y sacó de su cinturón un cristal de luz que iluminó inmediatamente el lugar con una suave luz azulado.
  


  
    —¡Norandir! —murmuró al ver a su hermano, preso en un rincón de la habitación por gruesas cadenas fijadas a la pared que ataban sus manos, pies y cuello.
  


  
    El elfo estaba arrodillado, los brazos extendidos hacia arriba, con la cabeza agachada, oculta por su largo cabello.
  


  
    Al escuchar su nombre, Norandir levantó el rostro y Gwindel soltó un suspiro de sorpresa.
  


  
    —¿Gwindel? ¿Eres tú? —murmuró el elfo con voz fatigada.
  


  
    —Soy yo, hermano —respondió, arrodillándose y examinando las esposas que lo mantenían prisionero.
  


  
    Rápidamente, Gwindel sacó una daga y la clavó en el candado de la argolla que sujetaba el cuello de su hermano, murmurando un mantra élfico.
  


  
    El metal chilló y, tras un momento, el candado se abrió. Repitió la misma acción en todos los candados. Al terminar, la hoja de la daga estaba corroída, lo que indicaba que los candados estaban protegidos por magia oscura.
  


  
    Tras apoyar la pesada mesa contra la puerta que daba acceso al interior de la torre, levantó a su hermano en brazos; él parecía tan ligero como un niño. Se dirigió al balcón y silbó una nota aguda que solo los grifos podrían escuchar.
  


  
    Mientras esperaba, oyó pasos que se acercaban por el pasillo interior de la torre, seguidos de golpes en la puerta, que intentaban forzar.
  


  
    Gwindel miró por encima de su hombro. Los golpes producidos por las espadas habían abierto brechas en la puerta.
  


  
    Tres golpes más y lo que quedaba de la puerta se hizo añicos. Un caballero blanco entró, pateó la mesa a un lado y avanzó con la espada en alto, seguido por otros dos caballeros.
  


  
    En ese momento, Gwindel saltó al vacío, llevando a su hermano en brazos.
  


  
    Cayó a gran velocidad hacia el suelo de piedra del patio, donde varios Elfos de las Lunas, armados y con espadas desenfundadas, la esperaban, quizás alertados por los Caballeros Blancos.
  


  
    Pero antes de alcanzar el suelo, aterrizó sobre el lomo del grifo, que descendió de las alturas, volando rasante por la torre, y de inmediato extendió las alas, ganando altura y alejándose de la ciudadela.
  


  
    Gwindel miró por encima de su hombro y no vio a las mantícoras con sus caballeros. Murmuró al grifo, que chilló. A través del vínculo que mantenía con la criatura, entendió que Aevä había logrado derribar a los caballeros de las mantícoras y había conseguido hacerlas retroceder.
  


  
    Satisfecha, volvió a mirar a su hermano en su regazo, cuyos ojos estaban cerrados.
  


  
    Voló durante varias horas en completo silencio, hasta que sintió que su hermano se movía. Al mirarlo, sus miradas se encontraron.
  


  
    —Estás a salvo, Norandir, te llevaré a Altaleon —murmuró, con la voz ahogada por el viento.
  


  
    —No, Gwindel, debemos volver —su voz había recobrado un tono firme—, Molo’Kir pretende traer al dios del caos a esta dimensión.
  


  
    —¿Cuándo? —se sorprendió la elfa.
  


  
    —Hoy, esta noche. Tenemos que volver o será demasiado tarde.
  


  
    —No estás en condiciones de vencerlo, y yo no sé si podría hacerlo.
  


  
    —Tenemos que intentarlo, el destino de toda Galadhne, de todo el universo, depende de nosotros —dijo con tono urgente.
  


  
    Gwindel tocó las plumas de Aevä, que, batiendo las alas, realizó una curva amplia en el cielo nocturno y tomó nuevamente rumbo hacia Thalionides.
  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    ————————————————
  


  
    Alena avistó al asesino de sus padres, el caballero blanco Rodrick, lo reconoció por los detalles de su armadura, ya que ninguna era idéntica a las demás.
  


  
    Por eso saltó usando la energía cósmica para cubrir la distancia entre ambos y asestó un golpe descendente con su espada.
  


  
    El Caballero Blanco paró el golpe con su propia espada y con la otra mano golpeó el cuerpo de la guerrera, pero falló, ya que Alena ya se había movido y ahora atacaba sus costillas.
  


  
    —¡Crepitus! —gritó, apuntando con la palma de su mano. Una esfera de energía invisible golpeó al caballero, lanzándolo lejos.
  


  
    No esperó a que se levantara y con un nuevo salto lo alcanzó, intentando clavar su espada en el pecho del adversario. Pero él rodó por el suelo y la hoja se clavó en el suelo del templo hasta el pomo.
  


  
    El caballero aprovechó la ocasión y, aún tumbado, pateó con fuerza el cuerpo de Alena. Con un gruñido de dolor, ella rodó por el suelo, dejando su espada atrás, y se puso de pie al mismo tiempo que Rodrick.
  


  
    Él avanzó con la espada levantada sobre su cabeza y asestó un golpe descendente apuntando a la cabeza de Alena, pero ella dio un salto acrobático hacia atrás.
  


  
    La espada impactó violentamente contra el suelo. El golpe venía impregnado con energía cósmica, pues una explosión hizo que las rocas se desintegraran y subieran al aire.
  


  
    Alena corrió hacia el caballero, trayendo su mano derecha hacia atrás junto al cuerpo, concentrando toda su energía cósmica.
  


  
    —¡Muere! —gritó, desbordando todo su odio, mientras asestaba un puñetazo en el centro del cuerpo del caballero, disparando una esfera de energía incandescente que lo golpeó, lanzándolo hacia atrás y hacia arriba, haciéndolo chocar violentamente contra una de las columnas del templo, que se agrietó con el impacto.
  


  
    El caballero cayó y golpeó el suelo con fuerza. Recuperando su espada, Alena corrió para acabar con él, pero antes de que pudiera alcanzarlo, llamas verdosas se materializaron envolviéndolo, formando la figura de una serpiente alada que lo levantó hacia el cielo, atravesando la cúpula rota del templo.
  


  
    La guerrera miró a su alrededor, vio a Thália en el altar frente al portal, que parecía estar cerrándose. Para su desesperación, vio a Arkyn al otro lado, y cuando empezó a correr hacia ellos, el portal se cerró.
  


  
    Tanto Alena como Thália soltaron un grito de dolor y desesperación al mismo tiempo.
  


  
    ***
  


  
    Murmax se enfrentó a Grondick, su antiguo hermano de armas, quien parecía haber mejorado mucho su dominio de la esgrima y de la manipulación de la energía cósmica.
  


  
    Intercambiaron golpes violentos con la espada, en medio de disparos de energía cósmica, mientras Granlin y Sekani cortaban tentáculos que salían del interior del portal y Alena luchaba contra Rodrick.
  


  
    Aunque concentrado en la lucha, el viejo caballero conseguía sentir y ver el entorno. Arkyn estaba al lado de Thália, pero de repente desapareció en medio de una niebla negra y reapareció al lado del portal de donde salían los tentáculos.
  


  
    Luego saltó hacia adentro, mientras Thália corría hacia el altar.
  


  
    Esquivando un golpe de Grondrick, el viejo caballero concentró toda su energía en la mano izquierda.
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —gritó y disparó una esfera de energía incandescente que golpeó al Caballero Blanco, lanzándolo lejos contra una de las paredes del templo, la cual se rompió con su impacto, cayendo con violencia como un meteoro al golpear el suelo de la plaza, afuera.
  


  
    Intentó levantarse, pero entonces cayó muerto y la armadura desapareció.
  


  
    Murmax corrió hacia el portal, justo cuando este comenzaba a cerrarse, y Thália y Alena gritaban desesperadas.
  


  
    —Arkyn...
  


  
    En su corazón, sintió el dolor de la pérdida de un joven al que amaba como a un hijo.
  


  
    Miró a su alrededor desolado; sus hermanos de Orden estaban muertos, ahora él era el único heredero de una tradición que algún día fue honrada, pero que N’Shistar había profanado.
  


  
    ***
  


  
    Granlin y Sekani corrieron hacia el portal en cuanto los tentáculos dejaron de salir, en el momento en que Arkyn saltó hacia su interior.
  


  
    Pero antes de que llegaran al altar, el portal se cerró abruptamente. Lo máximo que lograron fue sostener a Thália, que cayó de rodillas en medio de un llanto convulsivo.
  


  
    Alena y Murmax se unieron a ellos, ambos con expresiones sufridas en sus rostros.
  


  
    —Arkyn, se ha ido —murmuró Alena.
  


  
    —Se sacrificó por nosotros —dijo Thália, siendo sostenida por Murmax, quien la levantó del suelo.
  


  
    —¿Eso quiere decir que impedimos que el dios de las sombras y del caos entrara en nuestra dimensión? —preguntó Sekani.
  


  
    —Sí, pero no quiere decir que hayamos ganado, la reina escapó —advirtió Murmax, quien había visto durante la batalla a la reina huir entre las llamas que ella misma había conjurado.
  


  
    —Entonces debemos salir de aquí, antes de que ella envíe más soldados —sugirió Granlin.
  


  
    —¡Me niego a huir! —la mirada de Thália pasó por todos —Estoy en la capital de mi reino, es hora de que mi pueblo sepa que estoy viva y que la reina es una asesina y usurpadora.
  


  
    —¡Entonces salgamos por la puerta principal y anunciemos esto a todos! —concordó Sekani con un gruñido.
  


  
    Todos se miraron mutuamente en silenciosa concordancia.
  


  
    Caminaron con pasos decididos hasta la puerta doble del templo y la abrieron.
  


  
    Había movimiento de soldados y personas afuera que habían oído el ruido de la batalla.
  


  
    —¡Atención todos! —gritó Sekani, y su voz potente se dispersó en todas direcciones—.  ¡Pueblo de Thalion, aquí está su reina, la princesa Thália! ¡Fue declarada muerta, y su protector, el Lord Comandante de los Caballeros de Oro, considerado un traidor, pero todo fue un plan de N’Shistar para usurpar el trono tras matar al rey Agaton!
  


  
    Varios soldados de la Guardia de Plata subieron corriendo las escaleras en dirección al grupo que estaba parado frente a las puertas del templo.
  


  
    —¡Crepitus! —Murmax extendió la mano izquierda con la palma hacia adelante y una bola de energía invisible fue lanzada, explotando los escalones frente a los soldados, que se detuvieron sorprendidos.
  


  
    —¡Soy Murmax! ¡El Lord Comandante de la antigua orden de los Caballeros de Oro! —gritó colocándose frente al grupo—. ¡Que todos sepan que la princesa Thália está viva, que todos se unan a su estandarte para recuperar el trono usurpado por N’Shistar, la verdadera asesina del rey Agaton!
  


  
    El grupo comenzó a bajar las escaleras, los soldados de la Guardia de Plata agacharon la cabeza y abrieron paso para que pudieran caminar entre la multitud que cada vez más se aglomeraba en el lugar.
  


  
    Caminaron por las calles de la ciudad sin esconderse, niños corrían anunciando el regreso de la princesa, como si fueran pequeños heraldos. Thália iba al frente con Murmax a su lado, mientras los demás los rodeaban y cerraban la columna.
  


  
    A medida que se acercaban a la ciudadela, más y más personas los seguían, mientras Sekani continuaba anunciando con voz retumbante:
  


  
    —¡Aquí está su reina! ¡La princesa Thália! ¡Fue declarada muerta, pero todo fue un plan de N’Shistar para usurpar el trono después de matar al rey Agaton!
  


  
    Llegaron a las puertas de la ciudadela, que estaban cerradas, con soldados de la Guardia de Plata observándolos desde las murallas.
  


  
    —¡Abrid en nombre de la reina Thália! —gritó Sekani, siendo aclamado por los gritos de la multitud que los seguía a pocos pasos de distancia.
  


  
    —¡Larga vida a la reina Thália! ¡La verdadera heredera del trono de Thalion! —gritó Sekani.
  


  
    —¡Larga vida a la reina Thália! —la multitud rugió al unísono.
  


  
    Por un momento no ocurrió nada, pero luego las puertas se abrieron y el grupo entró, seguido por la multitud.
  


  
    Los guardias por los que pasaban doblaban una rodilla en señal de reverencia.
  


  
    Llegaron a la sala del trono, y Thália, escoltada por sus compañeros, caminó hasta el trono.
  


  
    Ese enorme salón le trajo recuerdos del baile de su mayoría de edad, donde Arkyn descubrió que ella era la hija del rey y su heredera, y donde su padre conoció a N’Shistar.
  


  
    Suprimiendo las lágrimas de tristeza, se sentó en el trono, después de subir las escaleras que llevaban hasta la plataforma donde estaba ubicado.
  


  
    Entonces, lanzó una mirada a su alrededor, el salón iluminado por cientos de cristales de luz estaba lleno, la mayoría, personas sencillas del pueblo que los habían seguido desde el templo, pero también había nobles que estaban hospedados en la ciudadela y otros que vinieron de sus palacetes en la ciudad alta, todos esperando que ella dijera algo.
  


  
    —Sé que todos pensaban que estaba muerta —comenzó Thália, levantándose, y un silencio se apoderó del lugar—, pero todo no fue más que un plan de N’Shistar para asesinar a mi padre y a mí, para poder tomar el trono.
  


  
    Un murmullo recorrió el lugar.
  


  
    —Si no fuera por Murmax, el leal y noble líder de los Caballeros de Oro, el plan habría tenido éxito, pero él me salvó y por eso fue acusado injustamente de regicida.
  


  
    El murmullo se convirtió en un rugido de indignación.
  


  
    —¡Larga vida a la reina Thália! ¡La verdadera heredera del trono de Thalion! —gritó una voz en medio de la multitud reunida, y pronto cientos de ustedes repitieron, una y otra vez, como una ola, aumentando de volumen hasta estremecer las columnas del salón.
  


  
    Thália volvió a sentarse, con Murmax de pie, a la derecha del trono y sus compañeros situados en la base de la escalera que llevaba al trono.
  


  
    Los nobles se acercaron ante la reina y se arrodillaron jurando lealtad, al igual que los oficiales del ejército y el Lord Comandante de la Guardia de Plata. Luego, los consejeros del reino se presentaron poniéndose a las órdenes de la nueva reina de Thalion.
  


  
    Cuando el sol asomó en el horizonte, las campanas de los templos y del palacio real comenzaron a repicar anunciando a la nueva reina del reino.
  


  
    Finalmente, los soldados de la Guardia de Plata lograron vaciar el salón, y Thália ordenó a los nobles que enviaran mensajeros a todas las ciudades del reino avisando sobre la traición de N’Shistar y que se prepararan para la guerra. La misma orden dio a los oficiales del ejército y a los consejeros.
  


  
    Pero la orden más importante era descubrir dónde estaba N’Shistar. 
  


  
    Cuando terminó, todos dejaron el salón, excepto sus compañeros. 
  


  
    —Reina Thália, suena bien —Granlin intentó animar a todos, que aún tenían expresiones tensas. 
  


  
    —N’Shistar no va a desistir tan fácilmente, y tiene muchos seguidores, estamos cerca de una guerra civil —advirtió Murmax. 
  


  
    —Entonces tenemos que descubrir dónde está y enfrentarnos a ella, antes de que reúna un ejército entre sus seguidores, o traiga sus ejércitos del Sur —Thália se levantó del trono y bajó hasta el grupo, acompañada de Murmax. 
  


  
    Se frotó la cara, se sentía profundamente agotada y triste, quería estar sola para llorar por la muerte y el sacrificio de Arkyn. 
  


  
    —Tal vez podamos ayudar —una voz familiar se escuchó, y todos voltearon la mirada hacia una galería en el lado derecho del salón. 
  


  
    Un hombre y una mujer estaban escondidos entre las sombras, pero después de bajar por las escaleras que daban acceso al piso inferior caminaron hasta el trono mientras todos sacaban sus espadas y Granlin empuñaba su hacha. 
  


  
    La pareja se acercó y ambos se quitaron las capuchas que cubrían sus rostros. 
  


  
    —¡Norandir! —exclamó Thália sorprendida. 
  


  
    —¡Gwindel! —Murmax también se sorprendió al ver a la elfa. 
  


  
    El elfo que siempre había tenido la apariencia de un hombre joven ahora tenía el rostro envejecido, como alguien de la edad de Murmax. 
  


  
    —¿Qué te pasó? —preguntó Thália. 
  


  
    —Ese es el resultado de que él haya permanecido encerrado en su propia burbuja protectora por tanto tiempo. Tuvo que usar su propia energía vital para sobrevivir —explicó Gwindel, que había conversado con su hermano durante el trayecto hasta el templo. 
  


  
    Cuando volaban en el grifo, se acercaron al templo y desde las alturas vieron y escucharon al grupo que estaba fuera, entendiendo que habían llegado tarde para ayudar. 
  


  
    Por eso decidieron volar hasta la ciudadela, en el camino Gwindel notó que la barrera mística que envolvía el lugar había desaparecido. 
  


  
    Aterrizaron en el techo del ala donde se encontraba el salón del trono y se deslizaron por los pasillos hasta una de las galerías desde donde vieron a Thália ser aclamada como reina. Cuando el salón se vació, se anunciaron. 
  


  
    —Es bueno verte, princesa —Norandir sonrió y recibió un abrazo de Thália, que corrió hacia él. 
  


  
    —Estás pareciendo a mí, viejo amigo —bromeó Murmax tratando de aliviar la tensión, acercándose también. 
  


  
    —¡Murmax! —el elfo abrazó al caballero después de que Thália se apartara con los ojos llenos de lágrimas—. Parece que salvaste el universo, y tienes nuevos aprendices —agregó, echando una mirada alrededor. 
  


  
    —Fue Arkyn quien se sacrificó por todos —acusó Alena, quitándose el yelmo. 
  


  
    —Es cierto —explicó Thália—, él cerró el portal dimensional desde dentro, aprisionando a Eärleon. 
  


  
    —Fue una muerte honorable —dijo Sekani. 
  


  
    —¡Dioses! —exclamó Gwindel, llamando la atención de todos. 
  


  
    La elfa caminó hasta Alena y se detuvo frente a ella, tocando su rostro con la punta de los dedos. 
  


  
    —¡Gwindölyne...!
  


  
    —Lo siento, señora, mi nombre es Alena —respondió la joven, retrocediendo un paso. 
  


  
    —¡No! ¡Tú eres Gwindölyne! ¡Mi amada hija! 
  


  
    —¿¡Qué!? —fue el turno de Murmax de sorprenderse. 
  


  
    —Gwindölyne es mi hija —las lágrimas ahora caían libremente por el rostro de la elfa—, ¡la hija que pensé haber perdido hace cuarenta años! ¡La hija por quien derramé innumerables y amargas lágrimas durante mi luto! ¡Ahora, por un milagro de los dioses, está aquí, frente a mí! 
  


  
    —Estás loca, mis padres son Aleksos y Milena, nací en la isla de Mitrhal. 
  


  
    —Tú tuviste una hija... —la voz de Murmax mostraba dolor y acusación. 
  


  
    —Nosotros tuvimos, Gwindölyne es nuestra hija...
  


  
    Murmax miró a Alena, ¿cómo era posible? La joven frente a él debería tener unos veinte años, pero si realmente fuera su hija, hoy debería tener cerca de cuarenta años, es decir, una mujer de mediana edad, a menos que hubiera heredado la longevidad de los elfos. 
  


  
    —Esto es imposible, es demasiado joven... —objetó, pero en su corazón se dio cuenta de que era cierto. 
  


  
    Su aura, por eso sentía que la conocía, aunque estaba seguro de nunca haberla visto, pero ¿sería que no? Una imagen volvió a su mente con fuerza, la imagen de un bebé secuestrado hacía décadas, cuando él era un joven caballero y había intentado rescatarla de un grupo de mercenarios, pero había fallado, y por su culpa la niña había muerto. 
  


  
    —La niña secuestrada... —murmuró. 
  


  
    —Ustedes están locos —rió nerviosamente Alena, sin percatarse del estado confuso del viejo caballero. 
  


  
    —No, no lo están —la voz cansada de Norandir se oyó—, realmente eres hija de Gwindel y Murmax, y puedo explicar. 
  


  
    Todos volvieron la mirada hacia el elfo que, exhausto, se sentó en el escalón de la escalera que llevaba al trono. 
  


  
    —Todo ocurrió hace casi medio siglo...
  


  
    ***
  


  
    Norandir recibió un mensaje telepático a través del vínculo mental que mantenía con su hermana Gwindel, a quien no veía desde que dejó la isla de Altaleon, con el ejército de Elfos del Sol, que luchó junto a la raza humana contra los orcos. 
  


  
    Eso fue hace poco más de nueve meses, cuando la guerra terminó y él ayudaba al nuevo rey Agaton a comenzar a reconstruir Thalion y los demás reinos devastados en la guerra. 
  


  
    No le gustaba el joven rey, que parecía más preocupado en recuperar las finanzas del tesoro real que en los problemas de Galadhne, pero, como todos, juró servir al rey, quien asumió el trono tras la muerte de su padre, en el campo de batalla. 
  


  
    El mensaje era claro: su hermana le contaba que ¡estaba embarazada! ¡Y que había tenido una hija, y el padre era un hombre! ¡Murmax, el ahora Señor Comandante de los Caballeros de Oro! 
  


  
    No era raro el nacimiento de medio-elfos, muchos Elfos de las Lunas solían mantener amantes humanos, ellas quedaban embarazadas y de esa relación nacía un híbrido, mitad humano, mitad elfo, generalmente mantenían las características físicas de la raza humana, el único detalle eran las orejas un poco más puntiagudas, sin embargo, poseían una vida más larga, como los elfos, aunque era raro que vivieran más de doscientos años. 
  


  
    Lo que sí era raro, era que una elfa tuviera el hijo de un hombre, era una rareza, cuando sucedía, generalmente el niño no sobrevivía, y eso preocupaba a Norandir. 
  


  
    Él había estudiado algunos casos, las madres elfas eran conocidas por su amor inconmensurable hacia sus hijos, la infancia de un elfo duraba alrededor de doscientos años, cuando alcanzaban la edad adulta, aun así, el vínculo entre madre e hijo duraba toda la vida. 
  


  
    Las pocas elfas que tuvieron medio-elfos, al ver a sus hijos morir tan rápido, enloquecieron de dolor, y eso preocupaba a Norandir, porque él amaba a su hermana. 
  


  
    ¿Qué pasaría si el niño al nacer, moría? O incluso si sobreviviera, ¿moriría a los ochenta años, la media de longevidad de la raza humana, o quizás un poco más?
  


  
    ¿Y cómo reaccionaría su padre, el rey? Él estaba en contra de la unión entre elfos y humanos, por lo que era aún más raro que los medio-elfos fueran descendientes de los Elfos del Sol. 
  


  
    Temiendo la reacción de su padre, desobedeció su orden de nunca regresar a Altaleon y voló sobre el lomo de un grifo hasta la isla. Durante el trayecto, fue alcanzado por un grito mental de dolor y desesperación de su hermana, y luego todo quedó en silencio, aunque intentó contactarla. 
  


  
    Al aterrizar en el patio exterior del palacio real, fue inmediatamente rodeado por guerreros élficos con sus armaduras plateadas y llevado ante la presencia del rey, en su sala del trono. 
  


  
    —¿Qué haces aquí, Norandir? ¡Te prohibí regresar! ¡Desafías mi voluntad y arriesgas tu vida! 
  


  
    —Vine por Gwindel —se justificó. 
  


  
    —¡Eres responsable de su dolor! —acusó el rey—. Fuiste tú quien trajo a un hombre a nuestra tierra sagrada, ¡un hombre que deshonró a mi hija engendrando una bastarda! 
  


  
    Norandir quedó en shock, nunca había oído a su padre hablar de esa manera, pero aun así logró leer en su expresión amargura, tristeza y... ¿dolor? 
  


  
    —¿Qué sucedió, padre? Déjame ayudar a mi hermana, te lo ruego, después puedes hacer lo que quieras conmigo. 
  


  
    —Ve y observa con tus propios ojos —gruñó el rey, desviando la mirada hacia las grandes ventanas de la sala del trono—. Después desaparece de esta isla. 
  


  
    Norandir hizo una leve reverencia y salió de la sala del trono, escoltado por dos guerreros. 
  


  
    Lo llevaron hasta los aposentos de su hermana, donde había una anciana elfa velando por Gwindel, que estaba acostada en su cama, envuelta en sábanas de seda pura. 
  


  
    —Gwindel... —murmuró, sentándose en la cama junto a ella, tocando suavemente sus hombros con la punta de los dedos. 
  


  
    Pero su hermana no respondió, aunque tenía los ojos abiertos. 
  


  
    —No responde a nada, ha dejado de comer, no se mueve, solo se queda acostada mirando hacia la ventana —explicó la anciana. 
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    —Ella dio a luz a una hermosa niña, pero cinco días después, la niña desapareció. 
  


  
    —¿Cómo desapareció?
  


  
    —Estaba en la cuna —apuntó la anciana hacia la hermosa cuna hecha de madera noble con hojas de oro cerca de la cama—. Nos alejamos solo unos minutos para que Gwindel pudiera bañarse, nadie entró en la habitación, la puerta estaba vigilada por dos guerreros, pero cuando salimos del baño, la ventana estaba abierta y la pequeña princesa había desaparecido. 
  


  
    La fecha coincidía con el grito de dolor que había oído cuando volaba hacia Altaleon. 
  


  
    —Déjanos a solas —pidió.
  


  
    Cuando la anciana salió de la habitación, el elfo tocó la frente de su hermana con los dedos y se concentró en el vínculo mental que compartían. Su mente se fundió con la de Gwindel y se sumergió en el dolor que ella sentía. 
  


  
    Norandir estuvo a punto de ser tragado por el dolor y la desesperación, perdiéndose para siempre, pero logró formar una imagen mental y se vio, con armadura, dentro de la mente de su hermana. 
  


  
    El subconsciente de ella estaba destrozado, imágenes y recuerdos de todo lo que había vivido durante siglos se materializaban y evaporaban. Caminando por una dimensión fuera del espacio y el tiempo, alcanzó el núcleo de la mente de Gwindel. Era un lugar oscuro y silencioso, y la vio caída, enrollada en posición fetal. 
  


  
    Con cuidado, Norandir se acercó y se arrodilló junto a ella, tocando sus hombros de forma delicada. 
  


  
    —Gwindel, soy yo, Norandir, vine a ayudarte. 
  


  
    Por un momento, la figura mental de su hermana no se movió, pero lentamente giró su rostro, marcado por el dolor y las lágrimas, y sus ojos se encontraron. Ella lo reconoció y permitió que la abrazara. 
  


  
    —Hermano, estoy aquí —acarició su cabello y besó su frente. 
  


  
    —Hermano, mi bebé, mi amada hija, fue secuestrada, caí en desesperación y no tuve fuerzas para ir tras ella. 
  


  
    —No puedes quedarte aquí, no puedes entregarte al desespero, de lo contrario tu mente se fragmentará y, al igual que tu cuerpo, se marchitará y morirá. 
  


  
    —Sin mi hija no tengo motivo para vivir... 
  


  
    —No digas eso, la vida es un regalo de los dioses. 
  


  
    —¿Cómo vivir sin ella? Ni siquiera tuve la oportunidad de contarle a Murmax que se convirtió en padre. 
  


  
    —Murmax, él no necesita saber —sugirió Norandir—, él es un hombre, su vida es corta, saber que se convirtió en padre y que no llegó a conocer a la hija destruirá su voluntad de vivir, y él es necesario para reconstruir el reino de los hombres devastado por la guerra con los orcos. 
  


  
    —¿Crees que mi hija está muerta? 
  


  
    —No lo sé, pero haré todo lo posible para descubrirlo, siempre y cuando salgas del estado catatónico en el que te encuentras. 
  


  
    —No sé si tengo fuerzas... 
  


  
    —Gwindel, si no vuelves con nosotros, no me iré de tu lado. 
  


  
    Norandir se levantó y extendió la mano hacia su hermana. 
  


  
    La elfa la miró, pero no se movió. 
  


  
    —Por favor... —insistió el elfo. 
  


  
    De repente, la elfa sujetó con fuerza la mano de su hermano y ambos brillaron como mil soles. Cuando abrieron los ojos, estaban nuevamente en la habitación. 
  


  
    —Gracias, hermano...
  


  
    —Partiré inmediatamente para descubrir quién se llevó a mi sobrina. 
  


  
    —Gwindölyne, ese es el nombre de mi hija. 
  


  
    —La encontraré, lo prometo —Norandir besó la mano de su hermana y salió de la habitación, avisando a la anciana que esperaba fuera para que entrara.
  


  
    No perdió tiempo, y montado en el grifo, voló hacia el continente. 
  


  
    Aterrizó de madrugada en una playa desierta. 
  


  
    Durante el trayecto hacia el continente, pensaba en cómo descubrir dónde estaba su sobrina, los secuestradores tenían una gran ventaja. Ese era otro punto, ¿cómo lograron entrar en Altaleon? La isla estaba protegida por una barrera mística que impedía que las embarcaciones se acercaran a ella, salvo si eran de Elfos del Sol. 
  


  
    ¿Habrá sido con la ayuda de algún elfo desde dentro de la isla? 
  


  
    Pero esa cuestión tendría que esperar, sentado en posición de loto, el elfo se concentró murmurando un mantra en su lengua. 
  


  
    Había muchos tipos de magia, pero la más poderosa era la que usaba la conexión de los elfos con la naturaleza. 
  


  
    Norandir podía comunicarse con los animales usando esa magia de la naturaleza. 
  


  
    No pasó mucho tiempo antes de que un delfín asomara su cabeza sobre el agua, cerca de la rompiente, mientras varios pájaros de diferentes especies se posaban a su alrededor. 
  


  
    Usando imágenes mentales, contó lo sucedido y esperó hasta quedarse solo nuevamente. 
  


  
    El sol nació y cruzó el firmamento. Norandir se escondió en un bosque cercano al ver algunos barcos de pesca, y al caer la noche, regresó a la playa y se sentó en posición de loto. 
  


  
    Las lunas cruzaron el cielo estrellado, y cuando la luz dorada del sol comenzó a iluminar el cielo por el Este, el delfín regresó, al igual que los pájaros. 
  


  
    La magia permitió que Norandir recibiera imágenes transmitidas por la mente del delfín, que se comunicaba con otras criaturas marinas. 
  


  
    Visualizó un barco con las velas hinchadas, y sintió que veía a través de los ojos de una ballena que emergía para respirar, mientras el sol brillaba a mitad de la mañana iluminando un mar calmado. 
  


  
    Había un hombre en la borda, escondido bajo una capa, sosteniendo una niña que no dejaba de llorar. La ballena se sumergió y la imagen se deshizo. 
  


  
    Un águila marina se posó cerca de Norandir y accedió a las imágenes de su mente. Se vio volando al final de la tarde, y a través de los ojos del águila, avistó el mismo barco que se acercaba al puerto de Duhorir. Cuatro personas desembarcaron; en los brazos del más alto, una manta envolvía algo. El águila no vio qué era, pero por los hilos de oro que formaban varios dibujos, el elfo reconoció que se trataba de una manta hecha por artesanas élficas. 
  


  
    La imagen desapareció cuando el águila se sumergió en el mar en busca de un pez. 
  


  
    Nuevamente usando la magia, el elfo pidió que todas las aves del continente fueran avisadas sobre las personas que buscaban. 
  


  
    Con una capa con capucha, se dirigió entonces hacia la ciudad portuaria. Bastaron unas monedas en las manos adecuadas en los callejones y tabernas del lugar para que Norandir descubriera que su sobrina estaba en posesión de un grupo de mercenarios, que fueron vistos dirigiéndose al Sur, por la carretera costera. 
  


  
    Los fragmentos de conversación que llegaron a su conocimiento daban a entender que los mercenarios habían fijado una cita con alguien en la frontera entre los reinos del Gran Desierto y Shinsewan, y planeaban llegar al lugar por tierra. 
  


  
    Eso era suficiente, por el momento, según sus cálculos, el grupo tardaría dos semanas en llegar al punto de encuentro, era tiempo de sobra para que volara hasta Thalionides y pidiera ayuda a Murmax, en caso de que él hubiera regresado de la misión que el rey le había encargado. Si no, volaría hasta él y, juntos, rescatarían a Gwindölyne.
  


  
    ¿Debería contarle a su amigo el caballero que iban a rescatar a su hija? 
  


  
    Sería mejor no, ese derecho le correspondía a Gwindel y no a él. 
  


  
    Por eso partió en compañía del Caballero de Oro sin decirle la verdad. 
  


  
    Encontraron al grupo y podrían haber rescatado a la niña si no fuera por la presencia del misterioso hechicero. 
  


  
    Murmax se culpaba por la muerte de la niña, pero cuando partió tras el hechicero, el elfo se acercó a la orilla. 
  


  
    Gwindölyne había caído al mar desde una gran altura, debía estar muerta, pero algo susurraba en su mente que no había muerto. 
  


  
    De repente, alguien emergió del mar y caminó hacia él, era una mujer, más alta que un elfo, con el cabello blanco que cubría sus pechos, su cuerpo era curvilíneo y estaba desnuda. 
  


  
    Norandir sintió una sacudida en su mente cuando intentó leer el aura de la mujer. 
  


  
    —Señora —se arrodilló cuando ella lo alcanzó. 
  


  
    Aquella no era humana ni elfa, era algo más, algo más antiguo que los propios elfos, una criatura de la primera era de Galadhne, cuando los dioses aún caminaban por el mundo y luchaban contra las tinieblas. 
  


  
    —¿Sabes quién soy, elfo? —la voz de la mujer era suave y cristalina. 
  


  
    —Creo que es Arwenwiel, hija de los dioses y soberana de las aguas y los mares. 
  


  
    —Volvía de una visita a mi hermana en la cima de la montaña Evinghat. Mientras recorría esta zona del mar sentí una presencia maléfica y decidí investigar —la mujer señaló al mar detrás de ella—, vi el combate que se libraba y protegí a la niña que cayó. 
  


  
    Norandir se dio cuenta de que al lado de la mujer flotaba una burbuja de agua, y al mirar con más atención vio a una niña dentro de ella. 
  


  
    —¡Gwindölyne! ¡Está viva!
  


  
    —Ella vive, pero su espíritu fue corrompido por la magia de las antiguas tinieblas. 
  


  
    —¡El hechicero de las tinieblas al que combatí! 
  


  
    —Sí, él infectó el alma de esta niña. 
  


  
    —Déjame intentar romper el hechizo —pidió el elfo. 
  


  
    —Esto está más allá de tus capacidades, ni siquiera yo, una hija de los dioses, puedo deshacer fácilmente lo que se ha hecho. 
  


  
    —¿Qué haremos?
  


  
    —La niña es una mitad elfa, yo puedo ponerla en animación suspendida para que mis poderes restauren lo que fue destruido, pero eso llevará años. 
  


  
    —¿Años? —Norandir se desesperó, ¿cómo le contaría a la hermana lo que le había sucedido a su amada hija? 
  


  
    —Años, pero no te preocupes, en este capullo ella permanecerá congelada en su edad actual, cuando la restauración de su espíritu esté completa, volverá a desarrollarse de forma natural. 
  


  
    —¿No tiene la longevidad de los elfos? 
  


  
    —No, no heredó esa característica, la sangre del padre es fuerte en esta niña, la sangre del caballero que luchó a su lado y que no sabe que ella es su hija. 
  


  
    —Es verdad, señora, él lo desconoce, no hubo oportunidad para que mi hermana, la madre de esta niña, se lo contara. 
  


  
    —Tal vez sea mejor así, no puedo saber cuántos años pasarán hasta que logre revertir el hechizo, puede que cuando eso ocurra él ya esté muerto. 
  


  
    —Guardaré este secreto para que él no sufra, así como no le contaré a mi hermana que su hija no heredó la longevidad de los elfos, saber que la perderá en pocos años consumiría su alma —el elfo volvió su mirada hacia la burbuja que rodeaba a Gwindölyne—. ¿Qué será de ella cuando usted la cure? 
  


  
    —Proporcionaré un hogar para ella. 
  


  
    —Que así sea, señora —Norandir hizo una reverencia.
  


  
    La mujer sonrió y dio la vuelta, caminando de regreso al mar, la burbuja protectora con Gwindölyne flotando a su lado, hasta que desaparecieron bajo las aguas. 
  


  
    Norandir se quedó solo en compañía de los grifos. 
  


  
    Miró los cuerpos destrozados de los mercenarios, les daría sepultura, era lo mínimo que podía hacer. 
  


  
    Después de terminar su trabajo, esperó a que el hechizo reparador sanara las heridas de los grifos, lo cual sucedió solo al amanecer del día siguiente. 
  


  
    Durante todas esas horas meditó sobre su decisión, ¿sería la más acertada? Mentiría a su amigo humano y mentiría a su hermana, pero creía que era la mejor solución, ambos quedarían destruidos si supieran la verdad. Murmax corría el riesgo de morir sin poder tomar a su hija en sus brazos, y Gwindel no soportaría ver a su hija envejecer mientras ella permanecía joven, esa era una de las razones por las que su padre había prohibido la relación entre elfos y humanos. 
  


  
    Cuando los grifos se recuperaron, montó en uno de ellos y voló nuevamente hacia Thalionides, el nuevo rey necesitaba sus consejos para evitar una guerra civil, aunque él mismo no lo supiera.
  


  
    ***
  


  
    —Y eso fue lo que sucedió, nunca más supe nada de Gwindölyne, pero creo que la diosa la entregó para que su sacerdote en Mithral la criara como hija. 
  


  
    —¿Cómo pudiste esconderme esto? —Murmax explotó de rabia y, ágilmente, alcanzó al elfo, agarrándolo por la túnica que llevaba, luego lo lanzó contra el suelo, varios pasos de distancia. Caminó hacia él con los dedos crispados, la energía cósmica comenzó a vibrar en el aire alrededor de sus manos. 
  


  
    —¡Murmax! —gritó Thália, al mismo tiempo que Sekani y Granlin sujetaban al caballero por los brazos. 
  


  
    Murmax se debatió y lanzó a ambos lejos, volviendo la mirada hacia el elfo, que no se movió. 
  


  
    —Murmax, por favor, para —la suave voz de Gwindel vibró en el aire y en la mente del caballero, atravesando la niebla de ira y frustración que lo dominaba—, si debes culpar a alguien, culpa también a mí, que nunca te conté que tuvimos una hija. 
  


  
    Él volvió a mirar a Gwindel, que caminó hacia él, tomando sus manos. 
  


  
    —Lo que importa es que tenemos una hija, y ella está viva. 
  


  
    Ambos miraron a Alena, que estaba inmóvil, su mente era un torbellino de emociones, siempre había sabido que era diferente a las otras niñas de su aldea, pero después de que sus recuerdos regresaron, pensaba que era por el entrenamiento que había recibido para ser la portadora de la piedra elemental del agua. 
  


  
    —Esto es una locura —murmuró la joven, aunque en lo profundo de su alma sabía que era verdad. 
  


  
    Murmax y Gwindel se acercaron a Alena. 
  


  
    —¿Puedo abrazarla? —preguntó Gwindel, con los ojos llenos de lágrimas. 
  


  
    La joven asintió con la cabeza, intentando controlar las lágrimas que nublaban su vista. 
  


  
    Gwindel la abrazó con fuerza y ambas comenzaron a llorar. Murmax abrazó a las dos y se unió al llanto, mientras los demás solo observaban en silencio. 
  


  
    —No espero que me perdonen, pero sepan que actué pensando en el bien de ustedes, no sabía cuántos años Gwindölyne permanecería en animación suspendida, podrían ser décadas o incluso siglos, eso sí salía —dijo Norandir acercándose. 
  


  
    —Lo entiendo, hermano mío —Gwindel le sonrió tristemente a Norandir. 
  


  
    Norandir voló una vez más hacia la isla de Altaleon, desafiando la orden de su padre de contar que no había encontrado a la hija que ella tanto amaba. 
  


  
    El dolor que sintió casi la hizo encerrarse nuevamente en su mente, pero Norandir afirmó que nunca dejaría de buscarla y que algún día la encontraría. 
  


  
    Esa esperanza la mantuvo lúcida y viva, pero pasaron los años y ella sabía que la hija podría no haber heredado la longevidad de los elfos, ya que no hubo tiempo para que los magos élficos examinaran al bebé y determinaran qué características había heredado. Pero la duda también era una esperanza, y eso bastó para que sobreviviera. 
  


  
    —No sé si algún día podré perdonarte, me mentiste, pensé que éramos amigos, ¿cuántos otros secretos omitiste durante todos estos años? —acusó Murmax. 
  


  
    —Lo siento mucho, pero lo que importa en este momento es consolidar a Thália en el trono, N’Shistar aún no ha sido derrotada —Norandir se volvió hacia Thália—. La piedra estelar, ¿dónde está? 
  


  
    —N’Shistar la llevó —Thália se levantó del trono —. Norandir tiene razón, mis amigos, aún no hemos derrotado a la regicida, por eso nombro a ustedes, mis compañeros —señaló a Sekani, Granlin y Alena—, como mis generales para que recluten ejércitos y liberemos Galadhne de la opresión de N’Shistar, así como nombro a Murmax, Gwindel y Norandir como mis consejeros, juntos traeremos paz al continente.
  


  
    Aqui está a tradução para o espanhol da Espanha do trecho solicitado:
  


  
    —El día ya avanza y estamos todos exhaustos, nos reuniremos en la sala del Consejo al anochecer para discutir nuestros próximos pasos —completó Thália. 
  


  
    Convocó al castellano de la ciudadela y ordenó que sus compañeros fueran alojados dignamente. 
  


  
    El grupo se dispersó, Gwindel, Murmax y Alena salieron juntos, aún tenían mucho de qué hablar. Sekani y Granlin se dirigieron a sus aposentos, que estaban en el ala residencial de la ciudadela. 
  


  
    —Si me permite, alteza, voy a purificar mi torre —Norandir hizo una reverencia y se retiró. 
  


  
    Al quedarse sola, llamó al Lord Comandante de la Guardia de Plata y se informó sobre la disposición de las tropas leales, luego nombró un nuevo Consejo Real entre los nobles que consideraba más capaces y leales, y envió mensajeros para que se presentaran al anochecer del día siguiente en la sala del Consejo. 
  


  
    Recibió además a varios nobles que llegaron a jurar lealtad, además de magistrados reales que administraban la Justicia del Reino, ordenando que las luchas en la arena cesaran inmediatamente y que los pregoneros recorrieran todo el reino anunciando que N’Shistar era considerada una regicida y usurpadora. 
  


  
    Solo a media tarde fue a su antiguo cuarto y se recostó en la cama, exhausta física y mentalmente. Fue entonces cuando permitió que los recuerdos de lo sucedido en el templo dominaran su mente y lloró amargamente por la muerte de Arkyn, el único hombre que había amado. 
  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    ————————————————
  


  
    N’Shistar decidió tomar posesión de la ciudad en ruinas de Torodal. Con el poder de la piedra estelar, reconstruyó las murallas, edificios y casas tras someter bajo su dominio a todas las criaturas de las sombras que dominaban la región. 
  


  
    Luego, envió un mensaje mental a todos aquellos que habían jurado servirla, ordenando que se presentaran en la ciudad. 
  


  
    No fueron pocos los barones y nobles que se presentaron con sus riquezas y tropas. Al cabo de unos días, ya poseía un ejército alojado en el interior de Torodal, con las murallas guarnecidas por soldados y el mercado en funcionamiento. 
  


  
    Los reyes de los reinos de Samia y Durandot, donde se encontraba la ciudad, se presentaron y juraron alianza. El primero por miedo al poder de N’Shistar y el segundo para renovar el juramento que ya había hecho anteriormente. 
  


  
    Sus espías monitoreaban los movimientos del ejército de Thalion, pero los informes indicaban que las fuerzas de Thália solo habían reforzado los puestos fronterizos y no hacían mención de avanzar contra la reina destituida. 
  


  
    La situación era favorable para N’Shistar, sus ejércitos dominaban todo el sur del Continente, con excepción de Gor-dros, en el Este, y Ni’Nhal, en el Oeste, y de los reinos de Manda y Sarcomanda, en la frontera Sur. La mayor parte de sus tropas leales se retiraron de los reinos del Norte del continente, ya que se vieron debilitadas por la deserción de aquellos que se declararon leales a Thália. 
  


  
    Los cuatro reinos de Ti, que habían jurado lealtad, poniendo sus desacuerdos a un lado, comunicaron que una gran escuadra, la mayor que jamás había navegado por los mares de Galadhne, zarpó rumbo a Ipsânia, tal como ella había planeado antes de ser destituida, pronto el reino insular estaría cercado. 
  


  
    Usando las llamas encantadas que ardían en el centro de la torre más alta, donde Murmax había vencido al hechicero que habitaba ese lugar, conversó con sus generales en el reino de Zíngara-Zambizarnos. 
  


  
    Ordenó que sus ejércitos avanzaran contra Manda y Sarcomanda. Si los vencía, el camino para unirse a su ejército en Torodal se vería facilitado, pues bastaría con invadir el reino de los Centauros y estarían en el reino de Sâmia, donde el rey era su vasallo. 
  


  
    Los centauros estaban debilitados, y aunque se habían declarado aliados de Murmax y Thália, enfrentaban el ataque de las gorgonas que salieron de su desfiladero y cruzaron el río Eresva, invadiendo su territorio. 
  


  
    Cuando los venciera, el camino para su ejército del Sur estaría libre y podría lanzar un ataque devastador contra Thalion y los reinos del Norte, su único aliado, dado que los reinos del Oeste se habían declarado neutrales, por miedo a su poder. 
  


  
    Pero su turno también llegaría y, tras destruir a Thália y sus compañeros de una vez por todas, podría entonces volverse hacia el Oeste, y su dominio de Galadhne estaría cerca de concretarse. 
  


  
    Después de distribuir las órdenes a sus generales, regresó a su cuarto, donde su hijo era acariciado por una nueva nodriza.
  


  
    Ella lo tomó en sus brazos y caminó hasta el balcón, donde observó la ciudad que durante tantos siglos estuvo deshabitada, ahora vibraba de vida. 
  


  
    Las criaturas de las sombras que la habitaban estaban escondidas en los pantanos, esperando sus órdenes. 
  


  
    Pensó por un momento en Molo'Kir y en el joven caballero negro, el espíritu de ambos debía estar sufriendo un tormento inimaginable. 
  


  
    Pero no se arrepentía, el elfo de las sombras deseaba destruir toda Galadhne y sumirla en la oscuridad, y el caballero era solo una pieza más en su juego, por lo que prescindible. 
  


  
    Pensó en Thália y en los demás portadores de las piedras, ahora sin el poder de ellas no eran más que una molestia, como moscas atormentando a un búfalo. 
  


  
    El único que merecía su preocupación era Norandir, el elfo era un poderoso hechicero, pero ella tenía la ventaja de poseer la piedra estelar que aumentaba su poder. 
  


  
    —Que vengan todos —murmuró para sí misma acariciando el rostro de su hijo—, morirán antes de conseguir entrar en esta ciudad. 
  


  
    Pensó entonces en Sekani, tal vez pudiera perdonarlo. Él la había amado y ella no había sido indiferente a él, pero cuando lo conoció, ya estaba bajo el dominio de Molo'Kir, y su destino estaba marcado. 
  


  
    Si el caballero jurara obediencia y se postrara a sus pies, podría tomarlo como su rey-consorte. 
  


  
    Con una sonrisa de satisfacción, N’Shistar regresó a su cuarto.
  


  
    ***
  


  
    Durante casi un mes, Thália organizó el reino de Thalion. 
  


  
    Se reunió diariamente con sus consejeros, recibió a los barones del reino que le juraron lealtad y distribuyó las tierras de aquellos que se unieron a N’Shistar entre ellos y otros, que, por su valentía al enfrentar la tiranía de la regicida, fueron elevados a la nobleza, independientemente de su nacimiento. 
  


  
    Recibió las embajadas de los reinos del Norte que fueron invadidos por N’Shistar y prometió su ayuda en la reconstrucción de los mismos. A cambio, los reyes juraron unirse a ella en la batalla que se avecinaba. Sin embargo, los embajadores de los reinos del Oeste no trajeron buenas noticias, los reyes temían el poder de N’Shistar y preferían mantenerse neutrales en esa guerra, aunque ella les había advertido que, si era vencida, la hechicera se volvería contra ellos. 
  


  
    Viajaba por las ciudades del reino de Thalion llevando consuelo a la población, visitaba huérfanos y viudas, y estipulaba pensiones para ellos y para los soldados que habían quedado lisiados en las guerras de conquista de N’Shistar. 
  


  
    Había mucho por hacer, pero, aun así, encontraba tiempo para entrenar. 
  


  
    Murmax había encontrado las armaduras blancas de los caballeros que derrotaron y que misteriosamente se disolvieron tras la muerte de sus portadores; aparentemente, se teletransportaron de vuelta a Thalionides. Norandir prometió que las purificaría para que pudieran ser utilizadas nuevamente. 
  


  
    Mientras tanto, el viejo caballero la entrenaba junto con Granlin, Sekani y Alena para consagrarlos Caballeros de Oro. 
  


  
    Thália, como reina de Thalion, restableció la Orden de los Caballeros de Oro, que había sido prohibida por N’Shistar, pero revocó la regla que prohibía a los caballeros formar familia, aunque ahora esto no importara, Arkyn estaba muerto. Ella lloraba por él todas las noches, cuando exhausta, física y mentalmente, caía en la cama para un sueño lleno de pesadillas, en las cuales revivía lo ocurrido en el templo y parecía sentir la agonía de Arkyn en la dimensión del caos. Hasta que Norandir empezó a darle una poción calmante antes de que se retirara. 
  


  
    La presión que sentía era enorme, los espías enviaban informes, por medio de cuervos, sobre el movimiento de los ejércitos de N’Shistar, además de recibir los reportes de los embajadores de los reinos libres de Galadhne. 
  


  
    Manda y Sarcomanda pedían auxilio, ya que su frontera Sur colindaba con los reinos de la Costa Negra, ahora bajo dominio de N’Shistar, y los reinos de su frontera Norte; las tribus nómadas de Shinsewan y el Reino de los Centauros no podían ofrecer ayuda porque estaban bajo amenaza del creciente poder de Torodal, la antigua capital de los Elfos de las Lunas, que había sido reconstruida por la regicida.
  


  
    Por eso, Thália convocó a sus compañeros a un Consejo de Guerra. 
  


  
    Se reunieron una noche en la sala del Consejo, donde los reyes de Thalion recibían a sus consejeros desde generaciones atrás. 
  


  
    Cristales de luz iluminaban el ambiente, una cena frugal fue servida en medio de una conversación amena. 
  


  
    Cuando los sirvientes se retiraron llevando los platos y copas, ella abordó el tema. 
  


  
    —Necesitamos decidir nuestro próximo movimiento —comenzó levantándose de la alta silla que ocupaba en la cabecera, lo que fue imitado por todos. 
  


  
    Tomó de una estantería un gran mapa que desplegó sobre la mesa, el cual había estado estudiando durante días. 
  


  
    —N’Shistar ha movido los ejércitos de su reino doble en la Costa Negra hacia las fronteras de Manda y Sarcomanda —dijo colocando seis guerreros tallados en madera roja, representando los ejércitos que la regicida poseía, según contaron sus espías y los mensajeros que había recibido de los reinos amenazados—, Durandot y Samia son sus aliados, como todos saben, ella reconstruyó Torodal, donde recibió a varios barones que nos traicionaron, así que tiene al menos tres ejércitos en nuestra frontera —continuó colocando tres guerreros de madera en la frontera de Durandot con Thalion. 
  


  
    —Sin contar las criaturas de las sombras que habitaban Torodal y el poder arcano que posee —interrumpió Norandir—, ella también cuenta con los reinos de Ti que no rompieron su alianza y, según mis espías, enviaron una gran flota para bloquear y aislar Ipsânia, uno de nuestros pocos aliados. 
  


  
    Desde el rescate, el elfo había recuperado parte de su vigor, pero aún mantenía la fisonomía de una persona mayor. 
  


  
    —Tenemos que actuar —afirmó Sekani—, cuanto más tiempo demoramos, más ella se fortalecerá. 
  


  
    —¿Los Elfos del Sol no pueden ayudarnos con su ejército? —preguntó Granlin. 
  


  
    —Hablé con mi padre —Gwindel, por medio de la magia de Norandir, había hablado con el rey elfo—, él no se entrometerá en los asuntos humanos, por el contrario, exigió mi regreso. 
  


  
    La elfa volvió su mirada hacia Alena, que había pedido ser llamada por ese nombre y no por su nombre élfico, y Murmax. 
  


  
    Desde la revelación de que Alena era su hija perdida, había intentado acercarse a la joven, pero sentía cierta resistencia, tal vez por el hecho de que ella había heredado la mortalidad de su padre, lo que la hizo acercarse al caballero con mayor facilidad. 
  


  
    La relación entre los dos había entrado en un punto muerto, aunque Murmax no la acusaba por no haber contado que habían tenido una hija, como había hecho con Norandir, ella podía sentir su dolor, aunque él intentara esconder sus sentimientos.
  


  
    El caballero la evitaba, a pesar de que Thália había revocado la regla de la Orden de los Caballeros que les impedía formar una familia. 
  


  
    Lo que más deseaba Gwindel era que los tres fueran una familia, pero ¿cómo podría disfrutar de eso sabiendo que, en poco tiempo, para los estándares élficos, primero Murmax y luego Alena morirían? 
  


  
    El hecho de que la joven hubiera estado en animación suspendida durante cerca de veinte años le dio a Murmax la posibilidad de verla convertida en una mujer, pero el hecho de que ella hubiera sido entregada en adopción impidió que Gwindel la viera crecer, y ahora, con la mortalidad de los hombres, sabía que su tiempo con su hija sería aún más corto. 
  


  
    Pensaba en ello constantemente y se desesperaba. 
  


  
    —Gwindel? —la voz de Thália llamó su atención. 
  


  
    —Perdón...
  


  
    —Te pregunté qué piensas hacer. 
  


  
    —No regresaré a Altaleon, me quedaré junto a mi hija y con ustedes. 
  


  
    —¿Cómo va la purificación de las armaduras de oro? —Thália dirigió la mirada a Norandir. 
  


  
    —Casi está completa, pronto las entregaré a ustedes, tenemos once armaduras, contando con la de Murmax, una armadura aún está con Rodrick y la de Arkyn se perdió con él. 
  


  
    Permanecieron en silencio por un momento, la muerte del joven caballero aún afectaba a todos de manera diferente. 
  


  
    Para Thália y Alena, él había sido el hombre al que amaron, para Murmax, él había sido un aprendiz, amado como un hijo, para Granlin y Sekani, fue un aliado valioso. 
  


  
    —He reunido a pocos aprendices, necesitaba recorrer los reinos de Galadhne para encontrar jóvenes prometedores, pero los estoy entrenando de la mejor manera posible, sin embargo, tomará años hasta que puedan alcanzar el nivel de ustedes —explicó Murmax.
  


  
    El viejo caballero había buscado en el reino niños con la capacidad de convertirse en futuros Caballeros de Oro. Los sabios y magos aún no sabían por qué algunas personas tenían más capacidad para manipular la energía cósmica que otras, y él no quería entrenar a aquellos que no poseían tal habilidad, como había sucedido con los últimos caballeros, que recibieron las armaduras por motivos políticos y adquirieron un poder para el cual no estaban preparados para usar. 
  


  
    El hecho de que Thália, Alena, Sekani y Granlin hubieran manipulado y portado las piedras elementales los hizo acceder a la energía cósmica sin necesidad de los años de entrenamiento necesarios para ello. 
  


  
    —Tenemos pocos aliados —suspiró Thália—, los reinos del Oeste declararon neutralidad, en la vana esperanza de no convertirse en enemigos de N’Shistar. 
  


  
    —Lo cual es un error, si ella nos vence, no tardará en atacarlos, incluso Altaleon debería ver el peligro —gruñó Sekani. 
  


  
    —Mi padre cree que está a salvo en su isla —justificó Gwindel. 
  


  
    —Los reinos del Norte están debilitados por la invasión que sufrieron y no podrán dar mucho apoyo —Murmax señaló el mapa con el dedo—. Solo tenemos los reinos de Ipsânia y Gor-dros como aliados efectivos, y Manda y Sarcomanda, que están prácticamente rodeados. 
  


  
    —¿Y las tribus del Gran Desierto y de Shinsewan? —preguntó Thália. 
  


  
    —Algunas pocas respondieron que nos ayudarán, la mayoría ni siquiera respondió —dijo Murmax—. Solo los Centauros se unirán a nosotros, pero por ahora, están ocupados defendiendo su territorio del ataque de las gorgonas. 
  


  
    —Creo que mi pueblo podría unirse a nosotros —dijo Granlin—, déjame ir a convencer a mi rey. 
  


  
    —Insisto —Sekani llamó la atención, señalando el mapa—, tenemos que tomar la iniciativa.
  


  
    Discutieron algunas opciones y estrategias, hasta que llegaron a un consenso. 
  


  
    —Muy bien —comenzó Murmax, que era el mariscal de todos los ejércitos aliados. —Sekani irá a Gor-dros y desde allí atacará el flanco derecho de los ejércitos del Sur de N’Shistar. 
  


  
    —Y con eso liberaré mi reino, recibí información de que una revuelta ya está preparada, esperando solo mi orden. 
  


  
    —Granlin irá al reino de los gorkis para convencer al rey de unirse a nosotros, si lo hace, sus ejércitos podrán ayudar a los Centauros y atacar directamente Torodal —continuó Murmax—. Alena irá a Ipsânia para ayudar a la reina en la lucha contra la flota de los reinos de Ti. 
  


  
    —Y yo iré con ella —afirmó Gwindel. 
  


  
    Murmax asintió con la cabeza. 
  


  
    —Thália se quedará en Thalionides, en cuanto el ejército esté listo, avanzará contra Durandot, en caso de que no nos ataque primero. Eso atraerá la atención de N’Shistar hacia nosotros —continuó Murmax—, yo y Norandir nos quedaremos para ayudarla. 
  


  
    —¿Cuándo partimos? —preguntó Sekani. 
  


  
    —Tan pronto como las armaduras de oro estén purificadas, en uno o dos días —prometió Norandir. 
  


  
    —Entonces debemos descansar y prepararnos —Thália se levantó, concluyendo el Consejo de Guerra—, nos reuniremos cuando las armaduras estén purificadas. 
  


  
    Todos se levantaron e hicieron una reverencia a la reina de Thalion.
  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    ————————————————
  


  
    Norandir reunió al grupo al amanecer del segundo día después de la reunión del consejo. 
  


  
    Se encontraron en el salón del templo de los dioses. Este había sido purificado del sacrilegio perpetrado por Molo'Kir y N'Shistar y restaurado. 
  


  
    Era una ceremonia cerrada al público, los sacerdotes hicieron oraciones a los dioses mientras el elfo entregaba las armaduras de oro, que habían recuperado su color dorado. 
  


  
    Thália fue la primera en recibir la suya por ser la reina de Thalion, seguida de Alena, Sekani y Granlin, quienes también recibieron las suyas y, como la princesa, las vistieron. 
  


  
    Murmax, resplandeciente en su armadura, observaba con orgullo a los primeros nuevos Caballeros de Oro; la antigua Orden estaba siendo restaurada, aunque con nuevas reglas. 
  


  
    —Juramos proteger al pueblo de Galadhne —dijeron todos, con una rodilla en el suelo frente al altar, el nuevo juramento propuesto por la reina—, combatir el mal en todas sus formas, aunque cueste nuestra vida si es necesario. 
  


  
    —Levantaos, Caballeros —pidió Norandir—, el mal no descansa y Galadhne está en peligro. 
  


  
    Todos se levantaron orgullosos, las armaduras brillaban con los rayos del sol que entraban por el domo del techo, las largas capas atadas a los hombros eran blancas como la nieve. 
  


  
    Todos llevaban espadas, excepto Granlin, que prefería un hacha que había recibido un encantamiento que la hacía regresar a su mano cuando la lanzaba. 
  


  
    —Tenéis vuestras misiones —dijo Murmax—, después de desfilar para el pueblo que espera afuera, volved al palacio. N'Shistar tiene muchos espías y debe estar observando nuestros pasos. 
  


  
    Todos estuvieron de acuerdo y salieron del templo por las puertas dobles. La multitud que esperaba detrás de un cordón de seguridad hecho por la Guardia de Plata estalló en júbilo. 
  


  
    —¡Aquí están los nuevos Caballeros de Oro que protegerán toda Galadhne! —gritó Norandir. 
  


  
    La población aplaudió de nuevo, ovacionando a sus nuevos protectores. 
  


  
    La segunda parte de la ceremonia consistía en desfilar a caballo por las calles de la ciudad hasta la ciudadela, lo cual se hizo entre aplausos y gritos de la multitud que arrojaba pétalos de flores en el camino del grupo. 
  


  
    Finalmente llegaron al salón del trono, que estaba vacío. 
  


  
    —Mis amigos, no sé cómo agradecer todo lo que habéis hecho por mí y por Galadhne —dijo Thália emocionada—, pero nuestra lucha está lejos de haber terminado y ahora nos separaremos, rezo a los dioses para que tengáis éxito en vuestras misiones. 
  


  
    La despedida fue emotiva, con muchos abrazos. 
  


  
    —Hija mía —Murmax tomó las manos de Alena—, me gustaría haber tenido más tiempo para entrenarte. 
  


  
    —Estoy preparada, Murmax.
  


  
    A Alena le agradaba el viejo caballero; todavía se estaba acostumbrando a la idea de que él era su padre biológico, aunque consideraba a sus padres adoptivos como la pareja que la crió. 
  


  
    Había intentado recuperar sus recuerdos con la ayuda de Norandir. Llegó a tener destellos de Gwindel poco después de su nacimiento, el toque suave, cálido y amoroso de su madre biológica, pero eran solo destellos. En cuanto a los años que pasó en animación suspendida, no logró recuperar nada; sus recuerdos posteriores ya eran con sus padres adoptivos y, luego, con la diosa-dragón del mar que la entrenó. 
  


  
    Pero eso no le impedía gustar de Murmax, tal vez, con el tiempo, llegaría a llamarlo padre y amarlo como tal.
  


  
    Con Gwindel, su relación era algo más complicada; no conseguía abrirse con ella, creando un lazo afectivo e intimidad, aunque la elfa lo intentaba. Tal vez, debido a la longevidad de la raza élfica; después de todo, la que era su madre biológica parecía tener la misma edad que ella, pero en realidad tenía más de mil años de edad. 
  


  
    Aún existía tensión entre Gwindel y Murmax. El amor entre ellos era obvio, pero la diferencia entre las razas, el hecho de que la elfa no le hubiera contado que tuvieron una hija, y ahora la aparición de la misma, todo parecía complicar la relación. 
  


  
    Tal vez el hecho de que Gwindel la acompañara hasta Ipsânia podría acercarlas. 
  


  
    —No te preocupes, Murmax, estaré con ella —Gwindel sonrió a ambos, la elfa resplandecía con su armadura élfica plateada. 
  


  
    —Les pido que tengan cuidado —en un raro gesto emotivo, el caballero tomó las manos de ambas, formando un círculo entre ellos—, la escuadra de los reinos de Ti ya debe estar cerca de Ipsânia. 
  


  
    —La evitaremos, volaremos hasta la isla en mi grifo —Gwindel estaba confiada. 
  


  
    Murmax asintió con la cabeza, volviendo la mirada hacia ambas, y luego, intentando disimular los ojos acuosos, las abrazó con fuerza. 
  


  
    Poco después, se apartó y se acercó a Sekani y Granlin, quienes conversaban con Thália. 
  


  
    —Vamos a repasar los planes, ¿cómo planean llegar a sus destinos? —preguntó a la pareja. 
  


  
    —Los acompañaremos a usted y a la reina Thália hasta la frontera de Durandot, donde se encuentra reunido el ejército de Thalion — respondió Sekani. 
  


  
    —Cuando la reina distraiga a los ejércitos de N'Shistar, aprovecharemos para salir de las filas y, en un grifo que Norandir llamará, volaremos hacia el sur —completó Granlin—, descenderé primero en Droshali, y Sekani irá hacia Gor-dros, donde unirá sus fuerzas con el ejército orco. 
  


  
    —¿Cuándo partiremos, mi reina? —preguntó Murmax, dirigiendo la mirada hacia Thália. 
  


  
    —Gwindel y Alena partirán esta noche, mañana al amanecer marcharemos hacia la frontera para que los espías de N'Shistar sepan que me voy, haciendo que concentren su atención en nosotros. 
  


  
    —¿Y si acepta el desafío y lanza su ejército contra nosotros? —preguntó Norandir, que se había acercado. 
  


  
    —Retrocederemos hasta nuestra línea defensiva en las colinas Thanlim —respondió Murmax con voz fría, refiriéndose a un conjunto de colinas con varios fuertes y castillos que databan de la gran guerra contra los orcos, y que Thália había ordenado reconstruir después de asumir el trono—, allí intentaremos detenerlos el mayor tiempo posible, por eso es imprescindible que tengáis éxito en vuestras misiones—. Murmax volvió a mirar a la pareja. 
  


  
    —No fallaremos —prometió Granlin. 
  


  
    Norandir hizo un gesto indicando que deseaba hablar con Murmax en privado. 
  


  
    Caminaron hacia una esquina del salón donde se detuvieron. 
  


  
    —Murmax, quería pedirte disculpas de nuevo —dijo el elfo—, debí haberte contado sobre la existencia de Alena, pero no sabía cuántos años permanecería en animación suspendida, solo pensé en no haceros sufrir, a ti y a mi hermana. 
  


  
    —Los amigos se confían entre sí, Norandir, y no solo fue sobre Alena, aunque eso haya sido lo más grave —dijo el caballero con expresión severa—, nunca me contaste que Gwindel era tu hermana, me pregunto qué otros secretos me has ocultado. 
  


  
    —Créeme, actué así solo pensando en tu bien y en el de Galadhne. 
  


  
    —Lo creo, y por eso permití que la reina Thália te tomara como consejero. Solo espero no estar equivocado, recuerda que incluso una persona que actúa pensando en hacer el bien puede causar un mal mayor. 
  


  
    —No, no lo estás, y espero que algún día podamos ser amigos nuevamente. 
  


  
    —La amistad implica confianza mutua, y en este momento no confío completamente en ti. 
  


  
    Murmax dio la vuelta y caminó hacia la reina, dejando a Norandir solo. 
  


  
    El elfo nunca se había sentido tan cansado y viejo.
  


  
    ***
  


  
    Cuando llegó la noche, Gwindel y Alena partieron volando sobre el lomo del grifo en dirección al Este, rumbo al reino insular de Ipsânia. 
  


  
    Al amanecer, Thália cabalgó junto a Murmax, Norandir, Granlin y Sekani, así como varios oficiales, por las calles de la ciudad, siendo ovacionados por la población. 
  


  
    Un batallón de cien caballeros de la Guardia de Plata esperaba, montados en sus corceles de guerra, cerca de las puertas Sur de la muralla exterior. 
  


  
    Cuando vieron a Thália, gritaron al unísono. 
  


  
    —¡Larga vida a la reina Thália! 
  


  
    Cuando la reina y su comitiva pasaron junto a ellos, usando la gran carretera pavimentada que conducía al reino de Durandot, los siguieron cerrando la retaguardia. 
  


  
    Les llevó pocos días llegar a la frontera, viajando a una velocidad que conservaba fuerzas tanto para los hombres como para los animales. Pasaban las noches en las grandes ciudades, donde eran recibidos con alegría. 
  


  
    La población del reino sabía que una guerra era inminente, pero preferían la libertad que Thália representaba antes que la tiranía de N’Shistar. 
  


  
    Y no había libertad sin lucha. 
  


  
    La última parada fue en el fuerte principal de las Colinas Thanlim, que resguardaba el camino; si tuvieran que retirarse, allí se libraría la batalla decisiva. 
  


  
    Un día después, en un amanecer frío y nebuloso, en el cual la garúa cubría las capas con una capa de pequeñas gotas, llegaron al cuartel general del ejército, ubicado en la cima de una colina desde donde se podía ver la frontera con el reino de Durandot, al otro lado de un río ancho. 
  


  
    El otoño avanzaba y no pasaría mucho tiempo antes de que llegara el invierno. 
  


  
    Thália esperaba que N’Shistar esperara a que terminara el invierno para avanzar, lo que le daría más tiempo para reforzar su ejército y convencer a los reinos del Oeste para que la apoyaran, pero sabía que no podía contar con ello, por eso había ordenado que se prepararan depósitos de alimentos para alimentar no solo al ejército, sino principalmente a la población del reino. 
  


  
    El campamento, junto a la carretera que conducía a Durandot, estaba rodeado por estacas de madera, y el ejército se extendía en dirección Este y Oeste, por miles de pasos. 
  


  
    La carretera seguía hacia el Sur y, en la frontera entre los dos reinos, cruzaba un puente ancho sobre el río. 
  


  
    No había señales visibles del ejército de N’Shistar, pero los exploradores informaron que estaba entre los árboles de un bosque al otro lado de la frontera. 
  


  
    Thália desmontó dentro del campamento, junto con Murmax, Norandir, Granlin, Sekani y los oficiales que la habían acompañado desde la ciudadela. 
  


  
    El general Ephesu, un hombre de edad avanzada y completamente calvo, pero aún fuerte y vigoroso, la recibió.
  


  
    Él había sido un general de confianza de su padre, y cuando este murió, N’Shistar lo obligó a retirarse. Cuando se enteró de que ella había regresado, fue uno de los primeros en presentarse y jurar lealtad, junto con cientos de hombres que le servían en sus tierras. 
  


  
    Murmax confiaba en él y lo nombró general de los ejércitos de Thalion; solo el viejo caballero y ella misma estaban por encima de su rango. 
  


  
    —Mi reina, no debía haber venido a la frontera —el general hizo una reverencia mientras un soldado cuidaba de las riendas de su montura—, hay un ejército escondido al otro lado. 
  


  
    —Lo sé, milord —Thália retiró el manto que cubría su armadura de oro, lo que provocó susurros de admiración entre los presentes—, pero además de reina, soy una Caballera de Oro y mi lugar es estar y luchar con ustedes. 
  


  
    —Que así sea, mi reina —el general hizo otra reverencia—, pero vuestra gracia y sus acompañantes deben estar cansados, acompáñenme a mi tienda, que ahora les pertenece. 
  


  
    Mientras Thália y Murmax seguían al general hasta una gran tienda en el centro del campamento, los demás oficiales fueron dirigidos a tiendas más pequeñas, y Norandir se apartó con Granlin y Sekani, alegando que irían a inspeccionar las defensas. 
  


  
    El interior del lugar era austero, como correspondía a un general: una gran mesa desmontable con mapas extendidos, un aparador de madera con algunas jarras y bandejas con frutas y un poco de pan, y en una de las esquinas, un catre bajo desmontable. 
  


  
    —No hay lujo, mi reina —Ephesu se disculpó mostrándole el lugar. 
  


  
    —Es más de lo necesario, general —Thália se situó en una de las cabeceras de la mesa y comenzó a estudiar los mapas. 
  


  
    El ejército de N’Shistar estaba marcado donde el mapa mostraba un bosque. Thália lo recordó, cuando huía, poco después del asesinato de su padre; Murmax la había llevado por senderos en el interior de ese mismo bosque. 
  


  
    El ejército de Thalion estaba dispuesto en una línea que iba de Este a Oeste a lo largo de la orilla del arroyo, protegidos por estacas puntiagudas que servían de defensa para los arqueros. El grueso de la tropa de infantería estaba posicionado justo detrás del puente, en el lado thaliano. 
  


  
    Pero esa no era toda la fuerza de la que disponía. La mayor parte del ejército se encontraba en las colinas Thanlim, por donde pasaba la carretera. 
  


  
    Esa era la línea defensiva principal, con trincheras y estacas entre los fuertes y castillos. 
  


  
    Ella sabía que estaban en desventaja, tres contra uno, sin contar las criaturas de las tinieblas que N’Shistar probablemente enviaría contra ellos, pero a pesar de ya no tener los poderes del elemento aire, ahora era una Caballera de Oro y contaría con el apoyo de Murmax y Norandir. 
  


  
    No necesitaban vencer los ejércitos de N’Shistar, solo resistir y atraer su atención hacia el golpe que vendría desde el Sur, si Sekani y Granlin conseguían cumplir sus misiones.
  


  
    ***
  


  
    Norandir llevó a Sekani y Granlin hasta un conjunto de árboles. 
  


  
    Se aseguró de que no hubiera nadie cerca y luego silbó una nota. 
  


  
    No pasó mucho tiempo antes de que un grifo, proveniente del cielo, aterrizara entre los árboles. La criatura los había estado siguiendo desde que salieron de Thalionides, siempre manteniéndose oculta a los ojos humanos. 
  


  
    —Este viejo amigo mío los llevará rápidamente y con seguridad a sus destinos —el elfo acarició las plumas del fuerte cuello del grifo, que arrulló como un ave—, que los dioses estén con ustedes. 
  


  
    Luego, estrechó las manos de los Caballeros de Oro y esperó a que ambos montaran en el dorso del grifo, que saltó usando sus patas traseras de león, desplegó sus alas y se lanzó al aire.
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    Capítulo 5
  


  
    ————————————————
  


  
    Gwindel y Alena observaron desde las alturas la flota de los Reinos de Ti que rodeaba la isla de Ipsânia. Una parte de ella se concentraba en la entrada de la bahía, donde se encontraba el puerto principal. 
  


  
    La noche estaba sin luna, pero las lámparas de las embarcaciones iluminaban el mar como estrellas en el cielo nocturno. La ciudad y el castillo que la dominaba estaban a oscuras. 
  


  
    La elfa hizo que el grifo girara hacia un lado y, tras una larga curva, iniciaron el aterrizaje por el lado trasero de la ciudadela, contrario al puerto. 
  


  
    Descendieron en un patio abierto ya dentro de la ciudadela. Inmediatamente, varias guerreras, vestidas con armaduras y portando cristales de luz, se acercaron con las lanzas apuntando hacia el grifo y sus pasajeras. 
  


  
    Una mujer más alta que las demás se acercó sosteniendo el mango de su espada aún envainada. 
  


  
    —¿Zelai’d? —Alena saltó del lomo del grifo y, con los brazos extendidos y las manos abiertas en señal de paz, caminó hacia la guerrera—. Venimos a ayudaros. 
  


  
    —¿Alena? —la guerrera la reconoció, y la joven se quitó el yelmo, abrazando a la antigua pupila, lo que hizo que las demás guerreras relajaran sus posturas. 
  


  
    —¿Cómo está la situación? Tenemos mensajes de la reina Thália para la reina Mirréia —preguntó Gwindel, que ya había desmontado del grifo. 
  


  
    —Debéis haberlo visto, mi señora —la comandante hizo una reverencia hacia la elfa—. Estamos bloqueadas en nuestra isla y esperamos un desembarco enemigo en cualquier momento. 
  


  
    —Venimos a ayudar —dijo Alena. 
  


  
    —Toda ayuda es bienvenida, más aún de una Caballera de Oro —Zelai’d sonrió al observar la armadura dorada que Alena llevaba. 
  


  
    Caminaron por los pasillos del palacio y las llevaron hasta el gran salón de audiencias, en lo alto de la ciudad, donde solo un cristal de luz iluminaba parcialmente el ambiente. 
  


  
    La reina Mirréia estaba frente a una de las ventanas observando el puerto sumido en la oscuridad y, más a lo lejos, las luces de las embarcaciones enemigas. 
  


  
    —Mi reina —anunció Zelai’d. 
  


  
    La reina se giró y sonrió al reconocer a Alena. 
  


  
    —Venimos a ayudar, mi reina —dijo Alena, haciendo una reverencia, al igual que la elfa—. Mi compañera es Gwindel, una Elfa del Sol, nuestra aliada. 
  


  
    —Bienvenidas —la reina abrazó a ambas mujeres. 
  


  
    —¿Cómo está la situación, mi señora? —preguntó Gwindel, yendo directamente al grano. 
  


  
    —Como podéis ver —la reina extendió la mano hacia las ventanas del salón—, estamos rodeadas. Nuestra escuadra está en la bahía esperando el ataque, pero nuestra desventaja es de seis a uno. La flota enemiga también rodea el resto de la isla. Mi escuadra principal está en alta mar, vigilando una parte de la escuadra enemiga, esperando mis órdenes. Gracias al aviso de la reina Thália, logré hacer que zarpase antes del bloqueo, dejando solo una parte en la bahía. 
  


  
    —¿Por qué la oscuridad? —preguntó Alena. 
  


  
    —Para evitar ser atacadas durante la noche —respondió Zelai’d—. Ya bombardean el puerto y la ciudad durante el día. Afortunadamente, los proyectiles de ellos no alcanzan el castillo ni la ciudadela. 
  


  
    —Tememos un desembarco doble en cualquier momento. Solo no sabemos en qué punto de la isla será uno de ellos. El otro, probablemente, será en el puerto, en cuanto derroten nuestra escuadra. 
  


  
    —¿Cuántos días lleváis rodeadas? 
  


  
    —Tres días —respondió Zelai’d—. Aún no se han atrevido a desembarcar sus tropas ni a intentar entrar en la bahía, pero algunas de las embarcaciones enemigas tienen catapultas que bombardean el puerto y la ciudad, como ya he dicho. 
  


  
    —Alteza, Alena es una Caballera de Oro, podrá ayudar en la batalla, igual que yo, pero hasta entonces volaré alrededor de la isla para vigilar cualquier desembarco. 
  


  
    —Eso ayudará mucho —sonrió Zelai’d—. Podremos enviar nuestra caballería con mayor rapidez y tal vez sorprenderlos aún en la playa. Hay unos diez lugares donde puede ocurrir un desembarco de tropas. 
  


  
    —Pero debéis estar cansadas del viaje. Ordenaré que preparen una cena y sus habitaciones —dijo la reina—, por esta noche descansad, a partir de mañana tal vez no tengáis más esta oportunidad.
  


  
    De repente, las campanas de la ciudad comenzaron a sonar. 
  


  
    Todas corrieron hacia las ventanas que daban al puerto. 
  


  
    Incontables embarcaciones de Ipsânia ardían cerca de la entrada de la bahía, donde la flota se concentraba. Las embarcaciones chocaban entre sí, y los proyectiles incendiarios, hechos de resina, rasgaban el cielo con sus llamas, provenientes de los fuertes que custodiaban la entrada por ambos lados. 
  


  
    Otros proyectiles incendiarios venían desde la dirección del mar abierto, alcanzando las torres y la flota de Ipsânia que protegía la entrada de la bahía. 
  


  
    —Creo que no tendrán una noche de descanso —la reina sonrió con amargura—. Si han venido a ayudar, el momento es ahora —añadió, tomando una espada embainada al lado del trono, y con pasos decididos, caminó hacia la salida del salón. 
  


  
    —¡Toquen la alarma, que la Guardia de la Reina proteja a su soberana en la batalla! —gritó Zelai’d a las guerreras dentro del salón, quienes sacaron sus espadas y ya comenzaban a seguir a la reina. 
  


  
    —Me uniré a ellas —avisó Alena—, aún soy una Guardia de la Reina. 
  


  
    —Volaré en Aevä, si están atacando el puerto, también pueden estar desembarcando tropas en algún punto de la isla. 
  


  
    Ambas abandonaron el salón. 
  


  
    La lucha por Ipsânia había comenzado.
  


  
    ***
  


  
    Granlin y Sekani volaban a gran altura. Por suerte, las armaduras de oro los protegían de la baja temperatura y su entrenamiento les permitía soportar el aire rarefacto. 
  


  
    Era una medida de seguridad volar tan alto; así se mantenían alejados de la vista de los ejércitos enemigos y de los espías de N’Shistar. 
  


  
    Solo descendían por la noche para que el grifo y ellos mismos pudieran alimentarse y descansar, pero antes de que el sol naciera, ya estaban volando alto. 
  


  
    El primero en llegar al destino fue Granlin, quien, una mañana, aterrizó cerca de las puertas del reino de los gorkis. 
  


  
    —Nos veremos pronto, amigo mío —se despidió Sekani. 
  


  
    —Si todo sale bien, nos uniremos en la batalla contra N’Shistar —coincidió Granlin. 
  


  
    Al fin y al cabo, con los poderes de los Caballeros de Oro, no sería difícil cumplir las misiones que les habían sido asignadas, pensó el gorki mientras caminaba, después de que el grifo despegara llevando a Sekani. 
  


  
    Durante las semanas posteriores a la recuperación del trono de Thália, Murmax había entrenado al grupo de manera casi ininterrumpida, sin privilegios para Alena, su hija, ni para Thália, a quien también amaba como a una hija. 
  


  
    —El uso de las piedras elementales ha incrementado sus talentos psíquicos y físicos —había explicado el viejo caballero durante una pausa entre los entrenamientos—, pero eso no significa que no tengan que aprender y entrenar las técnicas de los Caballeros de Oro. Ahora son la mejor y tal vez la única esperanza de Galadhne. 
  


  
    Y eso fue lo que hicieron. Entrenaron y entrenaron, y ahora se sentían preparados para enfrentar los riesgos de aquella misión. 
  


  
    Granlin avistó las puertas que daban acceso a su tierra natal y sintió cómo su corazón se llenaba de emoción y orgullo. 
  


  
    Cuando había dejado ese lugar, era solo un humilde escudero; ahora regresaba como Caballero de Oro, después de ser portador de la piedra elemental de la tierra. 
  


  
    Al acercarse, fue recibido por un grupo de soldados pesadamente armados, entonces notó que había barricadas de piedra y metal en el camino. 
  


  
    —¿Quién es usted? —preguntó un oficial de manera ruda, casi apoyando la hoja de su hacha en su mentón. 
  


  
    —Soy Granlin, hijo de Horinh —su tono sonó orgulloso mientras retiraba el manto que llevaba, revelando su armadura dorada—. Soy un Caballero de Oro y deseo ver al rey. 
  


  
    El oficial dio un paso atrás, sorprendido, mientras algunos soldados se acercaban cautelosos. 
  


  
    —Perdone, señor, no lo reconocí. Sus hazañas son cantadas por nuestros bardos, las noticias de sus aventuras llegaron hasta el rey —el oficial hizo un gesto para que Granlin lo siguiera. 
  


  
    —Dime, ¿por qué esas barricadas y la tensión que sentí en ti y tus hombres? —Granlin había sondeado el aura de esos guerreros y había notado que había miedo en sus corazones. 
  


  
    —Se ha arriesgado mucho, milord —el oficial echó un vistazo a las montañas circundantes—. Cuando cae la noche, las puertas se cierran y nadie se aventura por los senderos de nuestras montañas. 
  


  
    —¿Por qué? —Granlin frunció el ceño al observar nuevamente las diversas barricadas que estrechaban el camino. 
  


  
    —Goblins, troles y otras criaturas infernales han salido de Barad-dur y ahora asolan nuestras montañas por la noche, intentando pasar por nuestras puertas. 
  


  
    En ese momento, llegaron a las grandes puertas dobles del reino Gorki. Granlin observó que los relieves que estaban en ellas, contando la historia de su raza, estaban llenos de abolladuras, aunque el metal donde estaban fijadas permanecía intacto. 
  


  
    Las puertas fueron abiertas parcialmente, solo lo suficiente para que él y el oficial que lo escoltaba pudieran pasar. 
  


  
    Aún había más barricadas con soldados, y detrás de ellas, escorpiones y catapultas estaban apostados tras las puertas.
  


  
    Al llegar a la ciudad, el ambiente era tenso, aunque la población parecía estar ocupada en sus quehaceres, Granlin pudo sentir el miedo, incluso sin usar sus poderes. 
  


  
    El propio rey lo recibió en las puertas del palacio real, aparentemente la noticia de su llegada había llegado hasta él. 
  


  
    —¡Granlin, quién lo diría! Un portador de la piedra elemental y ahora un Caballero de Oro —el rey lo abrazó como si fueran viejos amigos y lo condujo por los pasillos del palacio hasta una sala donde ya estaba preparada una comida. 
  


  
    Granlin no dejó de notar que la mesa, antes tan abundante en la corte del rey, ahora era frugal según los estándares gorki, una raza conocida por su gran apetito. 
  


  
    El rey le pidió a Granlin que contara todo lo que había visto y hecho, y mientras relataba lo que había presenciado, observó discretamente al rey. Thorgas había envejecido, sus cabellos estaban canosos y las arrugas en su rostro se habían acentuado. 
  


  
    De repente, el suelo tembló, haciendo que la mesa se moviera y algunas jarras cayeran, derramando su contenido. 
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Granlin intrigado. Nunca había sentido un terremoto en los salones subterráneos de su tierra natal, ni siquiera en los túneles de las minas, que habían sido excavados cuidadosamente, con respeto por la montaña. 
  


  
    —Hace algunas semanas que ocurren estos temblores —la voz del rey sonó cansada—. Están aumentando día a día. Nuestros sabios aún no han descubierto las causas, solo saben que son antinaturales. 
  


  
    —Me dijeron que goblins y troles están atacando nuestro reino —Granlin de repente perdió el apetito, no imaginaba que encontraría su tierra sumida en problemas. 
  


  
    —Es cierto —el rey golpeó la copa de metal que tenía en la mano—. Han salido de Barad-dur y se reproducen como moscas que invaden nuestras montañas. 
  


  
    —Habíamos sellado la entrada a Barad-dur. 
  


  
    —Pues alguien poderoso la ha reabierto —gruñó el rey—. Volviste como Caballero de Oro, ¿has venido a ayudar a tu raza? 
  


  
    —He venido a pedir ayuda, la reina Thália ha recuperado el trono de Thalion. 
  


  
    —Lo sé —el rey hizo un gesto impaciente para que Granlin continuara. 
  


  
    —Ella tiene un plan para derrotar a N’Shistar de una vez por todas. 
  


  
    —¿Y cómo pretende hacerlo? N’Shistar está en Torodal, rodeada por un ejército, además cuenta con el apoyo de los reinos de Durandot y Samia, sin mencionar sus ejércitos en el Sur y la legión de criaturas oscuras que la sirven. 
  


  
    —Thália tiene a nosotros, sus Caballeros de Oro, siendo ella misma una. 
  


  
    —Pero sin las piedras elementales —suspiró el rey, recostándose en su silla. 
  


  
    —La reina Thália desea que vuestra gracia se alíe con ella y ataque Torodal —pidió Granlin. 
  


  
    —Aunque quisiera, estamos rodeados, podemos movernos libremente durante el día, pero cuando cae la noche, los goblins y los troles salen de sus guaridas y toman las rutas en las montañas. Seríamos atacados la primera noche fuera de nuestro reino. 
  


  
    —Alteza, esos goblins y troles fueron enviados por N’Shistar, ella es una poderosa hechicera oscura, debe haber hecho esto para evitar que vuestra gracia se una a la alianza de reinos libres que lucha contra ella. 
  


  
    —Lo sé, y quiero ayudar, pero no sé si podemos.
  


  
    ***
  


  
    Sekani observó los bosques de su tierra natal desde las alturas. 
  


  
    No tardó en atravesar las montañas que marcaban la frontera con Gor-dros. 
  


  
    Durante el trayecto, se quedó asombrado: tras romper el hechizo que asolaba Gor-dros, la naturaleza de aquella tierra había comenzado a recuperarse. 
  


  
    Sobrevolaron pastos fértiles y arroyos; las aldeas estaban reconstruidas y rebaños gordos pastaban tranquilamente. 
  


  
    Descendió en una aldea, donde los habitantes lo recibieron con el respeto que merecía un aliado, aunque Sekani percibió cierto temor en sus miradas al ver su armadura dorada. 
  


  
    Era extraño. Durante toda su vida había considerado a los orcos como enemigos, pero ellos habían sido manipulados por Molo’Kir, quien los había arrastrado a una guerra insensata contra toda Galadhne. 
  


  
    Tras varias horas más de vuelo, aterrizó en el campamento cercano a la capital, donde los refugiados de su pueblo se habían instalado. Se sintió satisfecho al comprobar que no les faltaba nada. 
  


  
    Acarició el cuello del grifo y lo observó batir las alas antes de alzarse en vuelo hacia el norte, probablemente para reunirse con Norandir. 
  


  
    Un grupo de guerreros orcos apareció a caballo. Sus monturas eran bestias de batalla, animales el doble de grandes y fuertes que sus equivalentes en los reinos humanos. 
  


  
    El propio rey Gror-Idhel lideraba el grupo. Descendió de su montura y estrechó con su enorme mano el antebrazo de Sekani, quien correspondió al gesto. 
  


  
    —Me alegra verte de regreso y, por lo que veo, ahora como un Caballero Dorado —saludó con una sonrisa ladeada que dejaba a la vista sus incisivos. 
  


  
    —Alteza, traigo palabras de la reina Thalía. Solicita vuestra ayuda, al igual que yo —dijo Sekani tras relatar lo sucedido desde que dejaron Gor-dros. 
  


  
    —La reina tiene mi eterna amistad y lealtad —respondió el rey, haciendo un gesto para que continuara. 
  


  
    Entonces, el Caballero Dorado le expuso el plan que habían trazado. 
  


  
    —Prometí que te ayudaría y así lo haré, aunque mis guerreros no sean muchos. 
  


  
    —Gracias, alteza. Una rebelión está lista en mi reino, y al pasar por el campamento de mi pueblo, constaté que están preparados para luchar por la libertad de nuestra tierra —explicó. En el campamento, le habían informado sobre los detalles de la revuelta, que solo esperaba su regreso para estallar. 
  


  
    —Entonces, daré las órdenes de movilización y cabalgaremos juntos en la primera alianza entre orcos y hombres. 
  


  
    Tardaron tres días en reunir al ejército. Eran poco más de veinte mil orcos y diez mil hombres, en su mayoría soldados del ejército derrotado de Sekani, quienes habían buscado refugio en el reino de los orcos. Al enterarse de que él había llevado a los primeros refugiados a Gor-dros y que fueron bien recibidos allí, decidieron unirse a la causa. 
  


  
    Marcharon hasta la frontera, al mismo lugar donde Sekani y su grupo habían encontrado a Gror-Idhel meses atrás. 
  


  
    —Acamparemos aquí. Mañana, antes del amanecer, partiremos y, cuando el sol se alce, caeremos sobre los ejércitos de N’Shistar —anunció el rey. 
  


  
    —Mi pueblo se rebelará en todas las aldeas y ciudades, especialmente en la capital, donde se encuentra la mayor parte de las tropas de ocupación. Debemos dirigirnos allí —afirmó Sekani. 
  


  
    —Así será —asintió el orco. 
  


  
    Cuando cayó la noche, encendieron hogueras y compartieron la cena. Hombres y orcos se sentaron juntos, y aunque las diferencias del pasado no se hubieran olvidado por completo, al menos parecían superadas. 
  


  
    Antes del amanecer, Sekani despertó con una inquietante sensación. Algo no iba bien. Sus sentidos le advertían de un peligro inminente. 
  


  
    —¡Despierta a todos! —ordenó a un oficial que hacía guardia. 
  


  
    No pasó mucho tiempo antes de que todo el campamento estuviera en alerta. 
  


  
    —¿Qué sucede? —preguntó Gror-Idhel. 
  


  
    —Algo no está bien. Presiento un gran peligro —respondió el Caballero Dorado al rey de los orcos. 
  


  
    Como si sus palabras hubieran sido un presagio, de repente, miles de luces parpadearon en el cielo, acercándose rápidamente. 
  


  
    —¡Flechas incendiarias! ¡Protegeos! —gritó Sekani, desenvainando su espada. 
  


  
    Desde lo alto de las murallas, no muy lejos del paso montañoso que conducía a Zuluma, los arqueros lanzaban andanadas incesantes de flechas. 
  


  
    Un grito de guerra estremecedor rasgó el aire y, de repente, un estruendoso galope hizo temblar el suelo. 
  


  
    En ese instante, el sol emergió en el horizonte, iluminando el desfiladero de la montaña. 
  


  
    Un ejército avanzaba contra las fuerzas de Sekani y Gror-Idhel, pero no era un ejército común. 
  


  
    A la vanguardia, enormes lobos corrían sobre dos patas, su aspecto dejaba claro que se trataba de licántropos. Justo detrás, serpenteaban gorgonas de mirada letal. El ejército del Reino Doble de N’Shistar marchaba tras ellos, compuesto por compañías de mercenarios medio elfos y algunos cíclopes que blandían enormes mazas de guerra. 
  


  
    Las flechas dejaron de surcar el cielo y fueron reemplazadas por gigantescos murciélagos vampiros provenientes de los pantanos de Ni’Nhal. 
  


  
    —¡Formad una línea defensiva! —ordenó Sekani con un potente grito. 
  


  
    Su orden fue repetida por oficiales humanos y orcos, mientras ambas razas se apresuraban a formar una barrera de escudos. 
  


  
    —¡Será una batalla que jamás será olvidada! —rugió el rey orco con entusiasmo. 
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —exclamó Sekani, extendiendo su mano izquierda hacia los enemigos que avanzaban. 
  


  
    Una esfera incandescente de energía surgió en su palma y salió disparada como un cometa abrasador, derribando gorgonas y licántropos hasta impactar contra los soldados humanos de N’Shistar. 
  


  
    Con un grito de guerra, el Caballero de Oro se lanzó al aire con su espada en alto. 
  


  
    Aterrizó en medio de un grupo de gorgonas y su hoja giró en un torbellino de acero, cercenando miembros y cabezas. Pero pronto se vio rodeado por cíclopes y licántropos, obligado a defenderse de las garras que intentaban desgarrar su armadura y de las mazas que, al golpearle, se astillaban contra la malla dorada. 
  


  
    Sekani comprendió que sería superado en número, pero de pronto un rugido atronador resonó en el campo de batalla y Gror-Idhel apareció a su lado, haciendo girar su enorme hacha de doble filo. 
  


  
    —¡Debemos volver a las filas! —gritó el rey orco por encima del estrépito de la batalla. 
  


  
    Sekani miró hacia atrás y vio la barrera de escudos de hombres y orcos trabada en una lucha mortal. Había actuado por impulso; debía haberse mantenido en la línea para apoyar a sus soldados. 
  


  
    Por ello, asintió y siguió a Gror-Idhel, abriéndose paso a golpes entre las filas enemigas. 
  


  
    La batalla era desigual, se dio cuenta. Estaban en clara inferioridad numérica y el ejército de N’Shistar contaba con criaturas de la oscuridad.
  


  
    Ella se había adelantado a sus planes y había preparado una trampa mortal. 
  


  
    ¿Estarían sus compañeros enfrentando la misma sorpresa? 
  


  
    ***
  


  
    Durante varios días, Thalía no observó ninguna actividad en el bosque donde los ejércitos de N’Shistar aguardaban. 
  


  
    El otoño estaba a punto de terminar, pero aún faltaba tiempo para la primera nevada de la primavera, o al menos eso era lo que todos creían.
  


  
    Por ello, fue una sorpresa para todos cuando, cerca de la medianoche, densas nubes oscuras ocultaron las lunas gemelas, que se encontraban en su fase llena, y una tormenta de nieve, acompañada de fuertes vientos, se abatió sobre toda la región. Parecía especialmente intensa en la zona donde se encontraba el puente que cruzaba el río. 
  


  
    Thalía estaba reunida con Murmax, Norandir y otros oficiales, discutiendo las opciones para el invierno que se acercaba, cuando la tormenta comenzó. 
  


  
    —Este tipo de tormenta de nieve, con tal intensidad, no es común en el sur —comentó Murmax con extrañeza. 
  


  
    —Realmente, no lo es —Norandir frunció el ceño y salió de la tienda, que temblaba bajo la furia de la tempestad. 
  


  
    —Aseguraos de que los caballos estén protegidos y de que nuestros soldados estén preparados para esta nevada —ordenó Thalía a algunos oficiales. 
  


  
    Norandir, al salir de la tienda, caminó más allá del campamento hasta un punto alto y apartado. 
  


  
    Dirigió la mirada hacia el sur, de donde parecía provenir la tormenta. Sus ojos penetrantes distinguían las sutiles variaciones de color en las nubes que avanzaban a gran velocidad por los cielos. 
  


  
    El viento aullaba con estruendo, pero había algo más, algo inaudible para oídos humanos. El elfo captó un cántico en lengua élfica, un dialecto reservado únicamente a los hechiceros oscuros de los Elfos de las Lunas, adoradores de Eärleon. 
  


  
    Era una voz femenina, y su canto invocaba demonios y espíritus de la muerte blanca. 
  


  
    —¡N’Shistar! —murmuró.
  


  
    Alzando su báculo, comenzó a entonar un conjuro de contrahechizo. 
  


  
    ***
  


  
    N’Shistar estaba en el balcón de su torre en Torodal, orientado hacia el norte, con los brazos en alto y la mirada vidriosa, frente a la piedra estelar que flotaba ante ella. Su mente estaba fija en el campamento donde se encontraba Thália. 
  


  
    Entonaba un cántico, invocando los vientos y la tormenta de la tierra de la noche eterna, en el lejano extremo norte. 
  


  
    Si tuviera en su poder la piedra elemental del aire, podría realizar el encantamiento con facilidad. Sin ella, era casi imposible, pero Molo’Kir le había explicado que la piedra estelar amplificaba los poderes de un mago o hechicero, y era esa la que estaba utilizando en ese momento. 
  


  
    La fuerza de los vientos obedeció su llamado, viajando desde el extremo norte hasta los cielos sobre Torodal, demasiado alto para afectar la ciudad, aunque la temperatura descendió abruptamente. Entonces, los desvió hacia el sur, transformándolos en una nevada que los nórdicos llamaban la muerte blanca. 
  


  
    En medio del caos de la tormenta, a la que estaba vinculada, sintió la presencia de Norandir entonando un cántico, intentando romper su dominio sobre la nevasca. 
  


  
    Lucharon por el control de la tormenta, hasta que N’Shistar sintió una descarga eléctrica recorriéndole el cuerpo, lo que la hizo gritar y caer de rodillas al suelo. 
  


  
    Había perdido el dominio sobre la tormenta, pero no importaba. Aunque no había logrado destruir a sus enemigos, sí había conseguido su objetivo. 
  


  
    ***
  


  
    —¡N’Shistar! —murmuró Norandir, tambaleándose al entrar en la tienda, sostenido por un oficial que lo ayudó a sentarse en un banco.
  


  
    La energía necesaria para romper el dominio de la hechicera sobre la tormenta lo había dejado exhausto y casi lo había destruido. 
  


  
    —¿Esa tormenta fue obra suya? —dudó Thalía, aunque en el fondo ya lo sospechaba. 
  


  
    —Sí —el elfo aceptó una copa de vino con hierbas, que le ayudó a calentar su cuerpo helado—. Si no hubiera roto el hechizo, estaríamos todos muertos, congelados por el frío. 
  


  
    — Es cierto —dijo Murmax, que había entrado en la tienda y escuchado la conversación. Su cabello y sus hombros estaban cubiertos de nieve—. Tenemos varias pulgadas acumuladas; en algunos puntos me hundí hasta las rodillas mientras inspeccionaba nuestras posiciones. 
  


  
    —¡Maldita sea! —gruñó Thalía. 
  


  
    —Tenemos que retirarnos —continuó Murmax—. El río se ha congelado y ahora estamos vulnerables a un ataque. 
  


  
    Como si hubieran escuchado al caballero, gritos de alarma comenzaron a resonar en el campamento. 
  


  
    —¡Por los dioses! —exclamó la reina. 
  


  
    En ese momento, un oficial entró corriendo en la tienda. 
  


  
    —¡Mi reina! ¡Estamos siendo atacados! ¡El ejército enemigo está cruzando el río congelado! 
  


  
    Thalía comprendió la estrategia de N’Shistar. Aunque no había destruido al ejército de Thalion, la hechicera había logrado congelar el río, que era su primera línea de defensa. 
  


  
    Lo más probable era que los ejércitos de N’Shistar estuvieran preparados para combatir en la nieve, a diferencia de los suyos y, para empeorar la situación, estaban en inferioridad numérica. Si no se replegaban a las posiciones fortificadas en las colinas de Thanlim, serían aniquilados. 
  


  
    Observando los rostros preocupados pero decididos de sus oficiales, tomó una decisión. 
  


  
    —¡Toquen la señal de retirada! Llevad solo lo que podáis cargar. Yo comandaré a la Guardia de Plata para intentar retrasar al enemigo. ¡Que todos estén listos! 
  


  
    Los oficiales salieron de inmediato, quedándose solo Murmax y el elfo. 
  


  
    —Norandir, quizás sea mejor que partas con ellos —sugirió Thalía, observando la expresión agotada del elfo. 
  


  
    —No la abandonaré.
  


  
    —Entonces, vamos —Thalía miró a Murmax. 
  


  
    A ambos, como Caballeros de Oro, les correspondía liderar la Guardia de Plata en la vanguardia para enfrentarse al enemigo.
  


  
    Al salir, la actividad en el campamento era intensa. Ya se había creado un sendero en la espesa nieve que llegaba casi hasta la altura de las rodillas de un hombre adulto.
  


  
    A través de ese sendero, aquellos que debían retirarse corrían llevando solo lo que podían cargar. Las tiendas, equipos pesados, la cocina de campaña, todo quedaba atrás.
  


  
    Cuando vieron a Thália, abrieron el paso para que ella, Murmax y Norandir llegaran a las puertas del campamento.
  


  
    Fuera, la Guardia de Plata estaba en su puesto. Las monturas de los soldados habían transformado la nieve en un lodazal, con la ayuda de la temperatura que subió con el final de la tormenta de nieve.
  


  
    La madrugada terminó, y en el este el cielo comenzaba a aclararse con la llegada del amanecer.
  


  
    Thália montó su corcel y, levantándose en los estribos, miró hacia el río, a cientos de pasos de distancia. Podía distinguir pequeñas figuras avanzando sobre el río congelado. En el puente, que estaba justo frente a ella, se libraba un combate violento.
  


  
    Sus tropas, que se encontraban en la orilla del río, se retiraban a pie lo más rápido que la nieve les permitía. Al menos, sus adversarios también tendrían esa dificultad.
  


  
    —¡Hombres! —gritó a los caballeros de la Guardia de Plata —¡Debemos ganar tiempo para que nuestros compañeros puedan retirarse! Nos dividiremos en tres grupos: el primero, liderado por Norandir, atacará las orillas del río en el lado izquierdo del puente; el segundo, liderado por Murmax, atacará el lado derecho; y yo ayudaré a nuestros guerreros en el puente con el tercer grupo.
  


  
    Los hombres gritaron, sacando sus espadas y golpeando sus escudos con el otro brazo.
  


  
    —¡Nuestra intención no es vencer al enemigo, solo ganar tiempo! ¡Así que atacad y retroceded! ¡Evitad grupos fuertes! Cuando me veáis retroceder, también retroceded e intentad cargar a los rezagados y heridos en vuestros caballos!
  


  
    —¡Capitán Hendrick y sus hombres! ¡Conmigo! —gritó Thália y azotó a su corcel, que galopó siguiendo el sendero hacia el puente.
  


  
    —¡Capitán Finn! —gritó Norandir —¡Sígueme! —el elfo galopó hacia la orilla izquierda del río.
  


  
    —¡Capitán Eddard! —gritó Murmax —¡Al ataque! —el Caballero de Oro apuntó su espada hacia el lado derecho del puente y condujo a sus hombres.
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    ————————————————
  


  
    Thália descendió de su montura tan pronto como alcanzó el inicio del puente, mientras los caballeros de la Guardia de Plata atacaban a los soldados enemigos que cruzaban el río congelado.
  


  
    En medio de la lucha sangrienta, una barrera de escudos formada por los soldados de Thalion contenía a los guerreros de N’Shistar, que llegaban en mayor número por el puente, mucho más fácil de atravesar que el inestable y resbaladizo hielo.
  


  
    Los heridos eran arrastrados hacia la retaguardia y Thália ordenó que se los llevaran.
  


  
    No había tiempo que perder. Aunque el ejército enemigo usaba el río congelado para cruzar, su avance era más lento. Si quería que la mayor cantidad posible de soldados de su reino escapara, debía destruir el puente.
  


  
    Por eso, concentrando toda su energía cósmica, saltó por encima de la barrera de escudos, cayendo en medio de las tropas enemigas. Inmediatamente giró su espada, cortando acero y carne.
  


  
    Estirando la mano izquierda, concentró un disparo invisible.
  


  
    — ¡Crepitus! — gritó, y el choque de energía arrojó a varios guerreros a un lado, abriendo el espacio necesario que deseaba.
  


  
    Saltando nuevamente al aire, cayó clavando la hoja de su espada en el centro del puente.
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —gritó, liberando la energía que había canalizado a través de la hoja.
  


  
    El puente explotó en miles de fragmentos y Thália cayó hacia el río congelado, aterrizando de pie, junto con cientos de soldados enemigos, en una mezcla de muertos, heridos y guerreros ansiosos por arrebatarle la vida.
  


  
    Una vez más, giró su espada y comenzó a atacar, mientras retrocedía lentamente hacia la orilla del río, retrasando al máximo el avance de los soldados enemigos.
  


  
    ***
  


  
    Norandir observó a los caballeros atacando a los soldados que cruzaban el río. La caballería tenía la ventaja de la movilidad y la velocidad frente a la infantería enemiga, que avanzaba entre carreras y deslizándose sobre el hielo. Cuando alcanzaban la orilla del río, eran atacados de inmediato por la carga de caballería de la Guardia de Plata.
  


  
    Sin embargo, la superioridad numérica no tardaría en prevalecer, y los caballeros serían dominados y muertos.
  


  
    El elfo desmontó y colocó la mano sobre la orilla congelada del río. Concentrándose, logró sentir el grosor del hielo; al parecer, su intervención contra el hechizo de N’Shistar había sido providencial.
  


  
    —¡Murmax! —Norandir usó el poder de su pensamiento para comunicarse con el viejo caballero, y mediante imágenes mentales le explicó lo que era necesario hacer.
  


  
    ***
  


  
    Murmax luchaba en la orilla del río. Estaban logrando retrasar al ejército enemigo, pero cada vez más tropas se reunían en la orilla opuesta para cruzar, y esta vez venían con equipos de guerra: catapultas que lanzaban proyectiles de roca y escorpiones, grandes arcos horizontales que disparaban enormes flechas de metal capaces de atravesar a varios hombres de una sola vez.
  


  
    De repente, el caballero recibió las imágenes mentales de Norandir y entendió lo que el elfo pretendía.
  


  
    —¡Salgan del hielo! —gritó a algunos caballeros de la Guardia de Plata que luchaban a pie sobre el río congelado.
  


  
    El Caballero de Oro desmontó y comenzó a correr. Antes de alcanzar el hielo, saltó varios pasos de altura y distancia, comenzando a caer rápidamente en medio del río congelado.
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —gritó, liberando toda su energía cósmica, canalizándola en la espada que se clavó profundamente en el hielo.
  


  
    Una enorme explosión de energía y fuego lo lanzó nuevamente al aire, a cientos de pasos, haciendo que cayera cerca del puente destruido, donde Thália luchaba ahora casi en la orilla del río.
  


  
    Un estruendo gigantesco, como el de algo rompiéndose, ahogó el sonido del choque de espadas y escudos.
  


  
    Ella giró la mirada hacia él.
  


  
    Con su último vestigio de energía, Murmax extendió la mano hacia su reina y disparó una bola de energía invisible, que la golpeó, lanzándola contra la orilla seca.
  


  
    En ese momento, Murmax sintió cómo el hielo se rompía y se hundió en el mismo instante en que una enorme ola de agua y hielo arrasó el río, liberando su corriente.
  


  
    El oleaje arrastró a todos los que estaban sobre el hielo.
  


  
    ***
  


  
    Norandir pediría a Murmax que rompiera el hielo del río, ya que solo el Caballero de Oro tenía tal poder. Pero el elfo sabía que solo romper un trozo no sería suficiente, por eso, mientras sus hombres luchaban a su alrededor, se concentró murmurando mantras élficos.
  


  
    Podía sentir el espíritu del río, la energía cósmica que lo formaba. Cuando Murmax rompió el hielo con una explosión de energía y fuego, el elfo lanzó su hechizo.
  


  
    La energía cósmica que manipuló en forma de encantamiento hizo que el agua del río, represada por el hielo, se transformara en una enorme ola, arrastrando todo y a todos.
  


  
    El elfo esperaba que Thália y Murmax, con sus habilidades, pudieran escapar.
  


  
    Sabía que los soldados de Thalion serían arrastrados por la corriente, pero las situaciones desesperadas requerían medidas desesperadas.
  


  
    ***
  


  
    La ruptura del hielo fue celebrada con gritos de alegría por los soldados de la Guardia de Plata y del ejército de Thalion, que aún no habían podido retirarse.
  


  
    Thália se quedó de pie en la orilla del río, sorprendida por la fuerza de la corriente, tratando de ver a Murmax, pero sin éxito.
  


  
    En ese momento, Norandir se acercó montado en un caballo.
  


  
    —Mi reina, debemos retirarnos —advirtió justo en el instante en que las catapultas y escorpiones del ejército de N’Shistar comenzaron a disparar contra ellos, al otro lado del río.
  


  
    —Murmax... —ella giró sus ojos llenos de lágrimas hacia el elfo — no lo vi salir del río.
  


  
    —Si alguien puede sobrevivir, es él. Debemos partir, sus soldados y su reino te necesitan.
  


  
    Thália asintió moviendo la cabeza y montó en su semental, que un caballero trajo por las riendas.
  


  
    Miró una vez más al río, luego se giró hacia sus caballeros.
  


  
    —Aprovechemos la oportunidad que el sacrificio de Murmax nos ha brindado, ¡retirémonos hacia las Colinas Thanlim! —gritó y ordenó la retirada de sus tropas.
  


  
    Dioses, protejan a mi amigo, pensó mientras ayudaba a los rezagados.
  


  
    ***
  


  
    La batalla era desesperada, Sekani luchaba contra las criaturas de las sombras que parecían concentrarse donde él combatía. Pero el ataque también venía desde las alturas a través de los murciélagos vampiros, que hacían pasadas rápidas atrapando a sus víctimas indistintamente entre hombres y orcos.
  


  
    —¡Tenemos que retirarnos o seremos destruidos! —gritó el caballero al rey orco por encima de los gritos de guerra y los heridos.
  


  
    —¡Si damos la espalda a nuestros enemigos, seremos cazados y exterminados! —respondió Gror-Idhel mientras cortaba la cabeza de un licántropo con el hacha y, con la otra mano, aplastaba la cabeza de una gorgona.
  


  
    —¡Voy a ganar tiempo! ¡Cuando avance, ustedes retroceden!
  


  
    Sekani no esperó la respuesta del rey orco. Tras deshacerse de un cíclope, lanzando una bola de energía invisible que lo atravesó rompiendo acero, piel y músculos, corrió hacia el estandarte enemigo, donde probablemente estaría el general de ese ejército.
  


  
    Tuvo que abrirse paso con su espada, y cuando se volvió imposible avanzar debido a la cantidad de soldados enemigos, saltó al aire, superándolos, cayendo cerca del estandarte enemigo.
  


  
    Se dio cuenta de que era seguido por las gorgonas y los licántropos, como si fuera el objetivo principal. Dejó que todos lo alcanzaran y se inclinó, protegiendo su rostro con los brazos cruzados, sintiendo la presión de garras tratando de atraparlo.
  


  
    Sekani se concentró, como le había enseñado su primer maestro, y luego Murmax, buscando al máximo la energía cósmica, en un nivel mucho más intenso y peligroso, que podría destruir su cuerpo.
  


  
    Su armadura brilló intensamente con la energía cósmica, el aire se volvió denso, pequeñas piedritas en el suelo comenzaron a flotar, subiendo y siendo detenidas por la gran masa de cuerpos enemigos que intentaban asfixiarlo.
  


  
    Cuando la energía alcanzó un nivel que nunca había alcanzado antes, haciendo que su cuerpo y alma parecieran estar a punto de estallar por la tensión, la liberó.
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —rugió mientras liberaba la energía cósmica, levantando su cuerpo y abriendo los brazos para liberarse de los cuerpos de sus enemigos. La explosión de energía fue tan grande que pareció que estaba manipulando nuevamente la piedra elemental del fuego.
  


  
    La energía incandescente creció como una cúpula, avanzando en todas direcciones e incineró a todos los que estaban a menos de doscientos pies de Sekani. La onda de choque causó lesiones graves a aquellos que estaban a menos de quinientos pies, y derribó a los que estaban a menos de mil pies de distancia.
  


  
    Se formó un cráter, el suelo pedregoso convirtiéndose en vidrio. Sekani estaba caído en el fondo, la armadura tan caliente como un horno.
  


  
    Gror-Idhel, al ver a Sekani saltando, dio la orden de retirada, como el Caballero había previsto, las criaturas de las sombras lo siguieron. Solo los soldados humanos y medio-elfos continuaron persiguiendo al ejército de hombres y orcos.
  


  
    Pero la explosión había llamado la atención de los soldados enemigos, quienes dejaron de perseguir las tropas de Sekani y Gror-Idhel, al ver que gran parte del ejército de N’Shistar estaba fuera de combate, tal era la cantidad de heridos o muertos. Así, aunque aún en inferioridad numérica, el rey orco logró liderar la retirada luchando solo contra los pocos murciélagos vampiros que quedaban.
  


  
    Gror-Idhel se detuvo por un momento y echó una mirada atrás.
  


  
    Un cíclope sobreviviente llevaba el cuerpo de Sekani.
  


  
    ¿Estaría muerto el Caballero de Oro?
  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    ————————————————
  


  
    Sekani despertó en una mazmorra, desnudo, con los brazos encadenados a la pared húmeda por gruesas cadenas de hierro, y los pies apenas tocando el suelo sucio, también atrapados por más cadenas y grilletes. 
  


  
    Miró a su alrededor, dos antorchas fijas en la pared iluminaban el ambiente sin ventanas, y una puerta de hierro frente a él estaba cerrada. 
  


  
    ¿Hace cuánto tiempo estaba inconsciente? 
  


  
    Recordaba haber agotado toda la energía cósmica que su cuerpo pudo concentrar, lo que provocó que perdiera el conocimiento. 
  


  
    ¿Habían logrado escapar su ejército y el de Gror-Idhel? ¿Y sus compañeros, habían tenido éxito en sus misiones? ¿O también fracasaron miserablemente como él? 
  


  
    Sekani apartó esos pensamientos y concentró energía cósmica en sus manos, pero para su sorpresa no sucedió nada, y las cadenas adquirieron un brillo verdoso. ¡Magia! Pensó sin asombro. 
  


  
    N’Shistar estaba detrás de su fracaso, obviamente sabía que él era un Caballero de Oro y había tomado precauciones. Sus sentidos, agudizados por el entrenamiento, le indicaban que estaba rodeado por magia oscura. 
  


  
    Después de un rato, la puerta se abrió. 
  


  
    Para sorpresa de Sekani, la reina-hechicera entró sola en la celda. Llevaba una túnica larga y negra que moldeaba las curvas de su cuerpo. Su cabello caía libremente, y una sonrisa juguetona danzaba en sus labios. 
  


  
    Por un momento, recordó a la joven que había cortejado años atrás. ¿Cómo había podido transformarse en una hechicera tan terrible? 
  


  
    —Sekani... —N’Shistar se acercó observándolo sin pudor, pasando una uña por el pecho musculoso del guerrero, deteniéndose en la cicatriz donde alguna vez estuvo la piedra elemental—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que nos vimos? Te has convertido en un guerrero increíble. 
  


  
    —¡Suéltame, bruja, y te mostraré de lo que soy capaz! —gruñó, debatiéndose inútilmente contra las cadenas. 
  


  
    —Yo sé de lo que eres capaz, pero ¿sabes lo que soy yo? —rió ella, acercando sus labios al rostro de Sekani—. Únete a mí, juntos gobernaremos todo Galadhne. 
  


  
    —¡Nunca!
  


  
    —No te apresures en responder, piensa bien en ello y aprovecha mi hospitalidad. Y no te esfuerces, tus cadenas tienen un hechizo que impide que uses la energía cósmica. 
  


  
    Revoloteando, N’Shistar salió del aposento y cerró la puerta tras de sí. 
  


  
    Las horas pasaron lentamente. Un guerrero más alto que Sekani, vestido con una armadura de metal, entró en la mazmorra. No era humano, debajo del yelmo, el caballero pudo ver que sus facciones eran una mezcla entre un goblin y un trole. Con violencia, la criatura vertió un jarro de agua en su boca, luego lo obligó a tragar una pasta insípida que el Caballero de Oro logró escupir parcialmente. 
  


  
    Indiferente, el guerrero salió después de cumplir su obligación. 
  


  
    Pasaron dos días. Sekani calculaba el tiempo por las visitas del guerrero que lo obligaba a beber y comer la pasta insípida. 
  


  
    Horas después, seis guerreros con la misma apariencia que el que lo alimentaba entraron nuevamente en la celda. Cinco de ellos apuntaban con arcos cargados, y uno retiró las cadenas que mantenían a Sekani atrapado en la pared, dejándolo solo con las cadenas en las manos y los pies. 
  


  
    Pensó en atacar a los soldados, pero los días sin una alimentación adecuada, los calambres en su cuerpo debido a la posición incómoda en la que había permanecido y el agotamiento lo hicieron caer al suelo con un gemido involuntario, frotando sus brazos y piernas para aliviar el dolor. 
  


  
    Tres hombres, que parecían sirvientes, entraron y dejaron en el suelo un cuenco con agua, ropa limpia y una bandeja con un jarro, pan, verduras y un tazón de carne. 
  


  
    Sekani despertó en una mazmorra, estaba desnudo, con los brazos sujetos por gruesas cadenas de hierro a la pared húmeda, y sus pies apenas tocaban el suelo sucio, atados por más cadenas y grilletes. 
  


  
    Miró a su alrededor, dos antorchas fijadas en la pared iluminaban el ambiente sin ventanas, y una puerta de hierro frente a él permanecía cerrada. 
  


  
    ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? 
  


  
    Recordaba haber quemado toda la energía cósmica que su cuerpo había logrado concentrar, hasta perder el sentido. 
  


  
    ¿Había logrado escapar su ejército y el de Gror-Idhel? ¿Y sus compañeros? ¿Habían tenido éxito en sus misiones o también habían fracasado miserablemente como él? 
  


  
    Sekani apartó esos pensamientos y concentró energía cósmica en sus manos, pero, para su sorpresa, nada sucedió, y los grilletes comenzaron a brillar con un resplandor verdoso. ¡Magia! Pensó sin asombrarse. 
  


  
    N’Shistar estaba detrás de su fracaso, evidentemente sabía que él era un Caballero de Oro y se había preparado, además, sus sentidos agudos, desarrollados por su entrenamiento, indicaban que estaba rodeado por magia oscura. 
  


  
    Tras un rato, la puerta se abrió. 
  


  
    Para sorpresa de Sekani, la reina hechicera entró sola en la celda. Llevaba una túnica larga y negra que se ajustaba a las curvas de su cuerpo. Su cabello caía suelto, y una sonrisa juguetona danzaba en sus labios. 
  


  
    Por un momento, recordó a la joven que había cortejado años antes. ¿Cómo podía haberse convertido en una hechicera tan terrible? 
  


  
    — Sekani... — N’Shistar se acercó observándolo descaradamente y pasó la uña por su pecho musculoso, deteniéndose en la cicatriz donde alguna vez estuvo la piedra elemental. — ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que nos vimos? Te has convertido en un guerrero increíble. 
  


  
    — Suéltame, bruja, y te mostraré de lo que soy capaz — gruñó, luchando inútilmente contra los grilletes. 
  


  
    — Yo sé de lo que eres capaz, pero... ¿sabes lo que soy yo? — rió y se acercó a su rostro, rozando sus labios con los de Sekani. — Únete a mí, juntos gobernaremos toda Galadhne. 
  


  
    — ¡Nunca!
  


  
    — No te apresures a responder, piensa en ello y disfruta de mi hospitalidad. Y no te esfuerces, tus grilletes están encantados para impedirte usar la energía cósmica. 
  


  
    Revoloteando, N’Shistar salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. 
  


  
    Las horas pasaron lentamente, y un guerrero más alto que Sekani, cubierto por una armadura metálica, entró en la mazmorra. No era humano, pues bajo el yelmo, Sekani pudo ver que su rostro tenía rasgos de un goblin mezclados con los de un trole. Con violencia, la criatura vertió un jarro de agua en su boca y luego le obligó a tragar una pasta insípida que el Caballero de Oro consiguió escupir en parte. 
  


  
    Indiferente, el guerrero salió tras cumplir su tarea. 
  


  
    Pasaron dos días, y Sekani calculaba el paso del tiempo por la visita del guerrero que lo obligaba a beber y comer la pasta insípida. 
  


  
    Horas después, seis guerreros con la misma apariencia que el que lo alimentaba entraron nuevamente en la celda. Cinco de ellos apuntaban con arcos y flechas, mientras uno de ellos liberaba las cadenas que mantenían a Sekani sujeto a la pared, dejándolo únicamente con los grilletes en manos y pies. 
  


  
    Pensó en atacar a aquellos soldados, pero los días sin comida adecuada, con calambres por el dolor de su cuerpo, que se había quedado en una posición incómoda durante tanto tiempo, y el agotamiento lo hicieron caer al suelo con un gemido involuntario, frotándose los brazos y piernas para aliviar el dolor. 
  


  
    Tres hombres, que parecían sirvientes, entraron y dejaron en el suelo una palangana con agua, ropa limpia y una bandeja con un jarro, pan, verduras y una cazuela con carne. 
  


  
    Tras un rato, se retiraron junto a los soldados. 
  


  
    Después de un tiempo, cuando los calambres desaparecieron, Sekani intentó concentrarse para generar energía cósmica, pero pronto se dio cuenta de que las palabras de N’Shistar eran ciertas: los grilletes que llevaba en los muñecos y tobillos estaban encantados. 
  


  
    Trató de romper uno de ellos, pero sin éxito. 
  


  
    Resignado, se bañó y se vistió con la ropa limpia, luego devoró la comida. Necesitaba recuperar fuerzas si deseaba encontrar una forma de escapar. 
  


  
    Horas después, la puerta se abrió. 
  


  
    —Sal —ordenó una voz. 
  


  
    Sekani salió de la celda al pasillo. 
  


  
    Había diez guerreros como los anteriores, con armaduras y lanzas, que apuntaban hacia él, parece que liderados por un soldado humano. 
  


  
    —Síguenos —ordenó el soldado humano, tomando la delantera. 
  


  
    Sekani lo siguió, rodeado por los soldados con las lanzas apuntando. El guerrero humano, sin embargo, mostraba curiosidad, pues sabía que podría derrotarlos con sus habilidades de combate, sin necesidad de usar sus técnicas de Caballero de Oro. 
  


  
    Recorrieron varios pasillos y subieron escaleras. Por las ventanas por donde pasaban, Sekani se dio cuenta de que era de noche. 
  


  
    Finalmente, llegaron ante una puerta doble custodiada por dos guerreros que la abrieron inmediatamente. 
  


  
    —Entra —ordenó el oficial humano. 
  


  
    Sekani entró solo y las puertas se cerraron tras su paso. 
  


  
    Era un salón amplio, con ventanas rectangulares por donde entraba la brisa nocturna, una agradable diferencia con el aire estancado y fétido de la mazmorra. 
  


  
    Una mesa rectangular dominaba el centro de la sala, iluminada por cristales de luz en las paredes. 
  


  
    N’Shistar estaba de pie, frente a una ventana, y se giró cuando él entró. Llevaba una túnica negra con intrincados dibujos geométricos hechos con hilos de oro. 
  


  
    —Espero que tengas hambre —hizo un gesto invitándolo a sentarse. 
  


  
    —¿Qué son estas criaturas que me escoltaron? —gruñó, ignorando la invitación. 
  


  
    —¿Te gustan? —rió la hechicera—. Cruce goblins con troles, los llamo gobtroles —rió nuevamente—. Tienen la astucia de los goblins y la fuerza y violencia de los troles. 
  


  
    —Es una abominación.
  


  
    —Es cierto, pero siéntate —insistió N’Shistar—. No vamos a desperdiciar la cena que preparé para ti. 
  


  
    El Caballero dio tres pasos y N’Shistar solo sonrió. ¿Acaso no percibía el peligro en el que se encontraba? Bastaba un salto y pondría sus manos sobre ese cuello delgado. 
  


  
    Pero Sekani no era tonto. Sabía que ella podría defenderse por sí sola, y sin su armadura y sin poder usar sus técnicas de Caballero de Oro, probablemente sería derrotado. 
  


  
    Por eso, se sentó en una silla a la derecha de ella. 
  


  
    El aroma era delicioso y él tenía hambre, así que no se hizo de rogar y comió con apetito. 
  


  
    —Tú y tus amigos me habéis dado mucho trabajo —dijo N’Shistar mientras bebía de una copa de oro. 
  


  
    —Querías traer al dios de las sombras a nuestro mundo —Sekani se recostó en la silla, satisfecho, jugando con el cuchillo en su mano. ¿Sería capaz de cortar el cuello de N’Shistar? 
  


  
    —No, quien quería eso era Molo’Kir, yo lo impedí, fui yo quien le dijo al Caballero Negro cómo cerrar el portal. 
  


  
    —¿Y a cambio de qué? 
  


  
    —Poder, Sekani. Una vida casi eterna, una juventud de miles de años —ella lo miró fijamente a los ojos con sus pupilas negras—. ¿Nunca has envidiado la longevidad de los elfos? 
  


  
    —Somos hombres, nuestra vida es corta, por eso debemos hacer lo mejor que podamos para que nuestro nombre perdure en la historia —Sekani dejó el cuchillo sobre la mesa. 
  


  
    —Yo quiero vivir como ellos. Pensé que Molo’Kir me ayudaría, pero su único deseo era destruir esta dimensión —dijo con desdén al referirse al Elfo de las Lunas. 
  


  
    —Nadie vive para siempre, ni siquiera los elfos. Cuando se cansan de existir, marchitan hasta unirse a los dioses —puso una de sus manos sobre la mano de N’Shistar, que descansaba sobre la mesa—. Aún hay tiempo para tratar de mitigar el mal que has causado, ríndete y acepta la justicia de la reina. 
  


  
    —¿La justicia de Thália? Ella ordenaría mi ejecución, después de todo, fui la responsable de la muerte de su padre. 
  


  
    —No lo permitiré. Pediré que solo se te prive de tus poderes y se te encarcele. Podrás cumplir tu prisión en mi reino, y te aseguro que disfrutarás de todos los privilegios de una reina. 
  


  
    —Menos la libertad —ella retiró su mano—. No, tengo otra propuesta.
  


  
    Sekani suspiró desanimado. ¿Acaso aún amaba a esa mujer? ¿Por qué había hecho tal propuesta? ¿Por qué no simplemente le desgarró la garganta con sus dedos? 
  


  
    — Únete a mí, la guerra está cerca de su fin —se inclinó hacia el guerrero—. Mañana será el último día de esta rebelión, y destruiré a todos mis enemigos. 
  


  
    — ¿Qué quieres decir con eso? —gruñó el Caballero de Oro. 
  


  
    — Tus amigos están cerca de la derrota —N’Shistar se alejó al ver la irritación, incluso la ira en la mirada de Sekani—. Mañana, mis ejércitos avanzarán contra los de Thalion y los aplastarán. La isla de Ipsânia está cercada y mañana su reino será destruido, lo mismo ocurrirá con el reino de Gorki. Todos serán derrotados, tal como tú lo fuiste. 
  


  
    El guerrero se levantó irritado. Tomando el cuchillo con la otra mano, intentó agarrar el brazo de N’Shistar, pero antes de que la tocara, una barrera invisible lo lanzó varios pasos atrás, chocando violentamente contra la pared. 
  


  
    Soldados gobtroles entraron inmediatamente en la sala, con lanzas y espadas en mano. 
  


  
    N’Shistar se levantó y caminó tranquilamente hacia él. 
  


  
    — Incluso tú, mi hermoso guerrero, has sido derrotado. ¿De verdad crees que los planes de esa molesta niñita me habrían tomado desprevenida? —dijo entre risas—. Sólo sigues vivo porque yo así lo quise. Pronto, hasta Gor-Dros será parte de mi imperio, y si los orcos no me juran lealtad, los exterminaré, al igual que exterminaré a todos aquellos que no se arrodillen ante mí. 
  


  
    — ¡Maldita! —gritó Sekani y se levantó, intentando atacar a N’Shistar, pero ella levantó la mano y una nueva barrera invisible lo golpeó nuevamente. 
  


  
    No pudo recuperarse, ya que fue inmediatamente agredido con los cabos de las lanzas y las espadas. 
  


  
    Antes de perder la conciencia, encaró la mirada de N’Shistar; por un momento, pensó haber visto compasión en sus ojos, pero luego ella endureció su expresión y dio la vuelta, mientras él caía en la oscuridad.
  


  


  
    Capítulo 8
  


  
    ————————————————
  


  
    Alena, acompañando a la Guardia de la Reina, alcanzó el puerto después de pasar por casas y edificios en llamas. 
  


  
    Había una feroz lucha en la salida de la bahía, pero la escuadra de Ipsânia que la defendía se había replegado al puerto, donde los soldados del ejército esperaban un posible desembarco enemigo. 
  


  
    —Necesitamos destruir los barcos lanzadores de proyectiles —dijo la reina, refiriéndose a las grandes y pesadas embarcaciones que traían catapultas para lanzar proyectiles incendiarios—. ¡Si dominan la bahía, podrán bombardear hasta la ciudadela! 
  


  
    —Yo me encargaré de eso, mi reina —respondió Alena, observando cómo los barcos se retiraban y la escuadra de los reinos de Ti avanzaba. 
  


  
    Solo había una forma de impedir el desembarco. 
  


  
    Concentrando su energía, saltó varios pasos de altura y distancia, aterrizando en una galera de guerra de Ipsânia. 
  


  
    Repitió el salto tres veces más, aterrizando en la embarcación de la reina. 
  


  
    En el último salto, el que estaba más cerca de la escuadra de los reinos de Ti, se detuvo por un momento, analizando la disposición de la escuadra enemiga, mientras usaba su espada para defenderse de las flechas lanzadas contra ella y el barco en el que estaba. 
  


  
    Luego, con un salto fenomenal, aterrizó en una embarcación enemiga y, antes de ser atacada por los marineros, saltó de nuevo dos veces más. 
  


  
    Ahora estaba cerca de un barco con catapultas. Saltó de nuevo y, al aterrizar, clavó la hoja de su espada en la cubierta. 
  


  
    —¡Ignis! —gritó, descargando toda la energía cósmica a través de la hoja. 
  


  
    El casco de la embarcación explotó en una bola de fuego. La cubierta se partió en dos, pero Alena ya había saltado nuevamente, aterrizando en otro barco artillero. 
  


  
    Giró su espada cortando por la mitad la enorme catapulta, luego cortó la estructura que sostenía los proyectiles, haciendo que se esparcieran por la cubierta. Estos eran piedras redondas, envueltas en lana resistente de ovejas salvajes e impregnadas con aceite inflamable. 
  


  
    Solo se encendían cuando el proyectil ya estaba en la catapulta listo para ser lanzado. 
  


  
    Mientras se defendía con su espada de los ataques con cuchillas, lanzas y hachas de los marineros, estiró su mano izquierda, apuntando a uno de los proyectiles. 
  


  
    —¡Ignis! —gritó y una bola de energía incandescente impactó el proyectil, que inmediatamente se incendió.
  


  
    El fuego alcanzó los otros proyectiles y pronto toda la embarcación ardía en llamas. 
  


  
    Alena saltó nuevamente, ignorando los gritos de dolor y las maldiciones de los marineros, y aterrizó nuevamente en otro barco artillero. 
  


  
    —¡Crepitus! —la Caballera de Oro clavó su espada en la cubierta, liberando una bola de energía invisible que la rompió, alcanzando los camarotes y rompiendo el casco, permitiendo que el agua inundara la embarcación, que pronto comenzó a hundirse. 
  


  
    Las demás embarcaciones de la escuadra enemiga, al ver la destrucción que Alena provocaba, retrocedieron, saliendo de la bahía. 
  


  
    Alena saltó de nuevo, aterrizando en una galera de guerra. Los marineros y soldados saltaron de la embarcación aterrados. La Caballera se contentó con vigilar la embarcación hasta que un barco de Ipsânia se acercó, y los marineros saltaron para llevar el barco enemigo al puerto. 
  


  
    Se oyeron gritos de júbilo provenientes de los barcos de Ipsânia y del puerto. 
  


  
    Por ahora, no habría invasión.
  


  
    ***
  


  
    Gwindel sobrevoló la isla, sus ojos penetrantes de elfa inspeccionando la costa. Había algo extraño en el aire, lo percibía con sus sentidos agudizados. 
  


  
    Una densa niebla cubría todo el océano en el lado norte de la isla, impidiéndole avistar la escuadra de Ipsânia que vigilaba el grueso de la escuadra de los reinos de Ti. 
  


  
    Hizo que el grifo descendiera de las alturas. Cerca de la tierra, la visibilidad mejoró y, de repente, sus temores se confirmaron: había una infinidad de luces brillando en la orilla de una extensa playa. 
  


  
    El ataque al puerto había sido solo una distracción; el desembarco principal estaba lejos de la ciudad. 
  


  
    La elfa hizo que el grifo se acercara aún más, la oscuridad de la noche la protegía. Sobrevoló las luces, la mayoría de la escuadra enemiga estaba anclada en la playa donde desembarcaban las tropas que transportaba, las cuales ahora se extendían por la costa. 
  


  
    Calculó su número, tenían la ventaja de cuatro contra uno respecto a las tropas de Ipsânia. 
  


  
    Sería un suicidio atacarlos sola, por lo que hizo que el grifo diera media vuelta y regresó a la ciudad portuaria, aterrizando en el patio de la ciudadela. 
  


  
    Antes de aterrizar, avistó barcos incendiados en la bahía y escuchó gritos de júbilo en el puerto. 
  


  
    Dejó el grifo en el patio, la elfa bajó hasta el puerto donde encontró a la reina junto a Alena y la comandante de la Guardia de la Reina. 
  


  
    —Una gran victoria, mi señora, Gwindel —dijo Zelai’d. 
  


  
    —Una victoria engañosa —respondió, volviéndose hacia la reina—. Majestad, un gran ejército ha desembarcado en el lado norte de la isla. 
  


  
    —¿Cómo no fueron avistados por mi escuadra? 
  


  
    —Magia oscura, mi reina, una niebla anormal cubrió el desembarco. 
  


  
    —¿Debemos enviar al ejército, mi reina? —preguntó Zelai’d. 
  


  
    —No, nuestras posibilidades son mayores tras nuestras murallas, envíen exploradores para avisar a las aldeas y granjas que están en el camino del invasor —ordenó. 
  


  
    —Volaré hasta las granjas y aldeas cercanas al lugar del desembarco para avisar a la gente, luego buscaré su escuadra y les informaré sobre el lugar del desembarco —dijo Gwindel, corriendo nuevamente hacia su grifo, y pronto volaba por los cielos de Ipsânia. 
  


  
    La reina, Zelai’d y Alena regresaron a la ciudadela. Se dieron órdenes para que el ejército se concentrara en la muralla este. 
  


  
    Las murallas rodeaban toda la ciudad portuaria, mientras que la parte orientada hacia el puerto era más baja y tenía varios portones; la parte orientada hacia el interior de la isla era más alta, con los lados norte y sur incrustados en las altas montañas que rodeaban la ciudad, casi imposibles de escalar, y en su cima se encontraban fuertes con faros que eran visibles desde una larga distancia en el mar.
  


  
    En el lado este solo había una gran puerta por donde una carretera conducía al interior de la isla. 
  


  
    Zelai’d ordenó que las puertas hacia el puerto fueran cerradas después de que toda la población de la ciudad que estaba fuera de ellas entrara. 
  


  
    Las pocas embarcaciones que estaban en la bahía fueron llevadas hasta la entrada de la misma. Alena, que acompañó a los marineros, esperó a que todos salieran de los barcos en botes y luego, usando su poder, fue rompiendo los cascos de uno en uno. 
  


  
    Desde un bote, Alena observó cómo los barcos se hundían lentamente. Cuando llegó al puerto, solo los mástiles quedaban fuera de la línea del agua, obstruyendo la entrada de la bahía. 
  


  
    La reina Mirréia, que observaba la maniobra desde la ventana de la sala del trono, sintió lágrimas recorrer su rostro. 
  


  
    Su reino era insular, eran marineros que amaban el mar, ver una parte de su escuadra ser hundida era desolador, pero esa maniobra impediría que los barcos de los reinos de Ti entraran en la bahía y desembarcaran tropas para atacar la ciudad por el puerto. 
  


  
    Durante los dos días siguientes, una caravana de aldeanos y campesinos pasó por la puerta este, llevando sus pertenencias a cuestas o en carros con parte de las cosechas que lograron recoger, conduciendo su ganado, asustados por la amenaza que se cernía sobre todos. 
  


  
    Gwindel había sobrevolado el ejército enemigo, pero este estaba escondido de sus ojos penetrantes por la densa niebla que ella había visto en el desembarco. 
  


  
    Sobrevolando la ciudad bajo la luz del crepúsculo, analizó las defensas de la ciudad. Los lados norte y sur estaban protegidos por montañas escarpadas en sus cumbres, con fuertes que protegían los estrechos y peligrosos senderos. Estas montañas rodeaban la bahía ubicada en el lado oeste, cerrada gracias al naufragio voluntario de parte de la escuadra de Ipsânia. 
  


  
    El único lugar posible para un ataque era el lado este, donde una gruesa y alta muralla corría de norte a sur, con la base en las montañas. 
  


  
    Para llegar a ella, el ejército enemigo tendría que atravesar un valle que se estrechaba conforme se acercaba. 
  


  
    Esto permitía la concentración de soldados en las almenas de las murallas para defenderlas de un ejército que, aunque más grande, perdía esa ventaja en el estrecho valle. 
  


  
    Había catapultas en las torres de la muralla y en la ciudadela, apuntando al valle. 
  


  
    Sería una batalla difícil, y estaba cerca, al día siguiente el ejército enemigo estaría en el valle.
  


  
    ***
  


  
    La noche cayó sobre la ciudadela. 
  


  
    El ambiente era de tensión y nerviosismo en el lugar, que se había vuelto estrecho debido al aflujo de los habitantes de la ciudad portuaria, así como de los aldeanos y campesinos que venían de las áreas por donde pasaría el ejército enemigo. 
  


  
    La reina Mirréia no descansó ni un momento, recorriendo los patios y pasillos llenos de gente, llevando palabras de consuelo y esperanza, o incluso una sonrisa, mientras se servía agua y comida. 
  


  
    —Tenemos suficiente agua gracias a los aljibes subterráneos y comida almacenada, pero tendremos que empezar a sacrificar el ganado que trajeron y salar la carne, ya que no tenemos forraje suficiente para ellos —advirtió Zelai’d, caminando junto a la reina y a Alena. 
  


  
    —¿Cuánto tiempo podremos resistir un sitio? —preguntó Alena. 
  


  
    —Con la cantidad de comida que tenemos en reserva y el ganado que ha llegado, tal vez seis meses —Zelai’d jugueteó con el yelmo que llevaba en la mano, al igual que la reina, ella también estaba con su armadura. 
  


  
    —Pero no resistiremos tanto tiempo, la ciudadela está repleta, pronto comenzarán epidemias causadas por los vientos fríos del invierno que se acerca, la falta de espacio y de higiene empeorará aún más la situación —murmuró la reina mientras caminaban hacia la muralla este. 
  


  
    Pasaron por patios donde los niños jugaban sin saber el peligro que se acercaba. 
  


  
    —Mañana al amanecer, ordene que las mujeres, niños y ancianos se dirijan a las cavernas —ordenó la reina, refiriéndose a un conjunto de cavernas en el subsuelo de la ciudadela donde se encontraban los aljibes y depósitos—, a los hombres capaces entrégueles armas, los más jóvenes deben ayudar a los soldados cuidando a los heridos, apagando incendios, o cualquier actividad que contribuya a la batalla que se aproxima. 
  


  
    —Así será, mi reina —Zelai’d hizo una reverencia y se apartó para cumplir las órdenes. 
  


  
    Alena acompañó a la reina hasta la muralla, las lunas brillaban en el cielo hacia el oeste, pero una gran sombra proyectada por las montañas y las murallas dejaba el valle en oscuridad. 
  


  
    —Quiero agradecerte a ti y a Gwindel —la reina apretó con fuerza la muralla, sus dedos se pusieron blancos por el esfuerzo—, ustedes podrían simplemente volar a un lugar seguro, y aún pueden hacerlo si ven que seremos derrotadas. 
  


  
    —Mi reina, hablo por mí misma y por mi madre, compartiremos vuestro destino y el de su pueblo. 
  


  
    —¿Madre? —se sorprendió Mirréia. 
  


  
    —Es una larga historia que contaré cuando estemos celebrando la victoria. 
  


  
    En ese momento, Gwindel aterrizó el grifo en una de las torres de la muralla. 
  


  
    —Las dejaré, tengo una reunión con mis generales, intenten descansar, mañana será un día terrible —dijo la reina sonriendo a Alena y a Gwindel, que se había acercado. 
  


  
    —Ella es una gran mujer —dijo Gwindel. 
  


  
    —Así como usted, madre... 
  


  
    Gwindel sintió los ojos humedecidos, desde que descubrió que Alena era su hija, la joven nunca la había llamado madre. 
  


  
    —Aún no logro asimilar el hecho de que soy hija de una elfa —sonrió tímidamente la joven—, tengo unos cuarenta años, estuve en animación suspendida casi veinte junto con una diosa, y mi madre parece tan joven como yo. 
  


  
    —Es demasiada información...
  


  
    —Descubrir que mis padres, las personas que me criaron y me amaron como hija, no eran mis padres biológicos, que fui tomada de ti, que no fui criada por ti y que Murmax me dejó confundida y enojada —continuó Alena mientras las lunas gemelas recorrían el cielo, indiferentes a los problemas de un mundo en guerra—, me pregunté por qué no se lo contaste a Murmax, tal vez si lo hubieras hecho, habrías impedido mi secuestro. 
  


  
    —Tenía intención de contárselo... 
  


  
    —Vi lo mucho que sufrió Murmax al descubrir que era su hija, que había perdido toda mi infancia y juventud, tal vez, si no hubiera estado en animación suspendida, habría encontrado a alguien, y él me habría llevado al altar, tal vez habría tenido nietos, habríamos construido un vínculo de padre e hija. Por ser Murmax mortal como yo, sentí más afinidad con él —Alena miró las lunas—, pero ahora, tengo pocos años con mi padre y envejeceré viendo a mi madre siempre joven.
  


  
    Gwindel comenzó a llorar, sabiendo que lo que Alena decía era cierto, no quería ni pensar en el dolor que sentiría al perderla de nuevo. 
  


  
    —Pero eso no significa que te culpe, madre —dijo, tomando las manos de la elfa entre las suyas—, quiero, si sobrevivimos a esta guerra, que seamos amigas, que podamos ser madre e hija. 
  


  
    Gwindel abrazó a su hija, dejando que toda la emoción que llevaba dentro se desbordara en las lágrimas que vertía, al igual que Alena. 
  


  
    Permanecieron abrazadas durante largo tiempo. 
  


  
    Cuando se separaron, ambas habían dejado de llorar, solo los ojos rojos indicaban la emoción por la que habían pasado. 
  


  
    Las lunas recorrían el firmamento mientras madre e hija, sentadas en la muralla, conversaban; Alena contaba su infancia en la isla Mitrhal, el entrenamiento con la diosa del mar, y Gwindel relataba su historia con Murmax y sobre la isla Altaleon. 
  


  
    Pero llegó el amanecer, y con él, la guerra. 
  


  
    El sol apareció por el este, pero una niebla lechosa cubría todo el valle, tan densa que ni la aguda visión de Gwindel lograba ver más allá de unos pocos pasos. 
  


  
    Los arqueros estaban dispuestos en la muralla, mientras que la Guardia de la Reina y los soldados del ejército aguardaban en el patio del portón. 
  


  
    La reina misma, Zelai’d y una compañía de guardias observaban el valle desde la muralla junto a Alena y Gwindel. 
  


  
    —¡Protéjanse! —gritó Gwindel al ver la niebla ondear y, acto seguido, bolas de fuego cruzar el cielo en dirección a la muralla y la ciudadela que había detrás.
  


  
    Los proyectiles explotaron en la muralla y en algunos edificios, los muchos jóvenes o los muy viejos para luchar corrieron a controlar las llamas. 
  


  
    Desde la muralla, todos podían escuchar gritos y pasos amortiguados por la niebla de un ejército que se aproximaba. 
  


  
    —¡Denles a esos malditos un poco de su propia medicina! —gruñó la reina. 
  


  
    —¡Catapultas! ¡Disparen! —gritó Zelai’d, y la orden fue repetida de oficial a oficial hasta llegar a las máquinas ubicadas en las torres de la ciudadela. 
  


  
    Proyectiles incendiarios fueron lanzados, atravesando la niebla y permitiendo que todos pudieran ver un enorme ejército avanzando, antes de impactar en el suelo, aplastando e incendiando soldados, equipos y animales, que pronto quedaban cubiertos por la niebla nuevamente. 
  


  
    —Hija, cuídate —Gwindel besó la frente de Alena y, tras un silbido, el grifo que estaba rondando el cielo se sumergió, pasando cerca de la muralla. 
  


  
    La elfa saltó acrobáticamente, cayendo sobre el lomo de la criatura, que batió sus alas ganando altura, mientras ella desenvainaba su espada. Luego, descendiendo nuevamente, desaparecieron en la niebla. 
  


  
    —¡Prepárense! —gritó Alena con la espada en la mano. 
  


  
    En ese mismo momento, una lluvia de flechas cortó la niebla y chocó contra las almenas de la muralla. Varios soldados fueron alcanzados, algunos cayeron desde cientos de pasos hasta el suelo. 
  


  
    Los arqueros de Ipsânia respondieron disparando flechas contra la niebla, pero esta impedía ver los objetivos. 
  


  
    No pasó mucho tiempo hasta que un enorme ariete, protegido por un techo de metal, se acercó a los portones dobles. Flechas fueron disparadas, pero rebotaron con un sonido estridente. 
  


  
    Cuando el ariete llegó al portón, se escuchó un fuerte impacto, y la madera resistente como hierro tembló. 
  


  
    —¡Echen el aceite! —gritó Zelai’d, y a través de conductos que salían de la muralla por encima de los portones, el aceite incandescente, que se hervía en calderos, cayó sobre el ariete, pero aparentemente también estaba protegido en los laterales, ya que los impactos no cesaron. 
  


  
    Saliendo de la niebla, seis estructuras de la altura de la muralla, montadas sobre plataformas con ruedas, se aproximaron, empujadas por guerreros que se escondían detrás de estructuras con techos de metal. 
  


  
    —¡Disparen a las torres de asalto! —gritó Zelai’d, y los arqueros, después de encender sus flechas en braseros que había en la muralla, comenzaron a disparar. 
  


  
    Las torres, aunque de madera, estaban protegidas con escudos de metal, lo que impedía que se incendiara, y cuando una flecha impactaba en la madera, inmediatamente guerreros dentro de ellas apagaban el fuego. 
  


  
    En ese momento, el grifo salió de la niebla y pasó rozando una de las torres, la más cercana a la muralla. 
  


  
    Gwindel saltó, cayendo sobre la cima, donde varios guerreros esperaban que la torre tocara la muralla para atacarla. 
  


  
    La elfa giró su espada, y la sangre salpicó manchando la madera mientras cortaba cotas de malla y carne, y comenzó una feroz batalla. 
  


  
    El ariete seguía golpeando el portón, y si continuaba, lo rompería. Las grietas comenzaron a aparecer en la madera, por lo que Alena se posicionó sobre la muralla, justo encima de él. 
  


  
    Entonces, simplemente saltó al vacío, mientras concentraba la energía cósmica. Al caer sobre el techo del ariete, clavó la hoja, liberando la energía. 
  


  
    —¡Crepitus! —la explosión de energía destruyó el ariete.
  


  
    Aprovechando la onda de choque que la lanzó al aire, Alena giró acrobáticamente y aterrizó lejos de las puertas, en medio del ejército enemigo. 
  


  
    Inmediatamente, fue atacada por espadas y lanzas. Giró su espada, atacando y defendiendo, cortando carne y metal, empapando el suelo con la sangre de sus adversarios. 
  


  
    Sin embargo, sus enemigos eran incontables, aunque su armadura era casi impenetrable, esto no impedía que sintiera cada golpe recibido. Sus músculos y miembros pronto comenzaron a doler, apenas tenía tiempo para recuperarse y no podía concentrar su energía para apartar a sus adversarios o saltar lejos. 
  


  
    Cuando todo parecía perdido, escuchó un chillido estridente y poderosas garras de águila la agarraron, y la Caballera de Oro se vio volando. 
  


  
    Cuando estuvo por encima de las almenas de la muralla, el grifo la soltó y ella cayó exhausta. 
  


  
    —¿Qué crees que hacías? —preguntó Gwindel, quien saltó del grifo, que volvió a atacar al ejército enemigo con un descenso mortal. 
  


  
    —Necesitaba destruir el ariete —Alena se sorprendió de escuchar su voz rasposa y jadeante. 
  


  
    —¡Admiro tu valentía! —la reina se acercó, protegida de las flechas que volaban y silbaban por los escudos de sus guerreras—, pero creo que tu sacrificio fue en vano. 
  


  
    Alena miró hacia donde la reina señalaba, había dos torres destruidas, obra de Gwindel, pero otras cuatro ya estaban tocando la muralla y una feroz batalla se libraba en la almena. 
  


  
    —Al menos podemos contenerlos en la muralla —Alena usó toda su energía y corrió hacia la torre más cercana. 
  


  
    —¡Vamos a lanzarlos desde nuestra muralla! —gritó Zelai’d animando a sus hermanas de la Guardia de la Reina. 
  


  
    Un grito resonó en respuesta y, teniendo a Alena, Gwindel, Zelai’d y Mirréia como líderes, las guerreras y soldados de Ipsânia se lanzaron al combate con renovado vigor. 
  


  
    La lucha fue brutal, el sol alcanzó el cenit, haciendo que la niebla finalmente se disipara. 
  


  
    La escena que se vislumbraba desde lo alto de la muralla era desesperante, un enjambre de guerreros disputaba el lugar para subir por las torres.
  


  
    El ejército enemigo había perdido otras dos torres, destruidas por Alena y Gwindel, pero las que quedaban seguían desparramando olas de guerreros que habían dominado la sección de la muralla por donde invadían, librando una lucha sangrienta en el estrecho espacio de la almena. Los cuerpos de los muertos caían al patio interior y al exterior, cayendo sobre los guerreros que esperaban su turno para entrar en las torres. 
  


  
    Pero a pesar de la ventaja numérica, las guerreras y soldados de Ipsânia comenzaron a empujar hacia atrás a los adversarios. 
  


  
    De repente, se oyó el sonido de una trompeta. 
  


  
    —¡Esa es la Trompeta del Mar! ¡Solo suena cuando el puerto está siendo atacado! —gritó Zelai’d por encima del estruendo de la batalla. 
  


  
    —¡Vamos a comprobarlo! —gritó Alena de vuelta, contactando por un lazo mental que mantenía con Gwindel, quien combatía volando sobre el grifo, pidiéndole que descendiera. 
  


  
    Gwindel entendió lo que Alena quería y hizo que el grifo realizara un vuelo rasante. 
  


  
    Alena saltó y cayó sobre la grupa de la elfa. 
  


  
    —¡Vamos al puerto, algo está sucediendo! —avisó la Caballera de Oro. 
  


  
    El grifo voló ganando altura, y pronto avistaron la bahía y el puerto. 
  


  
    —¡Por los dioses! —gritó Gwindel asustada—, ¡es un Krakem de la primera era! 
  


  
    El Krakem era un demonio del mar, creado por Eärleon en la guerra contra los dioses, una criatura hecha a su imagen. 
  


  
    Su cuerpo tenía cientos de pies de altura y longitud, compuesto por una forma oblonga, cubierta de placas tan resistentes como el acero, de donde salían cientos de tentáculos con ventosas y con una enorme boca compuesta de tres filas de dientes afilados. 
  


  
    La criatura había atravesado la entrada de la bahía, y ahora se arrastraba con la ayuda de sus tentáculos por el puerto y la ciudad portuaria, destruyéndolo todo a su paso. 
  


  
    —¡Dioses, la muralla no va a impedir que invada la ciudadela! —exclamó Alena observando que la altura de la criatura superaba la de la muralla Oeste, casi igualando la de la muralla Este, desde donde los arqueros desesperados disparaban sus flechas, que rebotaban en la coraza. 
  


  
    —¡Necesitamos detenerlo! —respondió Gwindel, pero sin saber cómo hacerlo. 
  


  
    —¡Haz un rasante! —pidió Alena. 
  


  
    La elfa obedeció y el grifo hizo un vuelo rasante sobre la criatura. 
  


  
    Alena saltó con la espada en mano, concentrando toda la energía que era capaz. 
  


  
    El grifo intentó ganar altura, pero varios tentáculos, con una velocidad sorprendente para algo tan grande y pesado, se levantaron para intentar alcanzarlo. 
  


  
    Gwindel guió al grifo, que chilló asustado, desviándose de los tentáculos, pero uno de ellos lo alcanzó con violencia, lanzándolo a él y a la elfa a cientos de pasos de distancia, hacia el interior de la bahía. 
  


  
    El impacto con el agua hizo que la elfa se hundiera, apenas logró salir a flote cuando un tentáculo descendió sobre ella, golpeándola de lleno. 
  


  
    Entonces todo se tornó en oscuridad.
  


  
    ***
  


  
    Alena se sumergió hacia el Krakem, intentando clavar su espada en la coraza, pero antes de que pudiera alcanzar a la criatura, un tentáculo la agarró en el aire. 
  


  
    La Caballera gritó de dolor mientras el tentáculo la apretaba, como una gran serpiente de los pantanos de Ni’Nhal aprieta a un búfalo para aplastar sus huesos antes de tragárselo. 
  


  
    Las ventosas del tentáculo, que tenían dientes afilados como agujas, intentaban morder el metal de la armadura de oro. La joven vio cómo su espada caía al suelo y era cubierta por uno de los muchos tentáculos que se retorcían, moviendo a la enorme criatura. 
  


  
    El tentáculo que la agarró la llevó hasta la cabeza de la criatura, dos enormes ojos con rendijas verticales la miraron con odio, mientras la enorme boca, con filas de dientes, se abría. 
  


  
    Sin éxito, Alena intentó concentrar energía cósmica, estaba demasiado exhausta y apenas podía respirar con el apretón mortal del tentáculo. Sus huesos aún no se habían roto gracias a la armadura de oro, pero no tardarían en quebrarse como ramitas. 
  


  
    Con un rugido aterrador, la criatura la llevó con el tentáculo hasta su enorme boca y la arrojó al interior. 
  


  
    Alena no intentó gritar, eso no ayudaría en nada y gastaría la poca energía que aún poseía, en su lugar, protegió su rostro con los antebrazos y apoyó las piernas y la espalda entre las filas de dientes, evitando que la mandíbula de la criatura se cerrara sobre ella. 
  


  
    Sintió cómo era aplastada, aunque varios dientes se rompieron contra la armadura, de inmediato nacía otro en su lugar, y comenzaron a perforar lentamente el metal dorado. 
  


  
    Ese era el final, pensó la Caballera en un suspiro de segundos.
  


  
    ***
  


  
    Luchando, Granlin retrasó a los goblins que avanzaban hacia el interior de la cueva, corriendo por las paredes y techos. 
  


  
    Se posicionó en la entrada del túnel y acumulando energía cósmica, la liberó contra el techo del pasaje, causando un derrumbe. 
  


  
    Eso no los impediría, pero ganaría algo de tiempo. 
  


  
    —¡Corran hacia la próxima cueva! —ordenó. 
  


  
    Eso era un ataque a gran escala, no imaginaba que hubiera tantos goblins. 
  


  
    ¿Pero de dónde venían? Pensó mientras corría en la retaguardia. Barad-dûr estaba lejos, ¿cómo lograron cavar un túnel hasta aquí? ¿Y por qué arriesgaron salir de sus profundidades para infestar las montañas de Droshali? Los goblins y los troles, además de odiar la luz del sol, no eran conocidos por su capacidad estratégica, y ese ataque, en dos frentes, había sido bien planeado y había atrapado a los gorkis en el interior de su montaña. 
  


  
    Granlin pensó en Thália, esperaba que los demás pudieran cumplir con sus misiones. Aparentemente, los gorkis no podrían atacar Torodal, ya que ahora luchaban por su propia supervivencia. 
  


  
    Llegaron a otra cueva, el ejército gorki se concentraba en los elevadores que llevaban a la ciudad en un nivel superior y hacia allí se dirigió él, después de usar la energía cósmica para derribar el techo del túnel de donde acababa de salir. 
  


  
    El caballero había enviado un mensajero al rey advirtiéndole sobre el peligro que corrían y que debía enviar el mayor número de soldados posible, sin desguarnecer la ciudad y la entrada. 
  


  
    —¡No podemos dejarlos pasar por nosotros! —gritó, quedándose frente a las filas. 
  


  
    La tierra tembló en respuesta, el derrumbe que él había causado comenzó a desmoronarse. 
  


  
    De repente, una explosión lanzó miles de fragmentos de piedras en la gran sala subterránea. 
  


  
    Una enorme criatura emergió del túnel antes bloqueado, se parecía a un ciempiés, su cabeza estaba formada por una boca monstruosa con cientos de filas circulares. Su cuerpo estaba cubierto por placas formando una coraza, y de su vientre emergieron miles de pequeños pies con garras. 
  


  
    La criatura avanzó en un movimiento serpenteante, detrás de ella emergieron miles de goblins que corrieron rugiendo contra las filas gorkis, centenares de ellos escalando las paredes laterales y el techo. 
  


  
    —Por los dioses... —murmuró Granlin, nunca había visto una criatura como esa. 
  


  
    El gusano, porque ese monstruo gigantesco parecía uno, avanzó directamente contra el Caballero de Oro. 
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —gritó Granlin, usando toda la energía que logró concentrar. 
  


  
    Una bola de energía incandescente avanzó contra la criatura que, como si estuviera dotada de inteligencia, cerró su enorme boca y giró la cabeza hacia abajo, mostrando la coraza que desvió el golpe lanzado por Granlin. 
  


  
    —¡No retrocedan! —gritó el Caballero de Oro sintiendo el miedo en el alma por sus compañeros. 
  


  
    Luego saltó varios pasos de distancia y altura con el hacha firme entre las manos. 
  


  
    Cayendo sobre las espaldas de la criatura, usó toda su fuerza para aplicar un golpe descendente que hizo temblar todo su cuerpo. La hoja rompió la coraza y se clavó profundamente, pero antes de que pudiera retirarla, el monstruo resopló su cuerpo como un semental enfurecido, lanzándolo hacia el aire. 
  


  
    Granlin se giró en el aire, buscando aterrizar en posición de lucha, pero la criatura, a pesar de su tamaño, era ágil y se giró en su dirección, su enorme boca abierta. 
  


  
    ¡El Caballero de Oro fue engullido vivo!
  


  
    ***
  


  
    Thália alcanzó las colinas Thanlim junto con los rezagados de su ejército y la Guardia de Plata cuando el sol estaba en el centro del cielo. 
  


  
    Desmontó en el patio del fuerte principal de la línea defensiva, después de pasar por trincheras protegidas por paliques de lanzas de metal y estacas de madera afiladas. 
  


  
    Norandir había cabalgado con ella, ambos estaban preocupados por Murmax, que había desaparecido en el río. 
  


  
    —¡Mi reina! —la recibió el general Ephesu. 
  


  
    —¿General, nuestras defensas están preparadas? 
  


  
    —Sí, mi reina.
  


  
    —Den la alarma, el ejército enemigo ha invadido nuestro reino. 
  


  
    El oficial se retiró, gritando órdenes mientras Thália y Norandir entraban en el interior del fuerte. 
  


  
    —¿Será que Murmax... —murmuró la reina. 
  


  
    —No, majestad, habría sentido si él hubiera muerto. 
  


  
    —Lo necesitamos...
  


  
    —Debes intentar descansar —sugirió el Elfo—, tus soldados te necesitan. 
  


  
    Thália se dejó convencer y se dirigió a una habitación preparada para ella, donde, después de bañarse y comer, volvió a ponerse la armadura dorada que un joven había limpiado. 
  


  
    Cansada, se recostó en un catre e intentó dormir. 
  


  
    Pero su sueño no fue largo, al anochecer ya estaba de pie. Al dirigirse al salón de reuniones, encontró a varios oficiales nerviosos rodeando una gran mesa cubierta con un mapa. 
  


  
    —¡Salve a la reina Thália! —anunció uno de los oficiales. 
  


  
    —¿Señores, alguna novedad?
  


  
    —La vanguardia del ejército enemigo ha sido avistada, alteza, parece que el grueso de sus fuerzas está concentrado aquí —dijo uno de los oficiales señalando con el dedo un mapa. 
  


  
    Thália se acercó, analizando el mapa, las colinas Thanlim eran una excelente línea defensiva, ya que desde sus cumbres una pequeña fuerza podría contener a otra mayor. 
  


  
    La carretera principal que llevaba al reino de Durandot, y donde se libró la batalla en el río, pasaba por el fuerte donde Thália estaba y era el mejor y más rápido camino para llegar a Thalionides. 
  


  
    —¿Cuándo atacarán? —preguntó.
  


  
    —Creemos que mañana por la mañana ya estarán en posición de atacarnos —avisó el general. 
  


  
    —Que todos descansen lo máximo posible —ordenó la reina—, pero mantengan exploradores vigilando al invasor. 
  


  
    Todos salieron a cumplir las órdenes.
  


  
    La noche fue fría y una niebla escondía las lunas y las estrellas. 
  


  
    Nadie podía dormir, ni siquiera Thália, que caminó hasta la primera trinchera y conversó con los soldados, animándolos y bebiendo caldo caliente con ellos. 
  


  
    Estaba preocupada, si la línea defensiva se rompía, el camino hacia Thalionides estaría abierto. 
  


  
    Todavía no había recibido noticias de Alena, Sekani y Granlin, si no conseguían cumplir sus misiones, ella y su ejército tendrían que luchar solas y sabía que, aunque fuera una Caballera de Oro, acabaría fatalmente derrotada. 
  


  
    Si todavía fuera portadora de la piedra elemental del aire, podría ganar esa batalla. 
  


  
    Pero las piedras se habían perdido, al igual que Arkyn. 
  


  
    Pensar en su antiguo amor aún hacía que su corazón sangrara, lo que más deseaba era que él estuviera luchando a su lado. 
  


  
    Si aun así fueran derrotados, moriría feliz al lado del hombre que amaba. 
  


  
    Las horas pasaron lentamente y el sol nació por el Este, iluminando la niebla helada que cubría todo con un manto lechoso. 
  


  
    De repente, escuchó los cascos de un caballo galopando y la niebla se abrió por un momento, dejando pasar a un caballero que fue interceptado por dos soldados. 
  


  
    —¡El enemigo se acerca! —gritó. 
  


  
    —Cálmese, soldado —Thália se acercó al hombre que había bajado de la montura—. ¿Dónde están? 
  


  
    —Los vi marchando a una hora de aquí y vine corriendo a avisar. 
  


  
    —Den la alarma —pidió Thália a los oficiales que se reunieron a su alrededor. 
  


  
    La batalla iba a comenzar. 
  


  
    Pasaron casi dos horas, el sol se alzaba en el horizonte, pero aún incapaz de perforar la niebla que cubría todo el campo, dejando la visibilidad a poco más de diez pasos. 
  


  
    En las trincheras, los soldados de infantería aguardaban con las lanzas preparadas. En la trinchera de atrás, filas de arqueros se mantenían a la espera, y en la cima de las colinas, escorpiones y catapultas estaban armadas, listas para disparar. 
  


  
    De repente, la niebla en el cielo se abrió. 
  


  
    —¡Protéjanse! —gritó Thália al ver dos enormes proyectiles incendiarios que venían en dirección a las trincheras. 
  


  
    Explotaron en bolas de fuego mientras otros más rasgaban la niebla. 
  


  
    Un grito de guerra emitido por miles de gargantas sonó, ahogado por la niebla, y la tierra tembló con el sonido de soldados corriendo y caballos galopando. 
  


  
    Thália saltó de la trinchera poniéndose al frente de ella, con la espada en la mano. Usando sus sentidos, calculó la aproximación del ejército enemigo. 
  


  
    —¡Crepitus! —gritó extendiendo la mano izquierda y soltando una bola de energía invisible que rompió la niebla, alcanzando a un grupo de soldados y caballeros que avanzaban. 
  


  
    Gritos de dolor y relinchos se oyeron cuando la niebla se cerró. 
  


  
    No tardó, y soldados y más soldados cayeron sobre ella y la trinchera, iniciando un combate feroz y sangriento.
  


  
    ***
  


  
    Norandir estaba en la retaguardia, preparado para auxiliar a los médicos del ejército. 
  


  
    La niebla no se disipaba, a pesar del sol, por lo que se concentró y percibió que no era natural, estaba siendo manipulada, al igual que la tormenta de nieve. 
  


  
    Por eso, levantando su bastón, conjuró un contrahechizo, pudiendo sentir a N’Shistar en Torodal enfrentándose a él. 
  


  
    Pero ella estaba lejos y la distancia era favorable para el elfo, quien logró romper el hechizo de N’Shistar, y la niebla se disipó. 
  


  
    La visión clara hizo que los soldados a su alrededor jadeasen sorprendidos, un enorme ejército se acercaba, y en la primera línea de trincheras ya se había iniciado un combate. 
  


  
    —¡No se queden parados! —gritó el Elfo—, ¡disparen esas catapultas! 
  


  
    Inmediatamente, los soldados obedecieron y los proyectiles rasgaron el cielo en respuesta a los lanzados por el ejército enemigo.
  


  
    ***
  


  
    Con la niebla disipada, fue más fácil luchar. Ahora los arqueros podían apuntar a sus objetivos. 
  


  
    El ejército enemigo se había estrellado contra las empalizadas al frente de la trinchera. Mientras intentaban atravesarlas, eran atacados por los soldados de Thalion. 
  


  
    Thália luchaba en la vanguardia de la primera línea defensiva, su valentía y coraje inspiraron a varios guerreros que acudieron en su ayuda. 
  


  
    —¡Protejan a la reina! —gritaban, animándose mutuamente. 
  


  
    Soldados del ejército y de la Guardia de Plata saltaron de las trincheras uniéndose a Thália, con ella al frente, comenzaron a empujar a los soldados enemigos, que, a pesar de su mayor número, comenzaron a retroceder debido a la ferocidad de la reina y sus guerreros. 
  


  
    Nadie podía igualar a una Caballero de Oro. 
  


  
    Thália sintió que la victoria estaba cerca. Los soldados enemigos empezaron a dar la espalda y huir. Un grito de júbilo salió de sus filas, pero fue opacado por un rugido espantoso proveniente del cielo. 
  


  
    Todos miraron hacia arriba. 
  


  
    Una quimera, con un caballero de armadura blanca sobre su lomo, se lanzó hacia ellos con las alas de murciélago extendidas. Su cabeza central de león rugía mientras las cabezas laterales de dragón escupían chorros de llamas que quemaban carne y metal, hombres y animales, indistintamente. 
  


  
    Y no solo esa amenaza aérea, pues detrás de la quimera, varias mantícoras descendían de las alturas, aterrizando sobre soldados y caballeros, destrozando sus cuerpos con sus garras y dientes, mientras sus colas lanzaban espinas venenosas contra cualquiera que se atreviera a socorrer a sus compañeros. 
  


  
    Arpías, con sus gritos estridentes, también se lanzaban desde las alturas, sus garras afiladas rasgando metal y carne con la misma facilidad. 
  


  
    Thália miró a su alrededor, su ejército ahora retrocedía. 
  


  
    La quimera, dirigida por el caballero que empuñaba su espada, se lanzó en su dirección, con las bocas de dragón abiertas y encendidas listas para lanzar sus chorros de fuego. 
  


  
    La reina no se movió, apretó el mango de la espada a la altura del tronco con la hoja hacia arriba, esperando. 
  


  
    Cuando la quimera estaba casi sobre ella, se escuchó un alto chillido y un grifo se estrelló contra su monstruoso cuerpo, interceptándola. 
  


  
    El caballero blanco cayó al suelo mientras Thália observaba a un caballero de armadura dorada sobre el grifo, dirigiéndolo contra la quimera mientras se defendía y atacaba a las arpías que se lanzaban contra él. 
  


  
    —¡Murmax! —gritó feliz Thália, pero su atención se desvió hacia el caballero blanco que se levantaba del lugar donde había caído —. ¡Rodrick! —gruñó al reconocer a su adversario.
  


  
    ***
  


  
    Norandir observó con su aguda visión la batalla entre Murmax, la quimera y las arpías. 
  


  
    Sabía que el viejo caballero no había muerto en el río, si eso hubiera sucedido lo habría sentido, aunque ya no compartieran un lazo mental. 
  


  
    Por eso había convocado al grifo que regresaba del Sur tras dejar a Granlin y Sekani. No había sido fácil conseguir que lo ayudara; estas criaturas, después de la gran guerra contra los orcos, se habían vuelto ariscas. Aevä, el grifo de Gwindel, había sido criado por ella, por eso estaba tan unido a la elfa. 
  


  
    Pero había conseguido convocar a Aemök, el grifo que lo había auxiliado en la guerra contra los orcos, el más grande y viejo de todos. Aceptó su pedido para llevar a los Caballeros de Oro a sus destinos y, en el regreso, por suerte, estaba cerca del río y pudo buscar a Murmax, encontrándolo inconsciente a orillas del agua, cientos de pasos río abajo. 
  


  
    Gracias a los dioses, el viejo caballero había llegado a tiempo para salvar a Thália, pero ¿serían capaces de evitar la derrota? 
  


  
    El elfo avanzó convocando a los soldados a unirse nuevamente a la reina.
  


  
    ***
  


  
    Cuando el río lo arrastró, Murmax luchó por mantenerse a flote. Finalmente, cuando la corriente disminuyó, logró nadar hasta la orilla, donde cayó inconsciente, completamente agotado. 
  


  
    Despertó a la mañana siguiente, aun sosteniendo su espada, con el pico de un enorme grifo empujándolo. Aún exhausto, se montó sobre el lomo de la criatura, que levantó vuelo. 
  


  
    Pararon a media tarde en un claro en el interior de un bosque, el grifo volvió a levantar vuelo y regresó poco después con un ciervo abatido. 
  


  
    El viejo caballero rápidamente destripó el animal, separando una parte y dejando el resto para el grifo, que devoró la carcasa con grandes picotazos. 
  


  
    Tras asar y comer, se sintió mejor y pronto volvieron a volar. 
  


  
    Durmieron en una granja abandonada y, antes de que saliera el sol, se elevaron de nuevo. 
  


  
    El grifo subió a las alturas, donde el aire era raro y frío, pero permitía una mejor visión de la tierra abajo. 
  


  
    De repente, el grifo se sumergió en picada. Tras unos segundos, Murmax logró ver lo que la criatura había visto. 
  


  
    Estaban sobre el campo de batalla y llegaron justo a tiempo para interceptar a la quimera que atacaba a Thália. 
  


  
    Con el impacto, el caballero blanco cayó, y el grifo se enfrentó a la criatura. 
  


  
    Murmax intentaba mantenerse sobre su montura mientras atacaba y se defendía de varias arpías que venían hacia él. 
  


  
    En medio de la lucha, vio a las mantícoras atacando al ejército de Thalion junto con los soldados enemigos a lo largo de toda la línea defensiva. 
  


  
    Vio de reojo a Thália luchando contra el caballero blanco y a Norandir liderando un grupo de soldados que avanzaban desde la retaguardia. 
  


  
    El campo ya estaba cubierto de cuerpos de soldados muertos. 
  


  
    La lucha era desesperada y no sabía si lograrían vencer.
  


  
    ***
  


  
    Rodrick avanzó en silencio, asestando golpes tras golpes, pero Thália se desviaba ora, ora los paraba con su espada. 
  


  
    El caballero blanco parecía haber cambiado, estaba increíblemente más fuerte, y ella podría jurar que era más alto. 
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —gritó Thália, esquivando un golpe y casi tocando con la palma de su mano izquierda el tronco de su adversario, liberando la energía. 
  


  
    La fuerza de la energía incandescente lo alcanzó de lleno, pero él se mantuvo en pie, aunque fue arrastrado varios pasos hacia atrás, sus botas dejando un surco en la tierra. 
  


  
    —¡Por los dioses! —se sorprendió Thália, levantando la espada frente a su cuerpo en el preciso momento en que el caballero, extendiendo la mano izquierda hacia ella, disparó una bola de energía incandescente. 
  


  
    La reina tuvo que usar no solo su espada, sino también toda su energía cósmica para desviar el golpe que podría haberla incinerado, pero eso no la impidió ser lanzada varios pasos hacia atrás, cayendo de espaldas. 
  


  
    Aturdida, Thália levantó la cabeza justo a tiempo para ver a Rodrick saltando y cayendo hacia ella, la espada cortando el aire. 
  


  
    Giró el cuerpo hacia un lado, la espada se hundió en la tierra, que explotó en miles de fragmentos. 
  


  
    Levantándose, Thália contraatacó golpeando al caballero blanco, que desvió el cuerpo, soltó su espada y agarró con la mano la hoja de ella. Luego, con un movimiento sorprendentemente rápido, tiró de la espada al mismo tiempo que, con la otra mano, cerraba los dedos alrededor de su cuello y la levantaba del suelo, torciendo la espada y sacándola de su mano. 
  


  
    Desesperada, Thália agarró la mano que la ahorcaba, intentando concentrar energía cósmica en ella para incinerarla, pero la falta de aire le impedía concentrarse. 
  


  
    Su visión comenzó a nublarse mientras el gorjal que protegía su cuello comenzaba a torcerse, forzando su garganta, tal era la fuerza de esos dedos. 
  


  
    Mientras empezaba a perder la conciencia, Thália se dio cuenta de que su ejército estaba derrotado. 
  


  
    Durante la lucha, su subconsciente notó que Murmax luchaba en el aire contra las arpías y la quimera. Norandir había intentado un contraataque buscando alcanzarla, pero fue detenido por las mantícoras y el ejército de N’Shistar, que superaba al suyo en número. 
  


  
    Todo había salido mal... 
  


  
    Alena y Gwindel no habían regresado con la flota de Ipsânia, así como Granlin no había venido con el ejército gorki ni atacado Torodal, lo que habría obligado a N’Shistar a retirar sus tropas de la frontera de Thalion para defender su ciudad maldita. Sekani probablemente también había fallado en atacar los ejércitos de Zambia-Zambizarnos. 
  


  
    Y la culpa era toda de ella... 
  


  
    Por eso moriría a manos de Rodrick.
  


  


  
    Capítulo 9
  


  
    ————————————————
  


  
    Galadhne no era el único continente en el mundo que llevaba su nombre. 
  


  
    Hacia el Este, siguiendo el océano durante varios días, mucho más allá de la isla de Ipsânia, había un continente prohibido en el que solo unos pocos navegantes, lo suficientemente valientes o tontos para acercarse, se aventuraban sin nunca regresar. 
  


  
    Era una tierra inhóspita y árida, el aire casi irrespirable debido al azufre lanzado a la atmósfera, que ocultaba el sol, por los cientos de volcanes que vertían ríos de lava que desembocaban en el mar. 
  


  
    No había vida en aquel lugar, ni animal ni vegetal. 
  


  
    Fue en ese continente, en la aurora de Galadhne, donde Loranduel, Mathalwe y sus hijos lucharon contra Eärleon y sus huestes. 
  


  
    La tierra fue violada y desgarrada por las fuerzas inimaginables que allí se enfrentaron. 
  


  
    Al final, los dioses lograron expulsar a Eärleon hacia otra dimensión, y aquel continente fue abandonado como una señal para los elfos, y luego los hombres, sobre lo que sucedería si el dios de las tinieblas regresaba. 
  


  
    El cielo oscuro, cubierto por nubes negras, de repente se abrió. Como una rendija rasgando el tejido de la realidad, se formó un portal estrecho para desaparecer nuevamente, vomitando algo hacia la dimensión del universo donde existía el mundo de Galadhne. 
  


  
    En medio del humo tóxico, cuatro piedras brillaron, y luego desaparecieron, mientras dos figuras caían vertiginosamente hacia el centro del continente prohibido. 
  


  
    El choque de ambos provocó un pequeño cráter en la ladera del volcán más grande de aquella tierra, que pronto fue cubierto por el humo exhalado por un río de lava que fluía cerca.
  


  


  
    Capítulo 10
  


  
    ————————————————
  


  
    Los dientes del Krakem estaban a punto de perforar la armadura dorada. 
  


  
    Alena no podía respirar debido a la presión de los dientes sobre su pecho y comenzó a perder el conocimiento. 
  


  
    De repente, la Caballera de Oro sintió algo que pensó que nunca volvería a experimentar. 
  


  
    ¡La conexión con la piedra elemental! 
  


  
    Entreabriendo los ojos, se concentró, ignorando el hecho de que estaba dentro de una boca monstruosa, siendo aplastada lentamente. 
  


  
    Consiguió abrir la mano derecha y, con la mente, convocó la piedra. 
  


  
    Y ella respondió a su llamado, viniendo desde el exterior, rompiendo los dientes del Krakem y posándose suavemente en su mano. 
  


  
    Alena sintió el poder emanando de la piedra recorrer su cuerpo, uniéndola con el elemento agua. 
  


  
    El mar estaba cerca y ella convocó una ola, congelándola en una forma puntiaguda que atravesó el cuello de la criatura, de abajo hacia arriba, donde no tenía caparazón. 
  


  
    El Krakem abrió la boca para soltar un rugido sofocado de dolor. 
  


  
    La Caballera aprovechó la oportunidad y saltó hacia fuera, cayendo al mar que había avanzado por el puerto. 
  


  
    En contacto con el elemento que comandaba, se sintió revitalizada y llena de energía. 
  


  
    —¡Maris motus! —gritó levantando los brazos, comandando una enorme ola que arrastró al Krakem de vuelta a la bahía. 
  


  
    La criatura intentó levantarse usando los tentáculos, pero Alena controló el agua, haciendo que invadiera la boca del Krakem, llenando su estómago. 
  


  
    —¡Glacies! —gritó usando el poder de la piedra para congelar el agua dentro de la monstruosa criatura. 
  


  
    El hielo se expandió, rompiendo el estómago y el vientre del Krakem. 
  


  
    La criatura cayó de lado, sus tentáculos sacudiéndose en el aire, algunos golpeando los edificios del puerto, aplastándolos en medio de las convulsiones de la muerte, hasta que quedó inmóvil. 
  


  
    Exhausta, Alena cayó de rodillas, pero la lucha no había terminado y necesitaba rescatar a Gwindel. 
  


  
    Colocando las manos en el agua que inundaba el puerto, se concentró y localizó a la elfa flotando en la bahía, casi sumergida. 
  


  
    La Caballera hizo que una ola trajera a su madre hacia ella. 
  


  
    —¡Gwindel! ¡Madre! —susurró, sintiendo que los pulmones y el estómago de la elfa estaban llenos de agua. 
  


  
    Usando su poder, hizo que el agua saliera por la boca y la nariz de la elfa, y luego realizó respiración boca a boca, alternando con masaje torácico. 
  


  
    Después de unos minutos, la elfa abrió los ojos asustada mientras tosía violentamente. 
  


  
    —El Krakem... —murmuró Gwindel. 
  


  
    —Muerto —sonrió aliviada.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Alena abrió la mano mostrando la piedra elemental, luego la colocó en el centro de la coraza pechera de la armadura dorada, donde se fijó. 
  


  
    —¿Cómo es posible? Pensé que las piedras elementales estaban perdidas —observó Gwindel la gema brillar en su color blanco. 
  


  
    —No lo sé, vi cuando entraron por el portal hacia la dimensión de las sombras —Alena guardó silencio por un momento. 
  


  
    —Eso no importa ahora —Gwindel se levantó al escuchar el sonido de la batalla que aún se libraba en la muralla Este—, tenemos una batalla que ganar.
  


  
    La elfa silbó una nota, y después de unos minutos, Aevä apareció volando. Había logrado escapar de los tentáculos del Krakem, aparentemente sin mayores heridas. 
  


  
    Montaron en la criatura alada, que levantó vuelo llevándolas hacia la muralla. 
  


  
    Alena se sentía llena de energía, y cuando sobrevolaban la muralla, saltó, cayendo hacia el ejército enemigo que sitiaba la muralla. 
  


  
    —¡Ven conmigo y protégeme! —pidió a la elfa, que la siguió. 
  


  
    Al aterrizar en el suelo, se conectó con el poder de la piedra y, abriendo los brazos, se concentró buscando el elemento agua. Sintió que había una capa freática cientos de pies bajo donde se encontraba, mientras Gwindel la protegía, girando su espada en todas direcciones, apartando a los guerreros que corrían hacia las dos. 
  


  
    La Caballera de Oro hizo que un géiser de agua rompiera el suelo, dirigiéndolo contra los soldados que la atacaban, haciendo que el agua los congelara en bloques de hielo, dejando solo la cabeza libre. 
  


  
    Asustados, los guerreros del ejército enemigo comenzaron a retroceder y ella aprovechó para transformar el agua que salía violentamente del subsuelo en una columna en forma de serpiente, dirigiéndola hacia las bases de las torres de asalto, haciendo que se derrumbaran, arrastrando consigo a los guerreros que intentaban invadir la ciudad. 
  


  
    Gritos de victoria resonaron y las puertas fueron abiertas. La caballería de Ipsânia, liderada por Zelai’d, avanzó contra el ejército enemigo que ahora huía, mientras Alena lanzaba chorros de agua contra ellos, que se transformaban en hielo al impactarles. 
  


  
    —¡Victoria! —celebró la reina acercándose a Alena y Gwindel—. Cuando vi al Krakem, pensé que era nuestro fin. 
  


  
    —Es un milagro de los dioses —dijo Gwindel aliviada. 
  


  
    —Después de liquidar la escuadra enemiga, regresaremos a Thalion —advirtió Alena. 
  


  
    Estaba preocupada, ¿habían regresado todas las piedras elementales? 
  


  
    ¿Y solo las piedras, o también Arkyn y Molo’Kir? 
  


  
    Y si ese fuera el caso, ¿habría logrado Eärleon invadir la dimensión de Galadhne?
  


  
    ***
  


  
    Granlin descendió lentamente por la garganta llena de círculos de dientes afilados. El aire era fétido e irrespirable, lo que lo obligó a contener la respiración, ya que la criatura había cerrado la boca. 
  


  
    Ahora, las innumerables filas de dientes intentaban triturarlo. Él protegía su rostro con las manos, pero, ¿por cuánto tiempo resistiría la armadura de oro? Podía sentir la presión casi aplastante sobre su cuerpo. 
  


  
    Intentó llamar a su hacha, pero sin éxito, por lo que concentró su energía cósmica en un disparo flameante, pero fue inútil, los dientes y la piel de la criatura parecían tan densos como la coraza que la protegía por fuera. 
  


  
    ¿Sería ese su fin? 
  


  
    Ese gusano parecía alimentarse de piedra, concluyó al ver los fragmentos de roca y tierra entre los dientes que intentaban triturarlo. Probablemente había cavado el túnel desde Barad-dûr para que los goblins invadieran Droshali, pero ¿quién lo controlaba? ¡Seguro que era N’Shistar! 
  


  
    ¿Habían fracasado también sus compañeros en sus misiones? 
  


  
    La presión se volvió insostenible y los músculos y dientes de la criatura lo empujaron aún más adentro. El aire irrespirable fue reemplazado por el fuerte olor a ácido que invadió sus narices cerradas. Tal vez se estaba acercando al estómago del gusano, ¿resistiría la armadura? Pero, aunque resistiera, había partes de su cuerpo desprotegidas, incluyendo una parte del rostro. Si no moría a causa del ácido, moriría por la falta de oxígeno, ya que su pecho casi explotaba por la falta de aire, el sonido de su corazón latiendo violentamente parecía dos yunques en sus oídos. 
  


  
    Si fracasaba, no solo Thália y sus compañeros estarían en peligro, sino toda su raza. Esa criatura acabaría llegando a la ciudad y la destruiría, permitiendo a los goblins y troles matar a su antojo. 
  


  
    Ese sería el fin del orgulloso reino Gorki. 
  


  
    Justo cuando su final parecía inminente, los músculos de la garganta y los dientes lo empujaron hacia adelante, y una especie de mucosa se abrió. 
  


  
    Granlin se aferró a ella, colgado en lo que parecía una pequeña caverna, pero que sin duda era el estómago de la criatura. Justo debajo había un lago verdoso, donde géiseres lanzaban un líquido espeso. 
  


  
    Horrorizado y asustado, se dio cuenta de que una gota del líquido cayó sobre el metal de la bota, que comenzó a silbar como si estuviera siendo corroída. 
  


  
    Sus dedos empezaron a resbalar, la mucosa en la que se aferraba estaba cubierta por un líquido viscoso. 
  


  
    De repente, sintió algo que pensó que nunca más sentiría. 
  


  
    El poder de la piedra elemental de la tierra. 
  


  
    Cerrando los ojos, Granlin se concentró y la invocó. 
  


  
    Tras pocos segundos, algo rompió el cuerpo del gusano y se detuvo cerca de su mano. 
  


  
    Fascinado, Granlin miró la piedra de color marrón girando lentamente en el aire.
  


  
    La sostuvo y sintió todo el poder que emanaba. 
  


  
    Sintió los millones de toneladas de tierra y roca que rodeaban la caverna en la que estaba. 
  


  
    Con facilidad, utilizó el poder y una fina línea de roca entró por el orificio abierto por la piedra elemental en el cuerpo de la criatura, comenzando a expandirse cada vez más, abriendo el orificio. 
  


  
    El interior del cuerpo de la criatura se convulsionó y escuchó un rugido animal proveniente del exterior. 
  


  
    Con agilidad, Granlin saltó hacia la columna de roca que se había formado desde el exterior y que había penetrado en el estómago de la criatura. 
  


  
    Luego caminó sobre ella hasta llegar al orificio, ahora tan grande como la entrada de una cueva. Al llenarlo con roca, creó un pasaje y salió al exterior. 
  


  
    El gusano seguía retorciéndose, solo el centro de su cuerpo permanecía inmóvil, fijado al suelo de la caverna por la columna de roca que Granlin había creado. 
  


  
    Miró el túnel del elevador, los guerreros gorkis luchaban desesperadamente contra goblins y troles. Granlin podía sentir donde esas criaturas pisaban, la roca vibraba transmitiéndole en su mente su posición, como un mapa. 
  


  
    Con una sonrisa, el Caballero de Oro cerró los dedos de las manos, después de colocar la piedra elemental en el centro de su coraza, donde se fijó. Inmediatamente, garras emergieron de las paredes y del suelo de la caverna, atrapando goblins y troles y aplastándolos. 
  


  
    Para completar, hizo que una columna de roca afilada entrara por la boca abierta del gusano, llenando por completo su interior. Luego, con un simple gesto, hizo que cientos de columnas afiladas atravesaran el cuerpo de la criatura de dentro hacia fuera, inmovilizándola. 
  


  
    Con un salto, alcanzó a sus compañeros y fue recibido con gritos de victoria. 
  


  
    Mientras subía por el elevador hacia la ciudad, pensó en cómo la piedra elemental, que todos creían perdida para siempre, había regresado. 
  


  
    ¿Sería que las demás piedras también habían regresado?
  


  
    ***
  


  
    Thália sintió que su cuello se rompería, ya no podía respirar, y eso le impedía concentrarse para generar energía cósmica. 
  


  
    Sus ojos empezaron a nublarse, pero aún así vio a sus soldados retirándose y escuchó los gritos de victoria del ejército enemigo. 
  


  
    ¡He fallado! Pensó para sí misma, y el rostro de Arkyn se materializó en su mente. ¡Su sacrificio fue en vano! Se desesperó. 
  


  
    Su cuerpo se aflojó y sus brazos cayeron a los lados de su cuerpo mientras sentía que era arrastrada, la punta de sus botas dejando un surco en la hierba. 
  


  
    Antes de perder definitivamente el conocimiento, sintió que algo alcanzaba su mano abierta, algo que provocó un choque que recorrió todo su cuerpo, despertándola inmediatamente. 
  


  
    Cerrando las manos alrededor del objeto, logró murmurar. 
  


  
    —¡Fulgur! 
  


  
    A pesar de que el cielo casi no tenía nubes, un rayo lo cruzó alcanzando a Rodrick, quien soltó a Thália con un grito de dolor. 
  


  
    La Caballera de Oro se levantó, sus ojos brillaban y parecía que chispas azuladas salían de ella. 
  


  
    Sentía la energía embriagante de la tormenta y sentía en su mano cerrada la piedra elemental del aire. 
  


  
    —¡Fulgur! —esta vez gritó, su voz cargada de furia. 
  


  
    Desde su mano derecha extendida y apuntando al Caballero Blanco, rayos azulados fueron lanzados, alcanzándolo una y otra vez, arrojándolo a varios pasos de distancia solo para ser alcanzado y lanzado lejos nuevamente, hasta que quedó inerte, con la armadura blanca de un color rojizo y humeante, al igual que el cuerpo en su interior. 
  


  
    Thália entonces miró alrededor y extendió los brazos hacia el cielo. 
  


  
    —¡Tempestas! —gritó y el cielo se oscureció con nubes negras. 
  


  
    Rayos cruzaban el aire alcanzando a los soldados enemigos, las mantícoras y las arpías que sobrevolaban el campo de batalla. 
  


  
    No pasó mucho tiempo antes de que los sobrevivientes del ejército enemigo comenzaran a retirarse desesperados, dejando atrás a sus muertos y heridos. 
  


  
    —¡Thália! —escuchó la voz calmada de Murmax y se calmó, la tormenta amainando, dejando solo una lluvia fina. 
  


  
    —Murmax... —Thália abrió la mano mostrando la piedra elemental del aire. 
  


  
    —¿Cómo es posible?
  


  
    —No lo sé, cuando todo parecía perdido, la sentí en mi mano. 
  


  
    —Necesitamos averiguar cómo reapareció, ¿y las demás? ¿También han reaparecido? —preguntó Norandir, quien se había acercado. 
  


  
    —Eso no importa ahora, necesitamos socorrer a nuestros heridos y descubrir qué pasó con Alena, Granlin y Sekani —decidió Thália mirando el campo de batalla. 
  


  
    Habían ganado, pero pagaron un alto precio en vidas.
  


  



  
    Capítulo 11
  


  
    ————————————————
  


  
    Desde lo alto de su torre, N’Shistar sonrió, concentrada en la piedra estelar. A través de ella, podía observar lo que ocurría en los diferentes frentes de batalla, observando con los ojos de las criaturas de las sombras que comandaba.
  


  
    Thália estaba a punto de tener el cuello roto por Rodrick y no había nada que Murmax ni Norandir pudieran hacer. Alena sería triturada por la monstruosa boca del Krakem, que probablemente ya había aplastado a la elfa entrometida. Granlin sería devorado por un Gusano de las Rocas, y Sekani era su prisionero.
  


  
    Ella le había ofrecido al guerrero un lugar a su lado, pero él lo había rechazado. Tal vez, cuando ella se convirtiera en la señora absoluta de Galadhne, él la vería con otros ojos.
  


  
    Había tiempo para eso.
  


  
    La victoria estaba cerca, y N’Shistar podía saborear su dulce sabor.
  


  
    Pronto sería la reina de Galadhne, y entonces dirigiría su mirada hacia la Isla de Altaleon.
  


  
    Cuando dominara y esclavizara a los Elfos del Sol, descubriría cómo volverse casi inmortal como ellos, algo que siempre había envidiado.
  


  
    De repente, soltó un grito de dolor que resonó por toda la torre.
  


  
    Algo había rasgado el tejido de la realidad, y la piedra estelar lo había captado, vibrando en resonancia, golpeándola.
  


  
    El vínculo mental que compartía con las criaturas bajo su dominio se rompió, dejándola incapaz de seguir la muerte de sus enemigos.
  


  
    Pero eso ahora no tenía importancia, debía descubrir qué había ocurrido.
  


  
    Por eso se conectó nuevamente a la piedra estelar.
  


  
    Para su horror, descubrió que había sido derrotada. ¡Las piedras elementales habían regresado de la dimensión del caos! ¿Cómo era esto posible?
  


  
    El asedio a Ipsânia había fracasado, y el Krakem había muerto, al igual que el Gusano de las Rocas.
  


  
    Y su Caballero Blanco, Rodrick, a pesar de los poderes que había recibido, estaba muerto, y el ejército que comandaba comenzaba a retirarse.
  


  
    —¡Malditos! —aulló, tomada por una furia insana.
  


  
    Un oficial humano golpeó la puerta y asomó la cara.
  


  
    —¡Prepara nuestras defensas! —gritó furiosa—. ¡Refuerza la vigilancia contra Sekani!
  


  
    Si las piedras habían regresado, se podía suponer que la elemental del fuego también lo había hecho. Si Sekani la recibía, podría destruir Torodal.
  


  
    Corriendo, N’Shistar se dirigió hacia la mazmorra donde el Caballero estaba prisionero.
  


  
    ***
  


  
    Sekani despertó en el sucio suelo de su celda. No estaba encadenado a la pared, pero todavía llevaba las esposas que le impedían acceder a la energía cósmica, las cuales intentaba romper sin éxito.
  


  
    ¿Sería cierto lo que N’Shistar había dicho? ¿Sus compañeros estaban cerca de la derrota? No podía saber cuánto tiempo había estado inconsciente.
  


  
    Furioso, golpeó la puerta de su prisión. Se sentía impotente; preferiría haber muerto en batalla antes que ser un juguete en las manos de N’Shistar.
  


  
    De repente, algo rompió la pared de su prisión con una velocidad asombrosa, dejando un agujero humeante en ella.
  


  
    Para su sorpresa, la piedra elemental del fuego flotaba frente a él.
  


  
    La tocó y sintió su poder.
  


  
    La colocó nuevamente sobre su pecho, donde se fijó.
  


  
    Entonces se concentró.
  


  
    Las esposas en sus muñecas y tobillos adquirieron un color rojizo, que aumentó en intensidad mientras el humo se desprendía de ellas.
  


  
    ¡El metal se estaba derritiendo!
  


  
    Cuando las esposas, en un estado casi líquido, cayeron inútiles y retorcidas al suelo, el guerrero sonrió.
  


  
    Estaba libre nuevamente.
  


  
    En ese momento, la puerta se abrió y varios guerreros gobtroles se apiñaron para entrar en la celda.
  


  
    —¡Ignis! —apuntó sus manos hacia la puerta, y un chorro de llamas se formó, alcanzando la puerta y a los soldados, que gritaron mientras sus cuerpos se incendiaban.
  


  
    Pasando rápidamente entre ellos, Sekani corrió por los pasillos. Al subir escaleras, se dio cuenta de que había estado preso en los sótanos de Torodal. Ahora, libre de las esposas, podía sentir nuevamente la energía cósmica y la hizo resonar en su armadura dorada para localizarla.
  


  
    Sus sentidos indicaban la dirección que debía seguir, y al doblar una esquina, se encontró con varios guerreros. Aparentemente, N’Shistar ya había descubierto su fuga, pues armados con ballestas, dispararon flechas hacia él.
  


  
    Sin detener su carrera, saltó hacia la pared lateral y aprovechó el impulso para saltar nuevamente, cayendo en medio de los soldados.
  


  
    —¡Crepitus Ignis! — gritó al golpear el suelo de piedra.
  


  
    Una explosión de energía incandescente, amplificada por el poder de la piedra elemental, vaporizó a los gobtroles, provocando un colapso en el techo, lo que lo obligó a correr de nuevo.
  


  
    Finalmente, salió a un patio interior, rodeado por los edificios de la ciudadela de Torodal. Podía sentir la armadura llamándolo desde cientos de pasos de altura.
  


  
    Por eso, usando el poder de la piedra, concentrada en sus manos, escaló la pared, derritiendo la roca para proporcionar apoyo a sus manos.
  


  
    Al sentir que estaba en el lugar correcto, dio un puñetazo contra la roca, utilizando la energía cósmica, haciendo que explotara hacia adentro.
  


  
    Al saltar hacia el interior de lo que parecía una celda, vio la armadura dorada.
  


  
    Rápidamente se la puso. Al mirar hacia el patio, de inmediato una lluvia de flechas fue disparada hacia él por decenas de gobtroles.
  


  
    El Caballero de Oro saltó al vacío, concentrándose, envolviendo su cuerpo en una bola llameante.
  


  
    Al tocar el suelo, el fuego derritió las piedras, amortiguando su caída, mientras una ola de llamas incineraba a los gobtroles.
  


  
    —¡Sekani!
  


  
    Volvió la mirada hacia la voz que gritó su nombre. 
  


  
    Desde un balcón de uno de los edificios que rodeaban el patio, vio a N’Shistar. 
  


  
    Ella apuntó un bastón hacia él y lanzó un relámpago violeta, obligándolo a saltar a un lado para evitar ser alcanzado. 
  


  
    Gruñendo, Sekani disparó un chorro de llamas en forma de serpiente, pero la hechicera levantó un escudo que la atrapó, haciéndola cambiar a color violeta, y luego la devolvió hacia él. 
  


  
    El Caballero saltó hacia arriba y hacia atrás, cayendo cerca del muro del patio, mientras la serpiente de fuego explotaba. Aun así, sintió que su piel desprotegida por la armadura dorada ardía, lo cual era extraño, ya que su poder lo hacía inmune al fuego. 
  


  
    Nuevos gobtroles entraron al patio y dispararon flechas con las ballestas que portaban, mientras otros intentaban rodearlo blandiendo lanzas y espadas, y relámpagos violetas explotaban, lanzados por N’Shistar, que trataba de alcanzarlo. 
  


  
    Sekani podría luchar, pero estaba en desventaja frente a la creciente cantidad de gobtroles que llegaban desde el interior de la ciudadela, y la hechicería de N’Shistar. Por eso se volvió hacia el muro y disparó una bola de energía incandescente que lo destruyó, abriendo un paso. 
  


  
    El caballero se encontró en otro patio y continuó corriendo, saltando de edificio en edificio, mientras las flechas zumbaban por el aire, hasta que finalmente logró salir de la ciudadela. 
  


  
    Las calles de la ciudad de Torodal estaban llenas de movimiento. Estaba impresionado; había imaginado que esa antigua ciudad era solo ruinas, pero donde miraba había edificios y casas siendo restaurados, con personas atendiendo sus quehaceres, pastores conduciendo sus rebaños y vendedores anunciando sus productos en puestos en la calle, mientras soldados humanos con uniformes del reino de Sâmia observaban todo. 
  


  
    Al verlo, sacaron sus espadas, pero Sekani no se detuvo y siguió corriendo, saltando a los tejados de casas y edificios para escapar de sus perseguidores. 
  


  
    Finalmente alcanzó la muralla externa. Las campanas de la ciudad sonaban en alarma, los portones de hierro estaban cerrados y una compañía de soldados con escudos y lanzas lo vigilaba. 
  


  
    Sekani siguió corriendo hacia ellos. 
  


  
    —¡Crepitus! —gritó cuando estuvo a pocos pasos de la puerta. 
  


  
    Usó la energía cósmica canalizándola hacia sus pies, lo que aumentó el impulso del salto que había dado, permitiéndole superar el parapeto de la muralla, mientras los arqueros atónitos intentaban alcanzarlo con sus flechas. 
  


  
    Cuando el caballero cayó, rodó para amortiguar la caída y, al levantarse, continuó corriendo hasta que alcanzó un bosque y se adentró entre los árboles. 
  


  
    Sabía que pronto sería perseguido por las tropas de N’Shistar.
  


  



  
    Capítulo 12
  


  
    ————————————————
  


  
    Habían pasado seis días desde que Sekani escapó. N’Shistar había enviado a sus gobtroles y soldados humanos, además de las criaturas de las sombras que comandaba, tras él, pero el Caballero simplemente desapareció; sin embargo, este no era su menor problema. 
  


  
    A través de sus espías, supo que tres ejércitos se dirigían hacia ella. 
  


  
    Por el sur, un ejército Gorki liderado por Granlin avanzaba; por el este, una escuadra de Ipsânia, utilizando los barcos capturados de los Reinos de Ti, había desembarcado en la costa con un ejército comandado por Alena y Gwindel, y desde el norte, Thália y su ejército perseguían lo que quedaba de los ejércitos de Sâmia y Durandot. 
  


  
    Esto la dejaba solo con los soldados que los barones leales de Thalion habían traído, sus gobtroles y las criaturas de las sombras que le servían. 
  


  
    N’Shistar había prohibido que la gente que habitaba Torodal se marchara; ellos sirvieron como escudo y rehenes para que los barones y sus soldados no la traicionaran, ya que la población estaba compuesta básicamente por sus familiares. 
  


  
    Al amanecer del séptimo día, Torodal fue rodeada.
  


  
    ***
  


  
    Thália, montada en su corcel, se acercó a la cima de una colina desde donde se veía Torodal, acompañada de Murmax y Norandir. 
  


  
    Ya había estado en ese lugar antes, cuando Murmax se enfrentó a un Caballero montado en una mantícora, y donde conoció a Gwindel. 
  


  
    Parecía que eso había sucedido en otra vida, en aquella época era una fugitiva y creía que Arkyn estaba muerto. 
  


  
    Pensar en él hizo que su corazón sangrara; ¿acaso algún día lo olvidaría? Él había sido su primer y único amor. 
  


  
    Pero ahora tenía una guerra que ganar, y se concentró. 
  


  
    Después de vencer a Rodrick, su ejército persiguió lo que quedaba de las tropas de N’Shistar, siguiéndolas hasta Torodal, que ahora observaba desde la distancia. 
  


  
    La ciudad ya no parecía ser una ruina, sus murallas brillaban con el sol matutino. 
  


  
    Era extraño; cuando había llegado a ese lugar, había nubes negras que ocultaban el sol. Tal vez la muerte del hechicero que habitaba la torre de Torodal a manos de Murmax había disipado esas nubes. 
  


  
    Su ejército había comenzado a cavar trincheras y a construir empalizadas, como precaución para lo que hubiera dentro de la alta muralla que rodeaba la antigua capital de los Elfos de las Lunas. 
  


  
    Gracias a la magia de Norandir, había logrado ponerse en contacto con Alena y Granlin. 
  


  
    La hija de Murmax había vencido el bloqueo naval que los Reinos de Ti impusieron a Ipsânia, y ahora, usando sus embarcaciones, había comandado una invasión por el este; sus tropas estaban a pocas horas de Torodal. 
  


  
    De la misma manera, Granlin, quien lideraba un ejército Gorki que se acercaba por el sur, como Thália había cercado el lado norte y oeste, en poco tiempo la ciudad estaría sitiada por todos lados. 
  


  
    Su preocupación era Sekani; él había sido derrotado y, según había averiguado, había sido capturado. ¿Estaría prisionero dentro de Torodal? ¿También habría recibido la piedra elemental? 
  


  
    Eso era otro misterio que Norandir aún no había descifrado. ¿Cómo es que las piedras habían regresado de la dimensión de las sombras? ¿Y la piedra elemental del vacío? ¿También había regresado o se había perdido junto con su portador? 
  


  
    —General Ephesu, armemos nuestro puesto de mando en esta colina —ordenó Thália al general que estaba cerca. 
  


  
    —Sí, alteza —el viejo oficial comenzó a dar órdenes a sus subordinados. 
  


  
    —Hiciste bien en no ordenar un ataque y contener los ánimos de nuestros soldados —dijo Murmax. 
  


  
    Desde la victoria, los soldados de Thalion estaban emocionados por acabar con la guerra lo antes posible; si dependiera de ellos, habrían invadido Torodal y seguido persiguiendo lo que quedaba del ejército de N’Shistar. 
  


  
    Pero Thália lo conocía demasiado bien; la hechicera aún no estaba derrotada, por eso había ordenado que comenzara un cerco. Esperaría a que Alena y Granlin posicionaran sus tropas y luego, juntos, decidirían qué hacer.
  


  
    ***
  


  
    Después de matar al Krakem y vencer a los ejércitos de los Reinos de Ti, Alena y Gwindel convencieron a la reina de Ipsânia de ayudar a Thália a invadir Torodal por mar. 
  


  
    Mirréia aceptó enviar solo la Guardia de la Reina y una parte del ejército, utilizando las embarcaciones capturadas de los invasores. 
  


  
    A pesar de la derrota, aún había muchos soldados de los Reinos de Ti en la isla. La mayoría no había logrado escapar en las embarcaciones que los trajeron, y ahora se encontraban en un campo de prisioneros en la costa. 
  


  
    Thália había logrado ponerse en contacto con Alena mediante la magia de Norandir, haciendo que su imagen apareciera ante la Caballera y pudieran conversar como si estuvieran en la misma habitación. 
  


  
    Así, Alena se enteró de lo sucedido en el continente y del cerco a Torodal. 
  


  
    Cuando la escuadra partió, ella utilizó sus poderes sobre el elemento agua para hacer que las embarcaciones recorrieran rápidamente el trayecto hacia el continente de forma segura. 
  


  
    Desembarcaron en la playa sin encontrar resistencia. 
  


  
    A lo lejos, podían ver las murallas de la antigua capital élfica. 
  


  
    —¿Debemos avanzar? —preguntó Zelai’d, que era la comandante de las tropas de Ipsânia. 
  


  
    —Creo que lo más sensato es avanzar más allá de la orilla, cavar trincheras y montar piquetes —sugirió Alena—. Thália dijo que cercaría la ciudad por el norte y el oeste, mientras nosotras la cercamos por el este, y Granlin vendrá desde el sur. Entonces, envíen exploradores en ambas direcciones para hacer contacto con sus tropas. 
  


  
    —Así se hará —acordó Zelai’d. 
  


  
    —Mientras tanto, volaremos hasta el puesto de mando del ejército de Thalion y nos reuniremos con la reina —dijo Gwindel, que había acompañado la escuadra volando en Aevä. 
  


  
    Ella y Alena se montaron en el grifo y tomaron vuelo. 
  


  
    En lugar de cruzar el cielo sobre la ciudad, por precaución la rodearon. 
  


  
    Alena, sentada detrás de su madre, observaba el terreno por el que volaban. Vieron soldados cavando trincheras y construyendo empalizadas. 
  


  
    Reconoció la bandera de Thalion ondeando en varios puntos. 
  


  
    Gwindel parecía saber dónde estaba el puesto de mando, porque de repente hizo que el grifo se sumergiera hacia el suelo, y pronto aterrizaban frente a una gran tienda, rodeada de soldados pesadamente armados. 
  


  
    Cuando desmontaron, fueron recibidas con sonrisas por Thália y Norandir, mientras Murmax se acercaba y abrazaba cariñosamente a Alena. 
  


  
    —¡Por los dioses! ¡Qué preocupado estaba! —sonrió aliviado hacia su hija. 
  


  
    —Fue difícil, pero lo logramos —Gwindel se acercó un poco incómoda. 
  


  
    —Mi señora —Murmax hizo una reverencia—, me alegra verla bien. 
  


  
    —Creo que no lo habría conseguido si no hubiera sido por mi madre apoyándome —sonrió Alena.
  


  
    Inmediatamente, los ojos de Gwindel se llenaron de lágrimas; todavía no se acostumbraba a que la llamaran madre. 
  


  
    La joven caballera lo notó y se sintió desconcertada; llamarla madre se estaba convirtiendo en algo natural, sin pensarlo. Tal vez los momentos de peligro que habían compartido crearon una intimidad que se rompió cuando Alena fue secuestrada. 
  


  
    —Parece que el viaje las unió —dijo Murmax, sintiéndose feliz de que ambas se hubieran reconciliado. 
  


  
    —Pero la guerra está lejos de terminar —Thália se acercó—, tenemos que decidir nuestro próximo movimiento. 
  


  
    —Estábamos esperando por ti, ahora solo falta que Granlin y Sekani se unan a nosotros —explicó Norandir. 
  


  
    —Vamos, entremos, tenemos mucho que contar y creo que ustedes también —Thália invitó a todos a entrar en la tienda.
  


  
    ***
  


  
    Granlin liberó a Droshali de los goblins y troles con el poder de la piedra elemental de la tierra. 
  


  
    La victoria garantizó la ayuda del rey gorki, quien cedió un ejército para que el Caballero de Oro lo comandara hasta Torodal. 
  


  
    Durante el trayecto por las montañas, Granlin destruyó los grupos de goblins que infestaban las alturas. 
  


  
    Usando el poder de la piedra, podía sentir a las criaturas arrastrándose por las rocas, acechando al ejército. Bastaba un solo movimiento y se abrían grietas bajo sus pies, aplastando a las criaturas cuando la abertura se cerraba. 
  


  
    El ejército salió de las montañas, los exploradores hicieron contacto con los soldados de Ipsânia que dijeron que Alena y Gwindel se habían reunido con Thália. 
  


  
    Por eso, el Caballero de Oro lideró a su ejército para atacar Torodal por el lado sur, aunque esto los llevara por el pantano donde, meses antes, Thália, Murmax y Kaleo se enfrentaron a un ejército de muertos vivientes. 
  


  
    Kaleo le había contado esto a Granlin cuando el pirata de Zachubar se hacía pasar por amigo, antes de traicionar a todos. 
  


  
    Entraron en el pantano, pero no encontraron nada, y después de cruzarlo llegaron a una colina seca desde donde avistaron las murallas de la ciudad brillando bajo el sol del atardecer. 
  


  
    Granlin ordenó que construyeran paliadas y cavaran trincheras. Desde lo alto de la colina, veía cientos de luces de fogatas encendiéndose fuera de las murallas, en el lado este. 
  


  
    Ese era el ejército de Thália, Granlin lo sabía porque tres noches antes la imagen de Thália se materializó frente a él mediante la magia de Norandir, y la reina le contó todo lo que había sucedido, orientándolo a rodear Torodal por el lado sur. 
  


  
    —Voy al puesto de mando de la reina Thália, tú te quedas al mando, pero solo debes atacar si yo lo ordeno —Granlin se giró hacia Gothmug, el general del ejército que lo acompañaba y su segundo al mando. 
  


  
    —Así será, señor.
  


  
    Granlin montó un carnero de combate y galopó hacia las luces del ejército de Thalion. 
  


  
    Fue detenido en la primera paliada, pero al identificarse, se le permitió pasar de inmediato, su armadura dorada era suficiente garantía de quién era. 
  


  
    Lo llevaron hasta la tienda donde Thália había montado su puesto de mando. 
  


  
    —¡Granlin! —la reina lo recibió con un abrazo. 
  


  
    —Thália, me alegra verte —Granlin devolvió el abrazo y miró a su alrededor—, ¡me alegra ver que todos están bien! 
  


  
    Granlin abrazó a sus amigos. 
  


  
    —Solo que no veo a Sekani... 
  


  
    —Intenté ponerme en contacto con él, pero sin éxito —dijo Norandir—, lo que sabemos es que fue derrotado en el paso entre las montañas en la frontera de Gor-dros y que habría sido capturado por las tropas de N’Shistar. 
  


  
    —¿Será que está dentro de Torodal? —se preocupó Granlin. 
  


  
    —No, estoy aquí —una voz se escuchó en la entrada de la tienda. 
  


  
    Todos miraron hacia el lugar y encontraron a Sekani en la puerta, vistiendo su armadura dorada. 
  


  
    —Fui capturado, pero escapé gracias a la aparición de la piedra elemental del fuego —explicó al entrar en la tienda—, me alejé de la ciudad, pero sentí que debía regresar, por lo que veo, todos han recuperado sus piedras. 
  


  
    —Bienvenido —Thália lo abrazó.
  


  
    Después de que todos se abrazaran y rieran aliviados mientras contaban sus aventuras, Thália pidió que se sirviera una cena. Cuando todos estuvieron satisfechos, Norandir tomó la palabra. 
  


  
    —Es genial que todos estemos reunidos nuevamente y con nuestras piedras, tal vez podamos terminar esta guerra de una vez por todas. Tenemos Torodal rodeada. 
  


  
    —No será tan fácil —interrumpió Sekani—, N’Shistar está poderosa y ha creado una nueva raza de guerreros, mestizos de goblins y troles. 
  


  
    Sekani explicó todo lo que había sucedido dentro de la ciudadela, menos la parte en la que sugirió que N’Shistar podría entregarse y quedar bajo su custodia. 
  


  
    —Ella podría haber tenido una oportunidad, pero ahora, con las piedras elementales, tenemos más poder que ella —insistió Norandir. 
  


  
    —Mañana temprano iremos hasta las puertas de la ciudad y exigiremos su rendición, de lo contrario destruiremos Torodal y a ella —decidió Thália con voz firme—. Mucha sangre ha sido derramada por ella, N’Shistar debe pagar por sus crímenes. 
  


  
    Todos guardaron silencio, entendían el sentimiento de la reina, la guerra había endurecido a todos. 
  


  
    Pero Sekani no deseaba la muerte de N’Shistar y estaba dispuesto a salvarla. 
  


  
    Después de la cena, Thália ordenó que se prepararan las habitaciones para todos y acordaron que al amanecer irían hasta las puertas de Torodal.
  


  
    ***
  


  
    Gwindel hizo un gesto a Norandir indicando que quería hablar con él. 
  


  
    Los hermanos se apartaron de las tiendas y se quedaron observando las luces de las hogueras de las tropas que rodeaban la ciudad. 
  


  
    Las murallas de la ciudad estaban iluminadas con antorchas y braseros encendidos en las almenas, los ojos élficos podían ver a los arqueros atentos vigilando el cerco. 
  


  
    —Norandir, no tuvimos mucho tiempo para conversar después de que te rescaté —comenzó la elfa—, no niego que me dolió que me ocultaras el destino de Gwindölyne, pero sé que pensaste en ahorrarme el sufrimiento. 
  


  
    —Eres mi hermana, Gwindel, y te amo más que a nada. Solo pensé en tu bien. 
  


  
    —Lo sé, pero ya no quiero más mentiras entre nosotros y hay algo que te he ocultado. 
  


  
    Norandir la miró sorprendido. 
  


  
    —Molo'Kir fue el responsable de la muerte de nuestra madre. 
  


  
    —¿Qué?!
  


  
    —Es cierto —Gwindel entonces contó sobre la muerte de la madre y el miedo que tenía de que Norandir fuera tras su tío para vengarse. 
  


  
    —Por los dioses...
  


  
    —Siento contártelo, pero temía por ti. 
  


  
    Norandir asintió con la cabeza, Gwindel tenía razón, eran hermanos y no deberían esconderse secretos el uno al otro. 
  


  
    —Yo también tengo algo que contarte. 
  


  
    Gwindel alentó a su hermano con la mirada. 
  


  
    —Nuestro padre, él sabía de la traición de uno de sus oficiales —Norandir respiró hondo y se armó de valor—, nuestro padre sabía que su hijo sería secuestrado. 
  


  
    —¿Qué?! —esta vez fue Gwindel quien se sorprendió. 
  


  
    —Conoces a nuestro padre y su aversión por la relación entre elfos y humanos, de alguna forma supo del secuestro y no lo impidió. 
  


  
    —¿Tienes pruebas de eso? 
  


  
    —No, pero lo sospecho, así como sospecho de quién fue el hechicero que ordenó el secuestro. 
  


  
    —¿Quién? —Gwindel sintió la sangre hervirle en las venas. 
  


  
    —Nuestro tío, Molo'Kir —Norandir había analizado el secuestro durante años—, solo nuestro tío tendría el interés y el poder para tramar un secuestro en la isla de Altaleon, solo él podría corromper a un Elfo del Sol, como hizo con muchos —explicó. 
  


  
    —Tiene sentido —Gwindel asintió con la cabeza incrédula. 
  


  
    Molo'Kir fue el responsable de la muerte de la madre de ambos y del secuestro de Gwindölyne, su amada hija. Lo que no podía aceptar era el hecho de que su propio padre la hubiera traicionado. 
  


  
    —El maldito está muerto —gruñó la elfa—, pero desearía que aún estuviera vivo para poder arrancarle su negro corazón de dentro del pecho. Ahora, respecto a nuestro padre, nunca más regresaré a Altaleon. 
  


  
    —No dejes que el odio veneno tu alma, aún tienes a Gwindölyne y a Murmax. 
  


  
    —¿Pero por cuánto tiempo, hermano? ¿Cuántos años me quedarán con Murmax, si es que aún me acepta, y Gwindölyne? Ella no heredó nuestra longevidad, tendré un poco más de tiempo con ella, pero para nosotros, los elfos, ese tiempo es como horas. 
  


  
    Gwindel comenzó a llorar y Norandir la abrazó con ternura. 
  


  
    —Un problema a la vez, hermana, cuando terminemos con esta guerra pensaremos en algo. 
  


  
    Después de unos minutos, la elfa se calmó y besó la cara de su hermano. 
  


  
    —Tienes razón, hermano, aún tengo al hombre que amo y a mi hija, aprovecharé al máximo el tiempo que los dioses me permitan compartir con ellos. 
  


  
    Gwindel se apartó en busca de los dos, mientras Norandir se quedó observando las murallas de Torodal. 
  


  
    ¿Qué podría hacer para ayudar a su hermana? Pensó para sí mismo.
  


  
    ***
  


  
    Gwindel buscó a Murmax y lo encontró sentado sobre un tronco frente a una hoguera, conversando con Alena. 
  


  
    Ella le contaba los detalles de la misión en Ipsânia, y él la escuchaba atentamente con una mirada de orgullo. 
  


  
    La elfa se sentó en otro tronco y los observó; era claro que ambos habían construido una relación de padre e hija con más rapidez y facilidad de lo que ella y Alena lo habían hecho. 
  


  
    Después de unos minutos, la joven se levantó. 
  


  
    —Me voy a acostar, mañana tendremos un día tenso. Buenas noches, papá, buenas noches, mamá. 
  


  
    Con una sonrisa, se retiró hacia una tienda. 
  


  
    —Nuestra hija es maravillosa —comentó con orgullo Murmax cuando Gwindel se sentó a su lado. 
  


  
    —Ella tiene mucho de ti. 
  


  
    —De nosotros —él la miró fijamente. 
  


  
    —Murmax, ¿será que algún día puedes perdonarme? 
  


  
    —No hay nada que perdonar, la culpa no es tuya, pensaste que nuestra hija estaba perdida — respondió, tomando las manos de Gwindel. 
  


  
    —Te amo, desearía que fuéramos una familia. —Gwindel sintió los ojos humedecidos. 
  


  
    —¿Incluso yo y Alena envejeciendo mientras tú te mantienes joven? 
  


  
    —Quiero estar a vuestro lado todo el tiempo que los dioses lo permitan. Los recuerdos que crearemos me sostendrán en los siglos siguientes, después de vuestra partida, y cuando llegue mi hora, rezo a los dioses para que nos reunamos nuevamente, en las estrellas. 
  


  
    Murmax secó delicadamente con la punta de sus dedos una lágrima que caía por el rostro de la elfa. 
  


  
    Durante los últimos días, había pensado mucho sobre la relación de ambos. Se dio cuenta de que había sido egoísta, pues después de su muerte sería Gwindel quien quedaría sola en el mundo, viviendo de recuerdos. 
  


  
    Sería una vida larga, solitaria y triste, pues el dolor de la pérdida de él y de Alena, si los dioses lo permitían, muchos años después, arrasaría el tierno espíritu de la elfa. 
  


  
    —Te amo, Gwindel, siempre te he amado, siempre te amaré, incluso en la próxima vida, sea paraíso o infierno, lo que exista después de la muerte. 
  


  
    Él acercó el rostro de la elfa hacia el suyo y se besaron largamente. 
  


  
    Cuando se separaron, él se levantó y la tomó de la mano, llevándola hasta su tienda. 
  


  
    La guerra aún no había terminado, y si tuviera que morir al día siguiente, lo haría con el recuerdo de la última noche de amor entre ambos.
  


  


  
    Capítulo 13
  


  
    ————————————————
  


  
    El sol salió en el horizonte, iluminando la torre más alta de Torodal. 
  


  
    Thália, Alena, Granlin y Sekani caminaron hasta las puertas de la ciudad. 
  


  
    Arqueros y soldados en las almenas se agitaron, pero no los atacaron. 
  


  
    —¡Que N’Shistar se digne a escucharnos! —gritó Thália, y su voz reverberó por toda la ciudad. 
  


  
    Después de un tiempo, la hechicera apareció en la almena sobre las puertas. Llevaba una túnica negra y sostenía un bastón en la mano izquierda, mientras que su mano derecha estaba abierta, con la piedra estelar flotando sobre ella. 
  


  
    —¿Qué quieres, niñita? —desafió N’Shistar. 
  


  
    —¡Darte la oportunidad de rendirte! ¡Salvar la vida de los que están dentro de la ciudad! 
  


  
    —¿Y por qué haría eso? Yo también tengo poder, además de un ejército detrás de mis murallas —se burló N’Shistar—. Hago mi propuesta, dejen mis tierras y reconozcan mi reino. 
  


  
    —¡Debes pagar por tus crímenes, hechicera! —gritó Thália. 
  


  
    —Entonces te desafío a venir a atraparme —rió N’Shistar, haciendo un gesto con el bastón. 
  


  
    Inmediatamente, una cúpula de energía violeta, que salía de la torre más alta, se expandió cubriendo toda la ciudad hasta más allá de las murallas, para luego volverse invisible. 
  


  
    —¡Maldita! —gritó Thália y desenfundó su espada apuntando a N’Shistar. —¡Fulgore! —un relámpago fue lanzado desde la punta de la espada, pero rebotó en la cúpula de energía. 
  


  
    Eso fue la señal para que los arqueros en las almenas dispararan sus flechas y las catapultas, detrás de las murallas lanzaran proyectiles contra el ejército que rodeaba la ciudad, pero estaban fuera de alcance, así que redirigieron su puntería hacia el grupo frente a la puerta. Thália conjuró un viento fuerte que desvió los proyectiles, los cuales cayeron inofensivos. 
  


  
    Así como comenzó, el ataque cesó, todos esperando a ver qué harían los Caballeros de Oro. 
  


  
    Alena condensó la humedad en el aire lanzando un chorro de hielo que se hizo añicos contra la cúpula, al igual que la serpiente de fuego que Sekani creó y las rocas que Granlin lanzó al sacarlas de las profundidades de la tierra. 
  


  
    —Alena, Granlin, vuelvan a sus ejércitos, no permitan que ataquen la cúpula, mantengan a los soldados a distancia, mientras no la destruyamos con nuestros poderes —ordenó Thália. 
  


  
    Ambos se alejaron, Thália observó que Gwindel esperaba a Alena con el grifo y pronto volaban rodeando la ciudad, mientras Granlin regresaba al campamento para montar su carnero de batalla y retornar con el ejército gorki. 
  


  
    —Veremos qué podemos hacer —Thália se giró hacia Sekani después de esperar el tiempo suficiente para que Alena y Granlin llegaran a sus posiciones. 
  


  
    —¡Tempestas! —gritó la reina levantando la espada hacia el cielo.
  


  
    Inmediatamente, el cielo sobre Torodal se oscureció con nubes negras, un tornado se formó y descendió contra la torre principal de la ciudad, pero golpeó la cúpula de energía y siguió golpeándola, al igual que los relámpagos que cruzaban el cielo. 
  


  
    Sekani se concentró y, apuntando la espada hacia las puertas, generó un chorro de llamas tan intenso que la hoja se volvió incandescente, sin embargo, las llamas subieron por la cúpula sin romperla. 
  


  
    N’Shistar, que observaba todo desde la almena, simplemente sonrió, y, ignorándolos como si fueran insectos, regresó al interior de la ciudad. 
  


  
    Thália jadeó y cayó exhausta, pero Murmax, que se había acercado, la sostuvo. Ella había gastado toda su energía para conjurar la tormenta, al igual que Sekani, que cesó el chorro de llamas, incapaz de mantenerlo por más tiempo. 
  


  
    En ese momento, las puertas se abrieron y vertieron innumerables guerreros, más altos y anchos que Sekani, usando armaduras y cargando espadas grandes, hachas de doble filo y mazas de guerra. 
  


  
    Sus rugidos no eran humanos. 
  


  
    —¡Volved a las trincheras! —ordenó Murmax, ayudando a Thália al ver que Sekani se recuperaba más rápido. 
  


  
    Corrieron hasta la primera trinchera, protegida por una empalizada. 
  


  
    —¡Arqueros! ¡Disparad! —ordenó el general Ephesu, que estaba en la primera línea defensiva. 
  


  
    Una lluvia de flechas alcanzó a los guerreros, pero aparentemente sin resultado, pues incluso los que estaban cubiertos de flechas siguieron corriendo. 
  


  
    —¡Lleva a la reina hacia la retaguardia! —ordenó Murmax a Sekani, mientras desenvainaba su espada. 
  


  
    La turba enemiga alcanzó la empalizada, los soldados de Thalion los recibieron apuñalándolos con lanzas largas. Muchas se rompieron contra las armaduras, las que atravesaron fueron quebradas por los guerreros heridos, que parecían haberse enfurecido aún más. 
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —gritó Murmax, y la bola de energía incandescente que disparó alcanzó a un grupo de guerreros. 
  


  
    Saltó de la trinchera y giró su espada decapitando la cabeza de un adversario, cuando esta rodó fuera del yelmo, el caballero se dio cuenta de que no era un hombre, sino una mezcla de goblin y trol. 
  


  
    Esos eran los gobtroles que Sekani había dicho que la hechicera había creado. 
  


  
    Los soldados de la primera línea defensiva comenzaron a retroceder asustados, si no se detenían, todo el ejército huiría en pánico. 
  


  
    —¡No retrocedáis! —gritó Murmax—, ¡pueden ser asesinados! 
  


  
    Animados por el Caballero de Oro que atacaba decapitando miembros y cabezas, los soldados de Thalion resistieron. 
  


  
    Cuando Thália y Sekani regresaron usando sus poderes de Caballeros de Oro, aunque aún demasiado exhaustos para usar los poderes de las piedras elementales, lograron hacer que los gobtroles retrocedieran hacia la ciudad. 
  


  
    Pero el contraataque fracasó cuando se chocaron contra la cúpula de energía que envolvía la ciudad. 
  


  
    Retrocedieron nuevamente bajo una lluvia de flechas lanzadas desde las almenas. 
  


  
    Cuando regresaron a la primera trinchera, Thália miró el campo de batalla, había muchos gobtroles caídos y muertos, pero había muchos más soldados en el ejército de Thalion. 
  


  
    Al parecer, no habría una victoria rápida.
  


  
    ***
  


  
    Alena y Gwindel regresaron a su posición en la orilla. 
  


  
    Zelai’d las esperaba, ansiosa por ordenar un ataque contra las murallas de Torodal. 
  


  
    —¿Debemos atacar ahora? —preguntó la comandante de la Guardia de la Reina tan pronto como madre e hija aterrizaron. 
  


  
    —¡No! Hay una barrera protectora alrededor de la ciudad, ordene una lluvia de proyectiles —dijo Alena. 
  


  
    —¡Catapultas! ¡Disparad! —gritó la orden Zelai’d, que fue transmitida por los oficiales. 
  


  
    Las catapultas instaladas cerca de los barcos, en la arena de la playa, lanzaron una lluvia de proyectiles de piedra que volaron hacia las murallas, pero antes de alcanzarlas, chocaron contra una barrera invisible, que emitió una luz violeta en los puntos donde fue golpeada, desapareciendo luego. 
  


  
    —¡Por la diosa del mar! —exclamó Zelai’d—, vimos la luz cubrir la ciudad, pero luego desapareció. 
  


  
    —Mantengan a todos en las trincheras, no podemos atacar por el momento —dijo Gwindel. 
  


  
    En ese momento, nubes oscuras se formaron sobre la torre más alta y un tornado intentó golpear la ciudad, al igual que rayos, pero sin éxito. 
  


  
    —Es Thália atacando, voy a lanzar una tromba de agua directamente desde el océano —gruñó Alena. 
  


  
    —No lo hagas —impidió Gwindel, sujetando el antebrazo de su hija—, si ella es rechazada por la barrera, regresará y golpearía a nuestro ejército. 
  


  
    Se quedaron observando cómo la tormenta terminaba y, poco después, gritos de batalla traídos por el viento. 
  


  
    —Deben estar librando una batalla —Zelai’d estaba ansiosa por participar en la lucha—. ¿No debemos ir a ayudar? 
  


  
    —No, si Thália necesita ayuda, lo avisará, mantendremos nuestra posición —decidió Gwindel.
  


  
    ***
  


  
    Granlin y sus hombres vieron la tormenta formarse y desaparecer. Con un visuómetro, el Caballero de Oro observó el combate librado frente a los portones y el retroceso de la reina y del guerrero de Zuluma. 
  


  
    Estaba a punto de ordenar un avance de sus tropas para atacar el flanco de los soldados de Torodal cuando se dio cuenta de que Alena y Sekani habían regresado al combate y logrado hacer que los soldados enemigos retrocedieran de nuevo a la ciudad. 
  


  
    Granlin se concentró en el poder de la piedra elemental, sintió la tierra bajo sus pies e intentó extender su poder hasta las murallas y el subsuelo de la ciudad, tratando de destruir las defensas de Torodal. Pero para su sorpresa, no sintió nada; algún tipo de magia le impedía actuar contra la antigua capital élfica.
  


  
    ***
  


  
    El sitio se extendió durante una semana. A pesar de sus poderes combinados, Thália, Alena, Sekani y Granlin no lograron romper las defensas de Torodal. 
  


  
    Ni siquiera la magia de Norandir tuvo efecto. 
  


  
    —La piedra estelar le otorga un enorme poder a N’Shistar —explicó el elfo. 
  


  
    —¡Esto es frustrante! —se quejó Thália cuando reunió a todos en un Consejo de Guerra—. No podemos mantener el sitio por mucho tiempo, nuestros suministros pronto se agotarán, no podemos exigir más al pueblo de Thalion y a nuestros aliados, o pasarán hambre durante el invierno. 
  


  
    El invierno había llegado, pero gracias a los poderes de la piedra elemental del aire, Thália conseguía mantener el frío y las tormentas de nieve a distancia, aunque eso consumía su energía. 
  


  
    —Y no solo Torodal nos preocupa —intervino Sekani—, Gror-Idhel envió un mensajero de mi pueblo avisando que están siendo atacados y no pueden iniciar un nuevo ataque para liberar mi tierra, esperan mi ayuda. 
  


  
    —Los mensajeros de Manda y Sarcomanda nos informaron que no podrán detener por más tiempo los ejércitos de N’Shistar, que avanzan con el claro objetivo de unirse a ella —dijo Murmax. 
  


  
    —Los Centauros aún están combatiendo a las gorgonas, no podrán detener un ataque si los ejércitos de N’Shistar avanzan por su reino —advirtió Norandir. 
  


  
    —Tenemos que ayudar a nuestros aliados —suspiró Thália cansada. 
  


  
    —Yo puedo liderar un ataque contra el Sur desde Gor-dros —sugirió Sekani—, eso aliviará la presión sobre Manda y Sarcomanda. 
  


  
    —Podemos enviar a Granlin para ayudar a los Centauros —sugirió Murmax mirando al gorki, que asintió con la cabeza. 
  


  
    —Pueden ser llevados rápidamente a sus destinos por los grifos —sugirió Norandir. 
  


  
    —Entonces hagámoslo —decidió Thália—, si eliminamos la amenaza contra nuestro flanco Sur, podremos concentrarnos en el sitio y recibir suministros de nuestros aliados.
  


  


  
    Capítulo 14
  


  
    ————————————————
  


  
    Sekani voló nuevamente a lomos de un grifo hasta Gor-dros. Desde las alturas, avistó un campamento militar rodeado por tropas enemigas que intentaban perforar las defensas hechas de estacas y trincheras. 
  


  
    Reconoció a su ejército y al de los orcos, rodeados por las tropas que los habían derrotado días antes. 
  


  
    Sus compañeros y aliados debieron haberse retirado tras la derrota, y ahora estaban cercados, no muy lejos de la capital de Gor-dros. 
  


  
    El Caballero tocó las plumas del cuello del grifo, que pareció entender su deseo y se lanzó en picado desde las alturas. 
  


  
    Cuando sobrevoló rasante el ejército enemigo, Sekani saltó, cayendo en medio de un grupo de cíclopes que lo atacaron de inmediato. 
  


  
    Concentrándose en el poder de la piedra elemental, Sekani dejó que las llamas fluyeran por todo su cuerpo, provocando un tornado llameante que creció cada vez más, incinerando a los enemigos cercanos. 
  


  
    Sekani se sintió exultante, era como si el fuego fuera una extensión de su propio cuerpo. Dirigió tentáculos flamígeros en todas direcciones, que envolvían y carbonizaban a todo el que tocaban. 
  


  
    Cuando su energía se agotó, el caballero cayó de rodillas, exhausto, y miró a su alrededor. 
  


  
    El campo estaba calcinado por kilómetros, repleto de montículos carbonizados de lo que alguna vez fueron seres vivos. 
  


  
    Solo el campamento militar de sus compañeros y aliados no había sido tocado. 
  


  
    Algunos guerreros salieron de allí, humanos y orcos, incluido Gror-Idhel, el rey orco. 
  


  
    —Has vuelto —dijo el rey—, y por lo que veo, has recuperado el poder del fuego. 
  


  
    —Lo he recuperado —respondió Sekani levantándose—, ahora podemos liberar nuestros reinos. 
  


  
    Gror-Idhel asintió, mirando alrededor al ejército destruido que momentos antes estaba a punto de conquistar Gor-dros. 
  


  
    —Mañana avanzaremos de nuevo, y no pararemos hasta que el reino de Zambia-Zambizarnos se rinda —gruñó Sekani. 
  


  
    Pasaron la noche en el campamento. Sekani explicó lo sucedido en Torodal y sobre el sitio. 
  


  
    Gror-Idhel contó que, tras la captura de Sekani, tuvieron que retirarse, pero fueron perseguidos, luchando para retrasar al ejército enemigo, hasta que fueron rodeados. 
  


  
    —Si no hubieras aparecido, seríamos nosotros los muertos en el campo —dijo el rey. 
  


  
    A la mañana siguiente, el ejército partió nuevamente hacia el Oeste. Avanzaron sin oposición hasta la capital de Zuluma, donde Sekani liberó a sus padres. 
  


  
    El avance continuó, reino tras reino fue liberado, las pocas tropas que quedaron como fuerza de ocupación no fueron rival para el ejército liderado por Sekani y Gror-Idhel. 
  


  
    Finalmente invadieron Zambia-Zambizarnos, lo que hizo que los padres de N’Shistar se rindieran. 
  


  
    Luego, Sekani lideró una parte del ejército hacia el Norte y atacó la retaguardia de los ejércitos que atacaban Manda y Sarcomanda, liberándolos. 
  


  
    Los reyes, agradecidos, pusieron bajo las órdenes de Sekani tropas de infantería y caballería, y el Caballero las lideró hasta Torodal, donde se unieron al ejército que sitiaba la antigua capital élfica.
  


  
    ***
  


  
    Granlin también voló hasta el reino de los Centauros a lomos de un grifo. 
  


  
    Norandir había explicado dónde estaba el desfiladero en el que las gorgonas habían establecido su guarida tras la invasión. 
  


  
    El Caballero saltó del grifo desde una gran altura al sobrevolar el desfiladero, y antes de tocar el suelo, creó una columna de tierra que subió a su encuentro, amortiguando su caída. 
  


  
    Luego, hizo que la columna disminuyera de tamaño, llevándolo suavemente hasta el fondo del desfiladero. 
  


  
    Las escarpas bloqueaban la luz del sol. Podía sentir cientos de ojos observándolo desde las grietas en los acantilados y oía el susurro de las serpientes. 
  


  
    Concentrándose en el poder de la piedra elemental, descubrió dónde se encontraba cada gorgona, podía sentir por dónde se deslizaban con sus cuerpos de serpiente. 
  


  
    Solo había una forma de liberar el reino de los Centauros de esas criaturas. 
  


  
    Granlin levantó los brazos hacia el cielo y los acantilados del desfiladero explotaron inmediatamente. Tierra y roca se revolvieron en medio de temblores, elevándose en columnas que luego caían, aplastando a las gorgonas que se debatían en el fondo del desfiladero mientras intentaban alcanzar al caballero. 
  


  
    Colocando ambas manos en el suelo, Granlin hizo que el terreno temblara de nuevo y una grieta se abriese en una línea zigzagueante desde el punto en que tocó. 
  


  
    La hendidura se abrió a medida que se alejaba, y en su fondo, un flujo de lava fue expulsado de las profundidades de la tierra, incinerando a las gorgonas que caían o eran lanzadas hacia su interior. 
  


  
    Granlin saltó cientos de pasos de altura usando el poder de la energía cósmica amplificada por la piedra elemental. 
  


  
    El grifo que sobrevolaba el lugar se sumergió, lo que hizo que el caballero aterrizara en su lomo. 
  


  
    Con un gesto de las manos, Granlin hizo que el desfiladero se implosionara sobre sí mismo, cerrando la grieta con la lava. 
  


  
    Mientras se alejaba volando sobre el grifo, lo que alguna vez fue un desfiladero que la naturaleza había tardado miles de años en formar, ahora era una llanura con tierra removida. 
  


  
    Cuando el Caballero aterrizó en el centro del campamento de los Centauros, fue recibido por Quirisofo y Galatea. 
  


  
    —La amenaza de las gorgonas ha desaparecido —explicó después de presentarse—, vengo en nombre de la reina Thália, ella solicita la ayuda de vuestro reino para cercar Torodal. 
  


  
    —La reina es nuestra aliada y amiga, por lo tanto, cuenta con nosotros —respondió Quirisofo.
  


  


  
    Capítulo 15
  


  
    ————————————————
  


  
    Finalmente, el cerco fue reforzado con los ejércitos de Manda y Sarcomanda, de los reinos del Sur, además de los Centauros, gracias a los esfuerzos de Sekani y Granlin. 
  


  
    Thália caminó nuevamente junto a Alena, Sekani y Granlin hasta las puertas de Torodal, Murmax y Gwindel también los acompañaron. 
  


  
    —¡Aparece, N’Shistar! —gritó Thália desafiando. 
  


  
    Los arqueros en las almenas no dispararon sus flechas, aunque ya las tenían encajadas en los arcos. 
  


  
    Después de un tiempo, N’Shistar apareció en la almena. 
  


  
    —¿Qué quieres, niñita?
  


  
    —¡Darte una última oportunidad para rendirte! —respondió Thália—. Como puedes ver, el número de soldados en el cerco ha aumentado, vencimos a tus ejércitos en el Sur, no recibirás ayuda. 
  


  
    —¡Intenta invadir Torodal! —gritó airada la hechicera, sabiendo que Thália decía la verdad—, y tú y tu ejército morirán ante mis puertas. 
  


  
    De repente, el cielo sobre la ciudad se oscureció. 
  


  
    —¿Eres tú? —susurró Alena. 
  


  
    —No... —Thália, al igual que los demás y N’Shistar, observaban el cielo. 
  


  
    Un gran portal redondo se abrió, rasgando el tejido del espacio-tiempo, y un dragón alado pasó por él, cinco veces más grande que los dragones guardianes de las piedras elementales. 
  


  
    La criatura era roja sangre y poseía cuatro cabezas, sus cuellos eran largos, el tronco ancho y las cuatro patas grandes con garras afiladas. Sus alas de murciélago batieron, haciendo que planease sobre N’Shistar, quien parecía tan sorprendida como todos. 
  


  
    En el lomo del dragón había un caballero con una armadura negra, así como un yelmo que ocultaba su rostro. Su cuerpo era alto y esbelto, como el de un elfo. 
  


  
    El caballero saltó, cayendo al lado de N’Shistar, quien lanzó un rayo violeta desde su bastón, pero él simplemente levantó la mano abierta y paró el ataque. 
  


  
    Con un movimiento sorprendentemente rápido, alcanzó a N’Shistar y la agarró por el cuello, levantándola del suelo, mientras con la otra mano tomaba el bastón y lo partía en dos. Luego extendió la mano y cogió la piedra estelar que flotaba junto a la hechicera. 
  


  
    —¡La barrera ha caído! —gritó Norandir, quien sintió cómo la defensa mística desaparecía cuando el bastón fue partido. 
  


  
    —¡Atacad! —gritó Murmax corriendo hacia las puertas. 
  


  
    El dragón rugió un desafío con una de sus cabezas. 
  


  
    —¡Ignis! —Sekani lanzó un pájaro de fuego contra la bestia, pero una de las cabezas abrió la mandíbula y lanzó también un chorro de llamas que alcanzó al ave, anulándose ambas en una explosión. 
  


  
    —¡Glacies! —Alena lanzó un chorro de hielo que alcanzó la cabeza del dragón que soltaba fuego, atrapándola en un bloque de hielo.
  


  
    Otra cabeza se giró hacia Alena y lanzó un chorro de llamas, mientras que otra mordía el bloque de hielo para liberar la cabeza atrapada. 
  


  
    Granlin levantó una barrera de rocas para proteger a Alena, Thália y a él mismo, mientras Sekani corría esquivando un chorro de llamas lanzado por la cuarta cabeza. 
  


  
    Murmax alcanzó las puertas y usó la energía cósmica para impulsar su cuerpo más allá de la muralla. 
  


  
    Aterrizó detrás del guerrero con armadura que sujetaba a N’Shistar por el cuello. 
  


  
    Antes de que pudiera atacar al guerrero, este giró el rostro hacia él, y con la mano que sujetaba la piedra estelar, la apuntó. 
  


  
    Murmax sintió su cuerpo ser golpeado por una energía avasalladora que lo lanzó fuera de la muralla. 
  


  
    Al caer al suelo, pudo rodar hacia atrás, amortiguando la caída y se puso de pie nuevamente. 
  


  
    Miró a su alrededor, el dragón seguía flotando sobre la ciudad, sus enormes alas batiendo y provocando un viento fuerte, mientras atacaba a Sekani, Alena y Granlin, quienes usaban sus poderes sin éxito. Norandir y Gwindel protegían a Thália, quien parecía paralizada, el elfo conjurando una barrera protectora de energía y su hermana sosteniendo un escudo. 
  


  
    Al mirar nuevamente hacia las almenas, vio al guerrero entrando en un portal que se había abierto, llevando a N’Shistar, que aún se debatía, y la piedra estelar en la otra mano. 
  


  
    —¡No! —gritó y corrió de nuevo, saltando hasta la almena, pero en ese momento el portal se cerró. 
  


  
    Las puertas de la ciudad se abrieron y una legión de gobtroles salió rugiendo. 
  


  
    Los ejércitos que cercaban la ciudad, al ver que la barrera había caído, avanzaron. 
  


  
    Pronto, comenzó una feroz batalla. 
  


  
    Murmax saltó de nuevo y rápidamente alcanzó a la reina. 
  


  
    —¡Thália! —Murmax la tomó por los hombros y la agitó suavemente para que se enfocara en él—, ¿qué ha pasado? 
  


  
    —¡El portal! Cuando se abrió, sentí a Arkyn. ¡Está vivo! 
  


  
    —¿Qué? —se sorprendió el viejo caballero. 
  


  
    —Lo sentí —los ojos de Thália se llenaron de lágrimas—, sentí su dolor y desesperación. 
  


  
    —¡Ahora no es el momento! ¡Necesitamos vencer a ese dragón y al ejército de N’Shistar! 
  


  
    Thália miró a su alrededor concentrándose, cuando se abrió el portal, había sentido a Arkyn, no podía explicarlo, era como si tuvieran un lazo mental, podía ver imágenes confusas de una mazmorra o algo por el estilo. 
  


  
    Pero Murmax tenía razón, necesitaba concentrarse, aún había una batalla por ganar. 
  


  
    El ejército que cercaba Torodal enfrentaba a los gobtroles y ella debía ayudarlos. 
  


  
    —¡Estoy bien! —Thália conjuró una tormenta sobre la ciudad obligando al dragón a aterrizar, mientras rayos lo golpeaban. 
  


  
    Granlin aprovechó y creó corrientes de roca que inmovilizaron los cuellos del dragón en el suelo, mientras Alena congelaba sus cabezas en bloques de hielo. Sekani usó su poder para incinerar las alas de la criatura. 
  


  
    —Yo auxiliaré a los soldados —avisó Murmax y corrió hacia las puertas, donde se libraba un combate sangriento. 
  


  
    Sabía que no tenía poder suficiente para enfrentar un dragón de ese tamaño, eso era trabajo para los portadores de las piedras elementales. 
  


  
    El viejo caballero vio a Gwindel, que al ver que Thália se había recuperado, la había dejado. La elfa estaba en el centro de la lucha, su espada plateada surcando el aire y la sangre brotaba de los gobtroles alcanzados, y fue hacia allí donde se dirigió. 
  


  
    Con un salto, cayó a su lado, girando su espada para cortar lateralmente a un gobtroles. 
  


  
    Los soldados humanos eran más numerosos y contaban con la ayuda de los centauros, que hicieron una carga de caballería por el flanco del ejército enemigo, pero los gobtroles, aunque en menor número, eran guerreros sanguinarios y mucho más fuertes que la raza humana, sin embargo, una compañía de orcos se unió a la batalla, así como el ejército de Ipsânia, liderados por Zelai’d, quien, al darse cuenta de que había comenzado una lucha, avanzó con la Guardia de la Reina. 
  


  
    El coraje de los hombres, mujeres, orcos, gorkis y centauros, bajo el liderazgo de Murmax y Gwindel, hizo que la balanza se inclinara a favor de Thalion y sus aliados, y los gobtroles se replegaron hacia el interior de la ciudad, siendo perseguidos y masacrados.
  


  
    ***
  


  
    Quedar preso al suelo hizo que el dragón se enfureciera aún más. Se levantó usando sus poderosas patas y liberó las cabezas, que rugieron y lanzaron chorros de llamas en todas direcciones, intentando alcanzar a los portadores de las piedras. 
  


  
    De repente, cuatro dragones descendieron del cielo, los colores de sus escamas: negro, blanco, azul y rojo, brillaban bajo el sol y, aunque sus formas eran diferentes, tenían el mismo tamaño. 
  


  
    El dragón negro lanzó un relámpago negro desde su mandíbula que alcanzó una de las cabezas del enorme dragón, el cuello se ablandó y cayó inerte al suelo. El dragón rojo lanzó un chorro de llamas, aún más fuerte que el producido por Sekani, alcanzando otra cabeza que fue incinerada. 
  


  
    El dragón blanco lanzó un chorro de hielo que congeló la tercera cabeza de la criatura y luego, realizó un vuelo rasante atacando y sus patas destrozaron el hielo y la cabeza en su interior. El dragón azul emitió rayos desde su boca que destruyeron la última de las cabezas. 
  


  
    El enorme dragón quedó inmóvil en el suelo y los cuatro dragones aterrizaron a su lado. 
  


  
    Sus cuerpos brillaron con una luz intensa y cuando Thália, Alena, Sekani y Granlin se acercaron, inmediatamente se inclinaron. Frente a ellos estaban los hijos de los dioses en sus formas humanas.
  


  
    El dragón negro, maestro de Arkyn, Arehdel, maestra de Thália, Arwenwiel, maestra de Alena, y Ayo, maestro de Sekani. Granlin no pudo evitar que la tristeza invadiera su alma, Thrildrilbar, el dragón de la tierra no estaba presente, había muerto en las profundidades de Barad-dur. 
  


  
    —No estés triste, Granlin —Arwenwiel, la guardiana de la piedra del agua miró al gorki—, nuestro hermano envió imágenes telepáticas de su sacrificio y muerte, actuó correctamente al entregarte la piedra elemental de la tierra. 
  


  
    —Gracias, mi señora.
  


  
    —Todos ustedes tienen motivos para estar orgullosos —Arehdel tomó la palabra—, hemos acompañado sus aventuras y desventuras, incluso cuando las piedras parecían perdidas, ustedes actuaron como verdaderos portadores. 
  


  
    —¿Por qué aparecieron solo ahora? —preguntó con osadía Thália, no podía dejar de pensar que, si esos hijos de los dioses los hubieran ayudado, tal vez Arkyn estaría a su lado. 
  


  
    —No podemos ayudar directamente a los humanos o elfos, salvo como maestros que transmiten conocimiento —respondió la guardiana de la piedra del aire amablemente. 
  


  
    —Pero la aparición de esta criatura —Ayo señaló el cuerpo del dragón muerto—, cambia todo, ella no es de esta dimensión. 
  


  
    —¿Y de dónde es? —preguntó Alena. 
  


  
    —De la dimensión de las sombras y el caos. Sentimos cuando las piedras elementales regresaron junto con otras dos personas, un humano y un elfo —dijo Arwenwiel. 
  


  
    —Creíamos que no ocurriría nada más, porque cuando el portal se abrió entre las dimensiones, inmediatamente se cerró —continuó Ayo—, pero el portal se abrió nuevamente, y ahora toda nuestra dimensión está en peligro, lo que requirió que actuáramos. 
  


  
    —Arkyn, lo sentí, el portal que se abrió trayendo a este dragón —Thália señaló el cuerpo inerte—, es similar a los que él abría. 
  


  
    —Necesitamos hablar, pero solo después de derrotar al ejército de N’Shistar —afirmó el Dragón Negro. 
  


  
    Los hijos de los dioses retomaron su forma de dragón y volaron hacia la ciudad. 
  


  
    Thália, Alena, Granlin y Sekani los siguieron, seguidos por Norandir. 
  


  
    Pero la ayuda del grupo no fue necesaria, pues el ejército que invadió la ciudad, liderado por Murmax y Gwindel, ya había derrotado a los gobtroles y conseguido la rendición de los soldados humanos del ejército de N’Shistar.
  


  


  
    Capítulo 16
  


  
    ————————————————
  


  
    Tras registrar toda la ciudad, la declararon libre. Los reyes de Samia y Durandot fueron localizados y confinados en una celda hasta que se reuniera un consejo para decidir su destino, al igual que los barones de Thalion que se habían unido a N’Shistar. 
  


  
    Desde un balcón de la torre principal, con vistas a la gran plaza del mercado, Thália se dirigió a los soldados de N’Shistar que habían sido reunidos. 
  


  
    —Hombres de Thalion, Samia y Durandot —la voz de Thália llegó hasta el mercado de manera cristalina—, ustedes lucharon por N’Shistar, tal vez por voluntad propia, tal vez llevados por sus líderes. 
  


  
    Un silencio pesado descendió sobre los hombres detenidos que estaban sentados en el suelo, despojados de sus armas y armaduras. 
  


  
    —Ustedes vieron la criatura abominable que la hechicera creó. Saben que ella asesinó a mi padre, el verdadero rey de Thalion, e incriminó a Murmax, quien me salvó del mismo destino —la reina hizo una pausa y continuó—, aunque sus crímenes sean graves y por la ley de la guerra podría transformarlos en esclavos o ejecutarlos, mostraré clemencia, todos están perdonados, pueden regresar con sus familias y, si lo desean, pueden unirse a mi ejército, pues la guerra aún no ha terminado. 
  


  
    Los hombres se levantaron del suelo y comenzaron a gritar. 
  


  
    —¡Que los dioses bendigan a la reina Thália, la Misericordiosa! 
  


  
    Tras un rato gritando salves a la reina, los soldados comenzaron a abandonar la plaza sin ser detenidos. 
  


  
    Thália regresó al interior de la torre donde los oficiales la esperaban. En ese momento, Murmax entró en la habitación con una mujer de mediana edad que llevaba a un bebé, y Gwindel. 
  


  
    —Ella es Vanila, una ama encargada de cuidar a Agaton, el hijo de N’Shistar y su medio hermano —explicó el viejo caballero. 
  


  
    La reina se acercó y tomó al niño de los brazos de la ama, quien, aunque asustada, no intentó detenerla. 
  


  
    El bebé tenía los rasgos de su padre, eso era indiscutible, y cuando sonrió a Thália intentando coger un mechón de su cabello que se había escapado de la trenza que llevaba, no tuvo dudas de que era su medio hermano. 
  


  
    —Que lo lleven a Thalionides y lo traten como a mi hermano —ordenó, devolviendo al niño a la ama—. No se preocupe, buena señora —la reina se dirigió a la ama—, ustedes acompañarán a mi hermano y no les faltará nada. 
  


  
    —Gracias, Su Alteza —la mujer hizo una reverencia, y Murmax hizo un gesto para que un oficial la acompañara. 
  


  
    Thália ordenó a sus oficiales que los cuerpos de los gobtroles fueran quemados fuera de la ciudad y que los cuerpos de los soldados humanos fueran entregados a sus compañeros para que se encargaran de un entierro digno. 
  


  
    Tras repartir diversas órdenes para administrar la ciudad de Torodal, finalmente despidió a los oficiales quedándose a solas con Murmax y Gwindel. 
  


  
    —Los hijos de los dioses están esperando en la sala del trono —informó Murmax. 
  


  
    —Granlin, Alena, Sekani y Norandir están con ellos —añadió la elfa. 
  


  
    —Entonces vamos a verlos —decidió Thália.
  


  
    Después de recorrer algunos pasillos, entraron en un gran salón con ventanas rectangulares que dejaban entrar la luz del sol. 
  


  
    Los cuatro seres híbridos de hombres y dragones estaban de pie, en el centro del lugar. 
  


  
    Cuando Thália se acercó, hizo una reverencia respetuosa hacia ellos, pues se decía que eran hijos de Loranduel y Mathalwe. 
  


  
    —Ahora que estamos todos reunidos, ¿podrían explicar qué significó la aparición del dragón y su caballero y por qué sentí el aura de Arkyn? —Thália fue directa al grano. 
  


  
    —La aparición de las piedras elementales y el caballero por el portal están vinculadas —explicó Ayo—, todos vinieron de la dimensión del caos. 
  


  
    —¿Entonces el caballero es Arkyn? —preguntó Alena. 
  


  
    —No, él es Molo'Kir, y al mismo tiempo no lo es —afirmó Arwenwiel. 
  


  
    —No entiendo —dijo Granlin. 
  


  
    —Arkyn fue utilizado para abrir un portal por donde él y el cuerpo de Molo'Kir cayeron en dirección al continente prohibido, y con ellos vinieron las piedras elementales —explicó el Dragón Negro. 
  


  
    —¡Entonces Arkyn está vivo! —el corazón de Thália se llenó de esperanza. 
  


  
    —Está vivo, pero está prisionero, y la criatura que un día fue Molo'Kir lo utilizó para abrir el portal que ustedes vieron —dijo Arehdel. 
  


  
    —Pero Molo'Kir fue muerto por N’Shistar —afirmó Thália—, yo estuve cerca del altar, vi cuando la hechicera atravesó su cuerpo con un puñal. 
  


  
    —Es cierto —Arehdel miró a su antigua aprendiz con ternura—, pero su cuerpo sirvió como receptáculo para una parte del poder de Eärleon, ahora Molo'Kir es parte elfo y parte dios del caos. 
  


  
    —Creemos que él usó a Arkyn para escapar de la dimensión del caos y ahora busca maneras de abrir un portal lo suficientemente grande para que Eärleon venga hacia nuestra dirección —el Dragón Negro endureció su expresión—, en la primera era, traicioné a mis hermanos y me uní a él, conozco una parte de su poder, debe haber infundido en el cuerpo de Molo'Kir una fracción de su esencia, reviviendo al elfo y fusionándose con él. 
  


  
    —Lo que importa es que Molo'Kir está abriendo un nuevo portal para traer a Eärleon hacia nuestra dimensión —continuó Arwenwiel—, ya puede abrir portales por donde criaturas de las tinieblas invaden nuestra dimensión. Está formando un ejército para invadir Galadhne y recolectar restos del espíritu de los muertos en las batallas que se avecinan, para obtener suficiente energía para abrir un portal que permita que Eärleon cruce. 
  


  
    —¿Qué debemos hacer? —preguntó Murmax—. No tenemos un ejército lo suficientemente fuerte como para invadir el continente prohibido. 
  


  
    —Debemos reunir a todos los reyes de Galadhne, incluidos los dos reyes elfos, solo una gran alianza podrá enfrentar al ejército que Molo'Kir está formando —sugirió Ayo. 
  


  
    —Pero hasta que podamos reunir un gran consejo y preparar una invasión, debemos rescatar a Arkyn, él es portador de la piedra y todos ustedes deben reunirse para enfrentar a Molo'Kir y Eärleon —dijo el Dragón Negro. 
  


  
    —Podemos enviar grifos para traer rápidamente a los gobernantes de todos los reinos de Galadhne —sugirió Norandir. 
  


  
    —Tenemos las flotas de los reinos de Ti, Ipsânia, y Torodal tiene un excelente puerto para embarcar el ejército —dijo Gwindel. 
  


  
    —¿Y N’Shistar? —preguntó Sekani—. Por más crímenes que haya cometido, no merece quedar a merced de Molo'Kir. 
  


  
    —Ella obtuvo lo que merecía —gruñó Alena. 
  


  
    —No podemos actuar como lo hacen nuestros enemigos, eso solo nos haría iguales a ellos —advirtió gentilmente Murmax tocando el antebrazo de su hija. 
  


  
    —Murmax tiene razón, si tenemos la oportunidad, también rescataremos a N’Shistar —decidió Thália—, para que sea juzgada y pague por sus crímenes —completó. 
  


  
    —¿Cómo llegaremos al continente? Son días navegando hacia el Este, incluso si tú y yo usamos nuestros poderes —Alena miró a Thália. 
  


  
    —Nosotros los llevaremos —dijo Arwenwiel—, ya no podemos quedarnos inactivos observando. 
  


  
    —También iremos nosotros —avisó Murmax junto a Gwindel. 
  


  
    —No creo que sea sabio que todos vayamos —intervino Norandir—, necesitamos organizar el Gran Consejo y luego preparar nuestras tropas, hay una infinidad de cuestiones logísticas, suministros no solo para un gran ejército, sino también para la población del reino. 
  


  
    —Norandir tiene razón, Murmax —Thália sonrió al viejo caballero—, necesito que tú y Gwindel organicen el consejo y el ejército que partirá a enfrentar a Molo'Kir, en caso de que no logremos derrotarlo cuando vayamos a rescatar a Arkyn. 
  


  
    Murmax asintió con la cabeza, Norandir tenía razón, había mucho por hacer antes de lanzar una expedición militar de esa magnitud, y el tiempo corría en su contra. 
  


  
    —Muy bien, haremos lo mejor que podamos —concordó el caballero. 
  


  
    —Solo prométeme que te cuidarás, hija —Gwindel miró a la joven—, todos cuídense, ustedes son la mejor esperanza de Galadhne. 
  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    ————————————————
  


  
    El grupo partió al amanecer, cada portador de la piedra montado en el lomo de su dragón protector, con la excepción de Granlin, que cabalgaba sobre el Dragón Negro.
  


  
    El viaje, incluso volando, sería largo.
  


  
    La primera parada fue en la isla de Ipsânia, donde fueron recibidos por la reina Mirréia.
  


  
    El Krakem ya no era visible en el puerto, gracias a Alena, quien, al abandonar la isla, había usado los poderes de la piedra elemental para crear una corriente marina lo suficientemente fuerte como para arrastrar el enorme cadáver mar adentro. 
  


  
    La destrucción causada por la criatura estaba siendo reparada. Toda la población colaboraba en la reconstrucción, al igual que un grupo de soldados de los reinos de Ti, ahora prisioneros de guerra. 
  


  
    Durante la cena que ofreció para todos, la reina explicó que los reyes de los cuatro reinos de Ti estaban navegando personalmente hacia Ipsânia para formalizar un tratado de paz y estipular las cláusulas indemnizatorias de la guerra. Solo después del acuerdo se les permitiría utilizar parte de la flota anclada en la ensenada donde habían desembarcado para llevar de regreso lo que quedaba de sus ejércitos. 
  


  
    —Estamos intentando tratar a todos los prisioneros de la mejor manera posible, pero hemos tenido que racionar la comida —explicó la reina.
  


  
    —Los poderes de la piedra elemental pueden usarse para algo más que destrucción —dijo Arehdel—. Granlin, podrías utilizarlos para hacer la tierra aún más fértil y acelerar la maduración de las semillas plantadas. 
  


  
    —¡Eso sería maravilloso! Nuestros campos fueron destruidos y apenas hemos podido replantarlos —se entusiasmó Zelai’d. 
  


  
    —Lo haré mañana antes de partir —prometió Granlin. 
  


  
    Al día siguiente, se reunieron en los campos de cultivo. La tierra estaba arada, pero aún no había brotado nada. 
  


  
    Granlin se concentró en la piedra elemental, conectándose con la tierra, haciéndose uno con ella. Sintió los nutrientes que alimentaban las semillas y, de una forma que no sabría explicar, actuando por puro instinto, les proporcionó todo lo que necesitaban.
  


  
    Cuando el caballero abrió los ojos, el campo se había teñido de verde con los primeros brotes de las semillas. 
  


  
    —¡Es increíble! —exclamó la reina. 
  


  
    —Los cereales crecerán más rápido de lo normal —advirtió Granlin—. Ahora debemos partir, nuestro viaje es largo. 
  


  
    Los protectores de las piedras se transformaron en dragones, y Thália, Alena, Granlin y Sekani montaron sobre sus lomos. 
  


  
    Pronto surcaban el cielo sobre el océano, mientras la isla se hacía cada vez más pequeña en la distancia hasta desaparecer.
  


  
    Volaron durante todo el día. Solo cuando las lunas gemelas brillaban altas en el cielo nocturno, los dragones descendieron hacia el mar y aterrizaron en una pequeña isla formada únicamente de rocas.
  


  
    Los caballeros dorados desmontaron y rápidamente montaron un pequeño campamento. 
  


  
    No había madera para encender una fogata, pero Sekani utilizó su poder para crear una esfera de plasma que iluminó el entorno.
  


  
    Comieron de las provisiones que llevaban en mochilas de lona, junto con los protectores de las piedras, quienes habían asumido sus formas humanas. Era asombroso cómo lograban crear ropa al mismo tiempo que se transformaban, la cual desaparecía en el instante en que volvían a su forma de dragón. 
  


  
    —¿Habéis estado alguna vez en ese continente prohibido? —preguntó Thalía. 
  


  
    —Sí, es un continente tan grande como Galadhne. Cuando luchamos contra Eärleon, fue devastado —respondió Ayo—. Ahora es una tierra inhóspita. 
  


  
    Al amanecer, abandonaron la pequeña isla y volaron hacia el este. Tras otro largo día de viaje, aterrizaron sobre un peñasco, aunque esta vez artificial, pues Granlin había utilizado sus poderes para elevar una columna de roca desde el lecho oceánico, formando así una pequeña isla. 
  


  
    Durante dos días más, volaron desde el alba hasta el anochecer en dirección al continente prohibido. Cuando aterrizaron en otra isla creada por Granlin, divisaron en el horizonte nubes oscuras que cubrían el cielo y se confundían con el mar. 
  


  
    —Ese es el continente prohibido —advirtió el Dragón Negro, señalando hacia el este, donde la oscuridad de la noche se mezclaba con las densas nubes—. Todavía está lejos, a medio día de vuelo. Creo que lo mejor será partir mañana al comienzo de la tarde; así llegaremos al anochecer y podremos usar la oscuridad a nuestro favor. 
  


  
    Su hermano y hermanas estuvieron de acuerdo con el plan, al igual que los portadores de las piedras. 
  


  
    La cena que preparó Thalía se comió en silencio. Todos estaban absortos en sus pensamientos. 
  


  
    La reina imaginaba si encontraría a Arkyn con vida y, si lo hacía, ¿en qué estado estaría? ¿Habría sido corrompido también por el poder del dios del caos? Y si eso hubiera ocurrido, ¿cómo lo salvarían? ¿Y si no lo conseguían y se veían obligados a destruirlo? Después de todo, era gracias a su poder que Molo’Kir estaba trayendo un ejército desde la dimensión de las sombras. 
  


  
    Alena también pensaba en Arkyn. Había sido su maestro y su primer amor no correspondido. ¿Acaso aún lo amaba? Sabía que él amaba a Thalía y, por ello, llevaba tiempo tratando de reprimir sus sentimientos. Había sufrido tanto como la reina cuando él desapareció en el portal y, ahora que sabía que seguía con vida, haría todo lo posible por salvarlo.
  


  
    Sekani pensaba en N’Shistar. Había sido secuestrada, ¿estaría viva o muerta? Si aún vivía, haría todo lo posible por salvarla. Todavía albergaba la esperanza de que ella reconociera los pecados que había cometido.
  


  
    Granlin, por su parte, se preocupaba por sus compañeros. Sabía que estaban a punto de enfrentar una lucha a vida o muerte. Desde que dejó el reino de los Gorkis, había visto y hecho cosas inimaginables. Aun así, estaba agradecido por la vida que llevaba y por la amistad de sus compañeros, y estaba decidido a hacer todo lo necesario para que sobrevivieran y evitar la entrada del dios del caos en Galadhne.
  


  
    Cuando el sol venció las nubes negras en el horizonte y alcanzó su cenit, el grupo se preparó para partir. 
  


  
    Durante la noche, habían discutido una estrategia y decidieron que los dragones volarían a ras del mar. Al llegar al continente prohibido, los portadores de las piedras saltarían a tierra mientras los dragones alzaban el vuelo para atraer la atención de Molo’Kir. 
  


  
    —Intentaremos destruirlo. Será una batalla difícil. Vosotros debéis aprovechar la distracción para localizar a Arkyn. Debe ser rescatado… o eliminado —sentenció el Dragón Negro con dureza. 
  


  
    —¿¡Eliminado!? —exclamaron Thalía y Alena al unísono. 
  


  
    —Lo están utilizando como un portal. A través de él, Molo’Kir está formando su ejército. Arkyn debe ser rescatado o muerto —repitió el Dragón Negro. 
  


  
    —Haremos lo que sea necesario para salvar Galadhne —declaró Sekani tras un minuto de tenso silencio. 
  


  
    —Muy bien, es hora de partir —anunció Arehdel. 
  


  
    Tras retomar su forma de dragones, los portadores de las piedras montaron sobre sus lomos. 
  


  
    Volaron a ras del mar mientras Thalía generaba una espesa niebla que cubrió todo el océano, impidiendo que alguien los viera acercarse. 
  


  
    —Estamos cerca —avisó Granlin, que podía sentir la tierra próxima. 
  


  
    Los dragones continuaron volando en formación cerrada. Cuando Granlin sintió que ya había tierra firme bajo ellos, gritó: 
  


  
    —¡Estamos sobrevolando tierra!
  


  
    —Aún estamos lejos. Os avisaré cuando debáis saltar —oyeron la voz del Dragón Negro resonando en sus mentes. 
  


  
    Volaron durante todo el día en dirección al centro del continente. 
  


  
    —¿Debo disipar la niebla? —preguntó Thalía a sus compañeros, que volaban a su lado. 
  


  
    —Creo que no hace mucha diferencia con esas nubes negras cubriendo el cielo —opinó Alena.
  


  
    Con un gesto de mano, Thalía hizo que la niebla se disipara. Sin embargo, la claridad no aumentó, ya que seguían envueltos en una especie de penumbra provocada por las pesadas nubes negras que cubrían el cielo, ocultando el sol. 
  


  
    La penumbra dio paso a la oscuridad total con la llegada de la noche. 
  


  
    Las únicas luces visibles eran los ríos de lava que corrían por la tierra bajo ellos y las erupciones en los picos de los volcanes, que lanzaban lava hacia el cielo.
  


  
    —¡Mirad! —señaló Sekani hacia un volcán que destacaba en el horizonte, con ríos de lava deslizándose por su ladera, lo que les permitió calcular su altura. 
  


  
    —¡Es gigantesco! —se asombró Granlin. 
  


  
    —Es el refugio de Molo’Kir —oyeron la voz de Arehdel. 
  


  
    —Estamos cerca —advirtió el Dragón Negro—. Vamos a atacar directamente la fortaleza de Molo’Kir desde el aire, pero vosotros debéis intentar acceder por tierra. 
  


  
    —Ha construido una fortaleza. Un ejército de demonios del caos espera dentro. Arkyn y la hechicera N’Shistar deben estar en su interior —avisó Ayo. 
  


  
    —¡Saltad! —ordenó el Dragón Negro. 
  


  
    Todos saltaron de los lomos de sus monturas y rodaron al aterrizar sobre el suelo pedregoso para protegerse, salvo Granlin, que creó una columna de piedra a la que se aferró y deslizó hasta el suelo mientras los dragones ascendían, perdiéndose en la oscuridad. 
  


  
    Permanecieron en silencio, los ríos de lava iluminaban parcialmente el entorno, compensando la falta de luz de las lunas y las estrellas. 
  


  
    —¿A dónde vamos? —preguntó Sekani. 
  


  
    —¿Habéis oído a los dragones? Nuestro objetivo es ese volcán —señaló Granlin. 
  


  
    Comenzaron a caminar por el terreno irregular. Cuando llegaron a un río de lava muy ancho, Granlin creó puentes de roca. 
  


  
    El aire estaba pesado, los elementos de la naturaleza parecían distorsionados. Incluso usando la piedra elemental, el gorki sentía dificultad para controlar la tierra. 
  


  
    —Sería bueno que probarais vuestros poderes, estoy sintiendo dificultad para dominar la tierra —advirtió Granlin. 
  


  
    Thalía sintió dificultad para conjurar el viento y los relámpagos, mientras que Sekani también tuvo problemas para controlar el fuego, a pesar de los enormes ríos de lava que corrían a su alrededor. Alena, por su parte, se vio incapaz de crear hielo para calmar la sed que los atormentaba.
  


  
    —¿Deberíamos seguir adelante? —Granlin dudaba sobre el éxito de la misión. 
  


  
    —Antes de ser portadores de las piedras, somos Caballeros de Oro. No podemos ni vamos a rendirnos —Thalía fue categórica. 
  


  
    Caminaron entre las altas rocas, que les ofrecían cobertura mientras se acercaban a la base del volcán, cruzando ríos de lava. 
  


  
    El aire se volvió casi irrespirable y el calor, insoportable. Sólo los poderes combinados de Alena y Thalía pudieron ofrecer algo de alivio al grupo. 
  


  
    Cuando estuvieron cerca, vieron relámpagos y chorros de fuego en la cima del volcán. 
  


  
    Los dragones atacaban lo que parecía ser un castillo de roca incrustado en la montaña. 
  


  
    Criaturas aladas defendían el lugar, y rayos violetas salían del pico y se dirigían hacia los dragones. 
  


  
    —Ese debe ser Molo’Kir —gruñó Sekani—. Cómo desearía poner mis manos alrededor de su cuello. 
  


  
    —Granlin, hemos llegado a la base del volcán. A partir de aquí, el camino solo lleva hasta la cima. ¿No puedes abrir un paso por el interior de la montaña que nos conduzca a la fortaleza? —preguntó Thalía. 
  


  
    —Puedo intentarlo —respondió Granlin, quien se sentó en una roca en posición de loto y se concentró en la piedra elemental.
  


  
    Sintió las entrañas de la montaña, que parecía resistir al poder de la piedra, pero aún así localizó los cimientos de la fortaleza que había emergido del mismo volcán, creada con magia oscura. 
  


  
    Sintió los ríos de lava que corrían por el interior del volcán y la fortaleza, percibió que criaturas recorrían sus pasillos, identificó calabozos y salas, hasta que localizó la mayor de todas, en el centro del lugar. 
  


  
    Por un breve instante, sintió el aura de Arkyn y N’Shistar, pero el esfuerzo consumió su energía y, con un gemido, se desconectó de la tierra. 
  


  
    Sekani lo apoyó para evitar que cayera, y Granlin respiró hondo, tratando de recomponerse. Sintió algo húmedo escurriendo por su nariz y, al tocarse el rostro, se dio cuenta de que sangraba por las narinas. 
  


  
    —He localizado a Arkyn y N’Shistar —dijo, limpiándose la mano en la tierra negra—, pero están en lugares diferentes. 
  


  
    —¿Puedes abrir un túnel para llevarnos hasta ellos? 
  


  
    —Tengo que conseguirlo. No sé si seremos capaces de entrar por la puerta principal, si ni siquiera los dragones parecen tener éxito. 
  


  
    Todos miraron hacia arriba, donde los dragones circulaban alrededor de la cima, relámpagos y chorros de fuego y hielo cruzaban el cielo. 
  


  
    Criaturas aladas del tamaño de orcos los atacaban. Una criatura gigantesca hecha de lava se encontraba ahora en la cima del volcán, lanzando bolas de magma contra los dragones. 
  


  
    —Contamos contigo —dijo Thalía, colocando una mano sobre el hombro de Granlin. 
  


  
    Él asintió con la cabeza, y luego se arrodilló en el suelo, colocando ambas manos sobre la tierra, concentrándose nuevamente. 
  


  
    La tierra pareció gritar en su mente mientras se abría, formando un túnel que el caballero dirigió hacia dentro y luego hacia arriba, hasta que, nuevamente, cayó exhausto, sintiendo todas las fibras de su ser doloridas. 
  


  
    —Necesito descansar —murmuró—, he creado un túnel hasta los niveles inferiores de la fortaleza. 
  


  
    —Buen trabajo —dijo Thalía, saltando hacia el interior del túnel. 
  


  
    —Ven, yo te llevo —Sekani lo levantó, y Granlin gimió de dolor mientras lo colocaba a cuestas sobre sus hombros. 
  


  
    Alena cerró la fila, entrando última. 
  


  
    Thalía, al frente, desenvainó su espada y canalizó electricidad a través de ella. La hoja brilló en un tono azulado, iluminando el túnel. 
  


  
    Caminaron en silencio, siempre ascendiendo. Solo los lejanos estruendos, que hacían caer tierra del techo, indicaban la batalla que se libraba afuera. 
  


  
    Finalmente llegaron al final del túnel, donde una roca negra bloqueaba el paso. 
  


  
    —Al otro lado está la sala principal. Creo que encontraremos a Arkyn allí —avisó Granlin, quien ya se había recuperado un poco y ahora podía mantenerse de pie—, pero siento que el lugar está lleno de criaturas de las sombras. 
  


  
    —¿Están listos? —preguntó Sekani, colocando la mano sobre la roca.
  


  
    Alena desenvainó su espada y Granlin tomó su hacha. 
  


  
    Sekani volvió la mirada hacia la piedra y se concentró, la energía cósmica brillando en su mano que había llevado atrás de su cuerpo, los dedos cerrados. 
  


  
    —¡Crepitus! —gritó, golpeando la pared y liberando la energía acumulada, haciendo que explotara hacia adelante, creando una enorme abertura. 
  


  
    La sala era gigantesca, iluminada por cientos de piedras rojas fijadas en el techo y las paredes, produciendo una luz rojiza que bañaba todo el lugar. En el centro, atrapado por cadenas en brazos y piernas, vieron a un hombre que llevaba pantalones y una túnica. Su cabeza estaba inclinada hacia el pecho. 
  


  
    Cientos de criaturas gritaron cuando el grupo entró en la sala. 
  


  
    Era algo que ninguno de ellos había visto antes. Tenía la altura y el tamaño de un orco, su piel era roja y cubierta de escamas parecidas con placas de armadura. La cabeza estaba ligeramente achatada, cubierta de espinas que bajaban por su espalda como si fuera cabello, los ojos eran dos rendijas negras, sus narinas se asemejaban a las de los felinos y su boca estaba llena de dientes puntiagudos, tan afilados como las garras de sus manos. Dos alas, similares a las de un murciélago, sobresalían del enredo de espinas que cubría su espalda. Las criaturas llevaban algo parecido con grebas en los antebrazos, las canillas y un cinturón que cubría sus partes bajas, todos con runas de un idioma desconocido que brillaban con un color verde fosforescente. 
  


  
    —¡Por los dioses! —murmuró Thália. 
  


  
    Antes de que pudieran decir algo más, las criaturas corrieron y volaron hacia el grupo. 
  


  
    —¡Rescaten a Arkyn! —ordenó Thália, recuperándose de la sorpresa, usando su espada para lanzar rayos de electricidad contra las criaturas que se acercaban volando. 
  


  
    Granlin asestó un golpe con su hacha al suelo y se abrió una grieta, tragándose a varios demonios, mientras Sekani creaba un torrente de llamas y lo dirigía hacia la grieta, incinerando a las criaturas. 
  


  
    Alena corrió hacia donde estaba Arkyn. De todos, su poder era el más afectado, ya que no había suficiente humedad para crear hielo o torrentes de agua, pero eso no la dejaba indefensa. Cuando tocaba a una criatura, lograba que el líquido que recorría sus venas y arterias se congelara, matándola al instante. 
  


  
    —¡Granlin, ¿dónde está N’Shistar?! —gritó Sekani, asegurándose de que lo escucharan por encima del estruendo de la batalla. 
  


  
    —¡En una cámara no muy distante! 
  


  
    En ese momento, Arkyn levantó el rostro y soltó un grito de dolor. 
  


  
    Ante ellos, se abrió un portal redondo y a través de él emergió un demonio, cinco veces más alto que un orco. Su cuerpo tenía una forma vagamente humana, cubierto de pelos que parecían espinas. Su cabeza recordaba la de un toro, con dos enormes cuernos retorcidos que surgían a la altura de las sienes. Su torso era musculoso y ancho, al igual que sus enormes brazos con manos igualmente enormes formadas por garras afiladas, lo mismo que sus pies. Desde su espalda, un par de alas dracónicas se desplegaban de manera amenazante. 
  


  
    La criatura abrió su enorme boca, llena de dientes puntiagudos, y rugió un desafío lleno de odio. 
  


  
    Con una velocidad asombrosa para algo tan grande, avanzó asestando golpes con ambas manos, sus garras cortando a los demonios que estaban frente a ella, atacando al grupo y tratando de alcanzarlos. 
  


  
    Todos se dispersaron ante el ataque. 
  


  
    Thália rodó por el suelo, y al levantarse usó su espada para dirigir un rayo que golpeó la cabeza de la criatura. Sin embargo, esta solo se tambaleó aturdida antes de lanzarse en picada hacia la reina, tratando de embestirla con sus enormes cuernos. 
  


  
    Granlin hizo que una columna de rocas se elevara bajo Thália, sacándola del camino de la criatura, que aplastó las rocas, pero antes de que todo se desmoronara, la joven saltó acrobáticamente hacia el aire, alejándose en el mismo instante en que Sekani lanzó un torrente de llamas contra el demonio. 
  


  
    Alena aprovechó el caos de la lucha y se acercó a Arkyn. 
  


  
    —¡Granlin, necesito tu ayuda! —gritó, y el gorki se acercó corriendo, haciendo que lanzas de rocas puntiagudas emergieran del suelo, atravesando el cuerpo de los demonios menores que intentaban interceptarlo. 
  


  
    —¡Voy a congelar las cadenas, rómpelas con tu hacha! —advirtió Alena, colocando las manos sobre los eslabones de metal que mantenían las piernas de Arkyn. 
  


  
    Al tocar el metal, sintió que su alma amenazaba con sumergirse en la oscuridad, pero al concentrarse en el joven que estaba prisionero, logró usar el poder de la piedra elemental y su propia energía vital para enfriar los eslabones de la cadena hasta alcanzar el cero absoluto, haciendo que el frío se propagara a lo largo de toda la cadena, incluidos los eslabones que mantenían al caballero prisionero por los brazos.
  


  
    Granlin asestó un golpe con su hacha, la energía destrozó no solo los eslabones que golpeó, sino toda la cadena, haciendo que Arkyn cayera, siendo sostenido por Alena.
  


  
    El gorki volvió su atención a los demonios, impidiendo que se acercaran a la joven.
  


  
    —¿Cómo está él? —gritó mientras hacía que la tierra se abriera en una grieta para tragarse a los demonios que corrían hacia él, y derribaba a los que volaban, cortándolos por la mitad con su hacha.
  


  
    —Creo que está vivo, pero está tan helado como los eslabones que congelé —advirtió tocando la piel fría y pálida del caballero.
  


  
    La joven miró a su alrededor, buscando una salida. Thália y Sekani luchaban contra el demonio más grande, pero sus rayos y torrentes de fuego parecían no tener efecto sobre la criatura.
  


  
    —¡Tenemos que salir de aquí! —exclamó desesperada.
  


  
    —Tenemos que derrotar a esa criatura —gruñó Granlin, lanzando su hacha contra cinco demonios que se acercaban corriendo por el techo, decapitándolos antes de que la hoja regresara a su mano.
  


  
    —¡Protege a Arkyn! —pidió la joven, tomando una decisión.
  


  
    Antes de que Granlin pudiera decir algo, la caballera corrió, esquivando a los demonios o usando su espada para decapitar sus cuerpos, acercándose a la enorme criatura que había acorralado a Sekani en una esquina de la caverna. La criatura detenía con la palma de una de sus manos el torrente de llamas que él le lanzaba, mientras Thália, aparentemente aturdida, yacía en el suelo tras ser golpeada por la criatura, intentando levantarse.
  


  
    Al alcanzarlo, Alena saltó utilizando la energía cósmica, agarrándose a uno de los cuernos del demonio, que intentó librarse del inconveniente balanceando la cabeza en todos los sentidos y dando cabezazos contra las paredes. Sin embargo, la caballera se mantuvo firme y se concentró, usando todo su poder y el de la piedra elemental, congelando primero la sangre, o lo que sea que corría por las venas y arterias del demonio, haciendo que el cero absoluto se propagara de adentro hacia afuera, congelando órganos, músculos e incluso los huesos.
  


  
    Exhausta, la joven perdió el sentido y cayó de la cabeza de la criatura, que, ahora congelada, quedó inmóvil, emitiendo un brillo blanco, como si su piel fuera de diamante. Thália, que se había recuperado, amortiguó la caída de Alena, cayendo ambas al suelo, mientras Sekani salía de la esquina en la que había estado acorralado.
  


  
    Los demonios menores habían sido derrotados, y solo algunos pocos escaparon, ocultándose entre las rocas rojas.
  


  
    —No tardarán en regresar con refuerzos —advirtió Granlin, que podía sentir la vibración de las criaturas en las paredes, techos y pasillos de la fortaleza.
  


  
    —Primero necesitamos destruir a ese demonio —gruñó Thália, levantándose tras entregar el cuerpo inconsciente de Alena a los brazos de Sekani—, será mejor que ustedes regresen por el pasillo por donde vinimos.
  


  
    Granlin asintió y se apartó, con Arkyn aún inconsciente sobre sus hombros, mientras Sekani cargaba a Alena. Thália se concentró, usando toda su energía, amplificada por el poder de la piedra, su cuerpo se bañó de un color azulado producido por miles de diminutas chispas eléctricas que recorrían su ser.
  


  
    —¡Fulgur! —gritó, y un rayo, que parecía nacer de todo su cuerpo, impactó a la criatura congelada, destrozándola en miles de pedazos.
  


  
    Exhausta, la joven cayó de rodillas, intentando recuperar fuerzas.
  


  
    —Vámonos de aquí —pidió Granlin.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Sekani, sosteniendo a Alena, que se recuperaba, mientras Thália se levantaba con dificultad.
  


  
    —Estoy bien, vamos a sacar a Arkyn de este infierno —respondió la joven y corrió hacia Granlin, quien ahora estaba en la abertura del túnel que había creado para entrar en ese lugar.
  


  
    —Necesito salvar a N’Shistar —avisó Sekani, que no se había movido del lugar en el que estaba.
  


  
    —¿Estás loco? —gruñó Thália—, ¡no te vamos a esperar! —amenazó—, ¡no por esa asesina!
  


  
    —Sekani, ven con nosotros —pidió Alena.
  


  
    —No necesitan esperarme —Sekani miró a Alena y luego a Granlin—, necesito intentar salvarla.
  


  
    El gorki asintió moviendo la cabeza y cerró los ojos durante un segundo. Entonces, bajo los pies de Sekani, se abrió una fina fisura en el suelo que recorría el salón y se perdía en una de las muchas entradas a ese lugar.
  


  
    —Sigue la fisura, te llevará al salón donde se encuentra N’Shistar —avisó Granlin.
  


  
    —Gracias —Sekani ofreció una de sus pocas sonrisas—, ahora salgan de este lugar infernal y salven a Arkyn y Galadhne.
  


  
    Dicho esto, el caballero corrió siguiendo la fisura en el suelo y pronto desapareció de vista, mientras Alena corría hacia Granlin y Thália.
  


  
    En ese momento, los chillidos de cientos de criaturas llegaron al salón, y el grupo observó a los demonios emerger de las rocas y túneles.
  


  
    —Vamos —decidió Thália y empujó suavemente a Granlin hacia la abertura, la cual él cerró usando sus poderes sin mirar atrás, después de que Alena y Thália tomaran la delantera.
  


  


  
    Capítulo 18
  


  
    ————————————————
  


  
    Sekani siguió la senda por un pasillo estrecho; algunos demonios intentaron interceptarlo, pero él los incineró sin detenerse. Una llama rojiza envolvía todo su cuerpo, iluminando la oscuridad por donde corría.
  


  
    La fisura en el suelo lo llevó hasta la entrada de otro salón, más pequeño que el lugar donde estaba Arkyn, pero parcialmente iluminado por las rocas rojas esparcidas por el techo y las paredes.
  


  
    N’Shistar, al igual que Arkyn, estaba encadenada en el centro, con grilletes en los muñecos y tobillos.
  


  
    El caballero se acercó y sujetó uno de los eslabones de la cadena, apartado de la pierna de la hechicera, y convocando el poder de la piedra elemental, permitió que la energía emanada de su mano derritiera el metal. Repitió el procedimiento en el otro tobillo y luego en los muñecos, siempre con cuidado de no quemar la piel de la hechicera. Cuando terminó, la sostuvo antes de que cayera al suelo, libre de las cadenas que la mantenían suspendida en el aire.
  


  
    Sosteniéndola en sus brazos, susurró su nombre acariciando el rostro de la hechicera, que, a pesar de estar herida y sucia, aún conservaba su belleza.
  


  
    —N’Shistar, despierta —dijo preocupado, escuchando los chillidos de los demonios que se acercaban.
  


  
    La hechicera abrió los ojos y enfocó la mirada en el caballero. En un primer momento, él percibió asombro en sus ojos negros, luego un atisbo de irritación.
  


  
    —He venido a rescatarte —le avisó, ayudándola a levantarse—. Venimos con los dragones guardianes de las piedras elementales. Mientras ellos distraen a Molo’Kir, logramos rescatar a Arkyn, pero no pude abandonarte.
  


  
    —¡Idiotas! —gruñó N’Shistar—. ¡Es una trampa! ¡Molo’Kir, o el demonio que tomó posesión de su cuerpo, quería que vinieran! ¡Sabía que los dragones vendrían!
  


  
    —No entiendo...
  


  
    —Arkyn cerró el portal desde adentro y logró salir de la dimensión de las tinieblas, pero una parte del dios del caos habita el cuerpo del elfo de las lunas, y él vino por Galadhne.
  


  
    —Y nosotros lo destruiremos...
  


  
    —¡Idiotas presuntuosos! —N’Shistar golpeó las manos del caballero que aún la sostenía—. El ser en el que se transformó Molo’Kir no tiene poderes para abrir un portal que permita que Eärleon entre en nuestro mundo. El elfo solo lo logró en el templo porque utilizó los restos de los espíritus muertos en la guerra contra los orcos, sumados con la piedra estelar y las piedras elementales. ¡Los restos de los espíritus se agotaron en ese intento! La piedra estelar me la robó, y aunque tuviera las piedras elementales, no tendría poder suficiente para abrir el portal a un dios. ¡Pero si atrapa a los dragones, podrá usar su esencia y la piedra estelar para conseguirlo!
  


  
    —Por los dioses...
  


  
    —¿Cómo vamos a salir de aquí? —gruñó N’Shistar.
  


  
    —Por el mismo camino por el que entramos —Sekani tomó la mano de la hechicera y la tiró fuera del salón, en el preciso momento en que cientos de demonios se acercaban volando y corriendo por el pasillo.
  


  
    El caballero empujó a la reina hacia adelante y disparó una ráfaga de llamas por el pasillo por donde venían los demonios y, sin mirar atrás, corrió, tomando nuevamente la mano de la hechicera y se dirigió al salón por donde habían entrado.
  


  
    Había demonios en el lugar, pero Sekani conjuró una enorme serpiente de fuego que recorrió las paredes y los techos, devorándolos e incinerándolos, mientras él corría hacia la abertura que Granlin había cerrado.
  


  
    —¡Crepitus! —gritó, disparando una esfera de energía invisible que hizo estallar la pared, revelando el túnel que el gorki había creado y por donde habían huido momentos antes.
  


  
    Sin detenerse, corrió, tirando de N’Shistar, quien protestó con un grito furioso cuando cayó y estuvo a punto de ser arrastrada. El caballero la levantó en sus brazos y la arrojó sobre sus hombros, continuando a correr, mientras la hechicera profería un torrente de improperios.
  


  
    —¡Cállate, mujer! —se irritó—, o te dejo a los demonios que nos persiguen.
  


  
    La hechicera guardó silencio y no vio la sonrisa que se formó en los labios del guerrero.
  


  
    Finalmente, alcanzaron la salida en la base de la montaña.
  


  
    Para sorpresa de Sekani, Thália, Granlin y Alena los esperaban, mientras Arkyn seguía inconsciente, ahora acostado en el regazo de la reina que intentaba reanimarlo.
  


  
    —¡Maldita! —acusó Thália, haciendo ademán de levantarse, pero un gemido del joven en sus brazos la detuvo.
  


  
    —¡Ahora no es el momento! —Sekani cortó cualquier protesta del grupo—. N’Shistar me dijo que, si Molo’Kir consigue capturar a los dragones, podrá abrir un portal hacia el dios de las tinieblas.
  


  
    —Todavía están luchando en la cima —apuntó Alena hacia el lugar cubierto de nubes negras que brillaban cuando ráfagas de llamas, rayos y relámpagos de color violeta cruzaban el cielo.
  


  
    —Necesitamos ayudarlos —sugirió Granlin.
  


  
    —No podrían llegar a la cima —advirtió N’Shistar con una sonrisa de desprecio—. En cuanto Molo’Kir sienta que ustedes están con Arkyn, lo usará para convocar demonios de la dimensión del caos. El joven es un esclavo de su voluntad, se ha convertido en un portal vivo. Lo mejor que pueden hacer es cortarle la garganta.
  


  
    —¡Maldita, debería incinerarte! —Thália dejó a Arkyn en el suelo y se levantó, chispas azuladas recorrían su piel y armadura.
  


  
    —Si quieren, yo misma le corto la garganta —desafió sin miedo la hechicera.
  


  
    —¡Nadie va a hacer nada! —Sekani se interpuso entre las dos—. Necesitamos sacar a Arkyn de aquí para que no pueda ser usado.
  


  
    En ese momento, se escucharon aullidos. Todos sintieron que eran aullidos de dolor y odio.
  


  
    —Algún dragón ha sido capturado —dijo N’Shistar fríamente—. Incluso ellos no pueden hacer frente al poder de Eärleon, que habita en el cuerpo de Molo’Kir, combinado con la piedra estelar.
  


  
    —¿Cómo vamos a salir de aquí si ellos son derrotados? —Alena era la más debilitada del grupo, sus poderes vinculados al elemento agua, una sustancia casi inexistente en ese lugar derrotado, no la protegían como los poderes de los demás.
  


  
    Sekani, por el contrario, se sentía cada vez más fuerte, tal vez debido a los ríos de lava y los volcanes, al igual que Granlin.
  


  
    —Déjame usar a Arkyn, puedo manipular su mente y sus poderes para al menos abrir un portal hasta el continente —N’Shistar lanzó una mirada desafiante hacia Thália.
  


  
    —¡Nunca! —gruñó la reina.
  


  
    —Thália, no tenemos opción —dijo Granlin, tratando de aliviar la tensión—. Puedo sentir un ejército de demonios excavando la tierra para alcanzarnos, incluso después de haber soterrado el túnel. No tardarán en llegar hasta aquí.
  


  
    La reina volvió a arrodillarse, tomando a Arkyn en sus brazos. Lágrimas se formaron en sus ojos, pero, al deslizarse por su piel, se evaporaron debido a la alta temperatura.
  


  
    —Haz lo que tengas que hacer, pero si nos traicionas, juro por todos los dioses que te mataré lenta y dolorosamente...
  


  
    —No esperaba otra cosa de ti —la hechicera se acercó y se arrodilló junto a Arkyn, colocando ambas manos sobre sus sienes.
  


  
    La mente del joven estaba fragmentada, ella ignoró las imágenes del sufrimiento que había atravesado en la dimensión del caos y se concentró en los recuerdos que él poseía de su entrenamiento como Caballero Negro, hasta que encontró los recuerdos de cuando descubrió cómo usar el poder de la piedra elemental del vacío.
  


  
    La piedra había desaparecido cuando él cerró el portal, pero no fue destruida; su esencia se unió con el alma del joven, convirtiéndose en una con él. Por eso Molo’Kir podía conjurar portales, usándolo como una herramienta.
  


  
    De repente, se abrió un portal hacia una sala de piedras, había muebles de madera noble y una ventana rectangular que permitía la entrada de claridad y una brisa helada que fue muy bienvenida por el grupo.
  


  
    —Mis aposentos en Torodal —gemía N’Shistar, sintiendo un dolor insoportable mientras, unida a la mente de Arkyn, intentaba mantener el portal abierto—. Rápido, no sé si podré mantenerlo abierto por mucho tiempo.
  


  
    Alena fue la primera en pasar al otro lado, seguida de Granlin. Thália tomó a Arkyn en sus brazos mientras Sekani apretaba con fuerza la muñeca de la hechicera para evitar que intentara huir. Entonces, dieron un paso, cruzando el portal hacia el interior de la habitación.
  


  
    El círculo abierto en el tejido del espacio-tiempo se cerró abruptamente, y dejaron el continente prohibido atrás.
  


  


  
    Capítulo 19
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn, tras cerrar el portal en el templo de Thalionides, impidiendo que Eärleon entrara en la dimensión de Galadhne, experimentó la muerte miles de veces y de cientos de formas diferentes. Pero su espíritu y cuerpo eran resucitados por el dios de las tinieblas, solo para ser torturado y asesinado de nuevo. 
  


  
    El sufrimiento físico no era nada en comparación con el sufrimiento espiritual. Deseó el alivio de una muerte eterna, pero eso le fue negado. 
  


  
    El caballero se cerró entonces en un rincón de su mente, un lugar donde se guardaban y protegían los mejores recuerdos de su vida. Los recuerdos de sus padres, su infancia antes del ataque de la quimera, su maestro Murmax, y, sobre todo, de Thália; el amor que sentía por ella era su alivio y salvación. 
  


  
    Pero ese amor también fue su perdición. 
  


  
    Incluso estando preso en otra dimensión, aún mantenía un vínculo que lo unía a Thália, y fue por ese lazo que sintió el desesperado llamado de la reina, atravesando la barrera entre las dimensiones. 
  


  
    Su amada estaba cerca de la muerte, algo terrible estaba sucediendo. 
  


  
    Gritando de furia, logró liberarse de los tentáculos de Eärleon que lo envolvían en su tortura eterna. 
  


  
    Las piedras elementales que vagaban por el vacío, apagadas de su brillo, sintieron su llamada y volaron hacia él. Arkyn utilizó el poder de todas ellas para abrir un portal. No pensó si era posible o no, ya que la piedra elemental del vacío había desaparecido; simplemente lo hizo, y el milagro ocurrió. 
  


  
    El tejido entre las dimensiones se rasgó, y logró atravesar el portal, pero no pasó solo. Molo’Kir, o al menos el cuerpo de él, que lo había impedido escapar cuando cerró el portal, lo agarró nuevamente y, juntos, se precipitaron hacia el suelo, pues el portal se había abierto en el cielo. 
  


  
    El joven sintió que Molo’Kir era y no era Eärleon, como si una parte de la esencia del dios de las tinieblas habitara el cuerpo del elfo. 
  


  
    Se sintió nuevamente prisionero, pero nada lo impediría ayudar a Thália y a sus antiguos compañeros. Tan pronto como entró en la dimensión de Galadhne, sintió que no solo la princesa estaba en peligro mortal, por lo que ordenó a las piedras elementales regresar a sus antiguos portadores. 
  


  
    Con el elfo aferrado a él, descendieron entre nubes negras y cayeron al pie de un enorme volcán, entre ríos de lava que descendían de su cima. 
  


  
    Entonces Arkyn volvió a sumergirse en la oscuridad, y en un parpadeo comprendió que había sido usado y engañado; el dios de las tinieblas le había permitido escapar. 
  


  
    La oscuridad era cómoda, no sentía nada, excepto cuando se veía obligado a abrir portales. Un poder superior parecía dominar su mente y controlar su fuerza, por más que intentara resistir. 
  


  
    Sabía que era Eärleon, o al menos la parte del dios de las tinieblas que habitaba el cuerpo de Molo’Kir y que también había infectado su alma, quien lo estaba usando como una herramienta. 
  


  
    Por eso, cuando en la oscuridad de su mente vislumbró a Thália resplandeciente en blanco y dorado buscándolo, él huía. Aquello era una ilusión del dios de las tinieblas, pensó, y se sumergió aún más profundamente en el vacío, acercándose al borde de la desintegración total de su mente y espíritu, una pérdida para siempre. 
  


  
    ***
  


  
    —¡¡Dioses!! —gimió Thália, apretando las sienes donde un dolor amenazaba con partirle la cabeza por la mitad—. Casi lo alcanzo...
  


  
    Norandir entregó un vaso con una poción revitalizante a la joven reina, que se recostó en la silla donde estaba sentada, al lado de la cama en la que el joven caballero yacía inmóvil.
  


  
    El grupo se había teletransportado a una habitación en la torre de Torodal hacía unos treinta días, sorprendiendo a todos.
  


  
    N’Shistar había sido puesta bajo detención en una habitación protegida por barreras místicas, hasta que su destino fuera decidido.
  


  
    Sekani se había comprometido a ayudar en la vigilancia, siendo él quien entraba en la celda llevando las comidas para la hechicera, y donde permanecía durante largos periodos.
  


  
    Torodal estaba siendo reconstruida y se había convertido en la base de operaciones de la coalición formada para hacer frente a la amenaza de Eärleon.
  


  
    Ejércitos de toda Galadhne se concentraban en la región en torno a la ciudad, incluidos los de los Elfos de la Luna y del Sol, que llegaron por mar en sus rápidas embarcaciones, los de los Centauros y los de los Orcos, respondiendo al llamado que el Elfo Blanco había hecho cuando el grupo de los portadores de las piedras elementales partió sobre el lomo de los dragones.
  


  
    Desafortunadamente, los dragones guardianes de las piedras, hasta el momento, no habían regresado, lo que significaba que N’Shistar tenía razón al decir que habían caído en una trampa.
  


  
    Toda la noche el Consejo de Reyes se reunía para discutir estrategias y planes. Todos estaban conscientes de la amenaza que Galadhne enfrentaba.
  


  
    N’Shistar había sido llevada ante ellos días antes.
  


  
    Ella explicó que, debido a un vínculo mental que mantenía con Molo’Kir, desde la época en que fue aprendiz y amante del elfo, había descubierto los planes del dios de las tinieblas que ahora habitaba su cuerpo.
  


  
    Los dragones guardianes habían sido derrotados, afirmó ella. Podía sentir que Molo’Kir estaba cambiando, como una mariposa en su capullo. El cuerpo del elfo de la luna se estaba metamorfoseando para soportar el poder de un dios.
  


  
    Cuando Eärleon fue derrotado hacía eras, su cuerpo físico, el cual había creado cuando tomó conciencia de sí mismo, fue destruido y su esencia desterrada a la dimensión del caos. Para regresar a Galadhne, necesitaba crear un nuevo cuerpo. Y eso era lo que estaba haciendo: usando el cuerpo de Molo’Kir como materia prima.
  


  
    Norandir consultó a otros magos y sabios, tanto humanos como de los Elfos de la Luna y del Sol, y todos coincidieron en que las palabras de N’Shistar tenían sentido.
  


  
    —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Thália.
  


  
    —No mucho, tal vez menos de tres meses —respondió la hechicera.
  


  
    —¡Si el dios de las tinieblas regresa, solo los dioses podrán detenerlo! —varias voces se alzaron.
  


  
    —Los dioses hace mucho que dejaron nuestro plano de existencia —cortó Norandir la discusión—, nos corresponde a nosotros, los que vivimos en este mundo, enfrentarnos al dios de las tinieblas.
  


  
    Se escucharon gritos, todos estaban asustados. Incluso el ejército combinado de todos ellos, con el apoyo de los portadores de las piedras elementales, no serían rivales para enfrentarse a un dios.
  


  
    —Hay una oportunidad —la voz de N’Shistar silenció a todos en la sala—. Destruyan el cuerpo de Molo’Kir, está vulnerable en su estado de capullo mientras recibe, desde la dimensión del caos, la esencia de Eärleon.
  


  
    —Entonces debemos ir al continente prohibido —dijo Sekani al lado de N’Shistar.
  


  
    —No dejó su cuerpo desprotegido. Antes de cerrarse en el capullo debió haber creado un ejército —la hechicera miró a Sekani.
  


  
    La discusión del Consejo había durado cuatro días. Al final, se decidió que el ejército de la coalición, liderado por los Caballeros de Oro, Thália, Alena, Sekani y Granlin, zarparían rumbo al continente prohibido para destruir a Molo’Kir.
  


  
    Los preparativos para la expedición militar ya estaban casi completos.
  


  
    Desde que Thália regresó con Arkyn y los demás, la reina se reunía al principio de cada noche con Norandir en la habitación donde el caballero yacía inconsciente.
  


  
    El joven nunca había despertado. Se le mantenía limpio y se le alimentaba con caldo varias veces al día. El elfo lo había examinado y constató que no había nada físico que estuviera mal en su cuerpo; el problema estaba en la mente y el espíritu de Arkyn.
  


  
    El elfo utilizó el vínculo mental entre el caballero y la reina para que ella, en su forma astral, se sumergiera en la mente destruida del joven, con la intención de intentar sacarlo de su estado catatónico.
  


  
    Thália había contado, la primera vez que regresó del trance, que la mente de Arkyn era una oscuridad interminable, donde ella veía su figura vagando en el vacío, pero cada vez que intentaba alcanzarlo, él huía.
  


  
    Y ahora, al regresar de otro intento, se mostraba frustrada.
  


  
    —Tenemos que tener paciencia —trató de animarla el elfo—, recuperar su mente puede ser un trabajo largo y arduo.
  


  
    —¡Pero no tenemos tiempo! —Thália se levantó impaciente—. ¡En cinco días zarparemos rumbo al continente prohibido!
  


  
    Norandir juntó las yemas de los dedos y las puso sobre su barbilla, meditando sobre alguna posible solución.
  


  
    Entrar en la mente de una persona era peligroso, incluso para quienes tenían un vínculo afectivo o un lazo mental, como el que él había compartido una vez con Murmax. Sin embargo, el tiempo se agotaba y tal vez tendría que arriesgarse a tomar medidas desesperadas.
  


  
    —Tal vez podamos intentarlo una vez más —Norandir miró a la joven reina—. Si entras en la mente de Arkyn acompañada de otras personas con las que él tiene un vínculo afectivo, y con alguien que conozca magia mental, tal vez puedas alcanzarlo y traerlo de vuelta.
  


  
    —¿Y quién iría conmigo? —Thália se animó.
  


  
    —Murmax, como el maestro que Arkyn amaba como a un padre, y Alena, que fue su discípula, ambos tienen un fuerte vínculo con el joven.
  


  
    —¿Y tú vendrías también? Después de todo, conoces la magia como nadie.
  


  
    —Yo no puedo ir. Soy el ancla que mantiene su alma en nuestro plano físico cuando tú estás en el plano astral. Tendría que ser alguien tan poderoso como yo —el elfo guardó silencio por un momento—, sólo N’Shistar tiene el conocimiento necesario.
  


  
    Thália se quedó en silencio. Odiaba a la hechicera, después de todo, la mujer había asesinado a su padre y había convertido la vida de la joven en un tormento, pero si existía alguna posibilidad de salvar a Arkyn, ella estaba dispuesta a trabajar con ella.
  


  
    —Que así sea —aceptó, sentándose junto a la cama y acariciando el rostro dormido de Arkyn.
  


  


  
    Capítulo 20
  


  
    ————————————————
  


  
    N’Shistar estaba encerrada en lo que alguna vez fue su habitación en una de las torres de Torodal. Había barreras místicas que Norandir había conjurado para evitar que intentara escapar, pero, aunque no existieran, ¿a dónde podría huir? Era considerada por todos una hechicera oscura, una regicida y asesina, una déspota cruel y sanguinaria. Donde quiera que fuera, sería despreciada.
  


  
    El único que parecía no importarle era Sekani. El Caballero venía personalmente a traerle sus comidas o escoltaba a las sirvientas que arreglaban y limpiaban sus aposentos y la atendían durante el baño. Pasaban largos ratos conversando. Era gracias a él que N’Shistar conocía los preparativos para la expedición militar que partiría a enfrentar a Molo’Kir.
  


  
    Era una misión suicida; los tontos no imaginaban el poder que el antiguo Elfo de las Lunas, ahora transformándose en el dios de las tinieblas, poseía. Galadhne y todo el universo estaban condenados, y no había nada que ella ni nadie pudiera hacer para evitar el desastre. Lo único que quedaba era aprovechar los últimos días de vida que todos tenían por delante.
  


  
    Un golpe en la puerta la hizo reaccionar, y pronto esta se abrió. Sekani entró acompañado de Thália.
  


  
    —¿A qué debo el honor de una visita tan real? —saludó a ambos con ironía.
  


  
    —La reina desea hablar contigo —informó Sekani.
  


  
    —Siéntase libre, alteza —N’Shistar no cambió el tono irónico en su voz, se levantó de la cama donde había estado sentada e invitó a todos a tomar asiento alrededor de una mesa cercana a la ventana, ahora cerrada con barras de hierro.
  


  
    —He venido a pedirte ayuda —Thália fue directa al asunto.
  


  
    —¿Mi ayuda? Soy solo una prisionera, ¿qué podría hacer yo por vuestra gracia?
  


  
    —Necesito que vengas conmigo y con Murmax al plano astral para intentar rescatar la mente y el alma de Arkyn —la reina prefirió ignorar la ironía en la voz de la hechicera.
  


  
    —¿Y qué gano yo con eso?
  


  
    —Arkyn puede ayudarnos a derrotar a Molo’Kir. Si lo conseguimos, Galadhne será salvada, ¿eso no es razón suficiente?
  


  
    —Soy una prisionera, esperando mi juicio, que probablemente me condenará a prisión perpetua o quizás a muerte. No tengo mucho que perder.
  


  
    —Tu hijo, al igual que todos, también morirá si el dios de las tinieblas resucita —el tono de Thália fue firme.
  


  
    N’Shistar titubeó. Amaba a su hijo, pero había evitado pensar en él desde que la rescataron del continente prohibido.
  


  
    —Aun así, quiero algo a cambio —desafió la hechicera.
  


  
    —No puedo ofrecerte un perdón por todos tus pecados y crímenes —cortó la reina.
  


  
    — No, pero puedes evitar que me condenen a muerte. Si se decreta mi prisión perpetua, quiero garantías de que seré tratada con la dignidad que una reina merece.
  


  
    —Eres muy atrevida —gruñó Thália, y chispas azuladas comenzaron a formarse en sus manos.
  


  
    —¡Basta! —Sekani levantó las manos—. Yo me encargaré de la prisión de N’Shistar, ella quedará confinada en mi reino y nunca pondrá un pie fuera de mi territorio. ¿Es eso suficiente?
  


  
    —Me encantaría —N’Shistar sonrió de manera seductora al caballero —pero también quiero a mi hijo a mi lado.
  


  
    —Está siendo bien cuidado y criado como mi hermano en Thalionides. Cuando crezca, tendrá un cargo alto en el gobierno, como el hijo de un rey merece.
  


  
    —No es suficiente. Quiero a mi hijo conmigo —el tono de N’Shistar se endureció.
  


  
    Thália permaneció en silencio. Norandir le había advertido que, sin la ayuda de la hechicera, las probabilidades de rescatar a Arkyn eran casi nulas. Se sentía frustrada, obligada por las circunstancias a ceder a los deseos de N’Shistar, permitiéndole disfrutar de una prisión suave en compañía de su hijo. Sabía que Sekani tenía sentimientos por la hechicera, ¿qué tipo de carcelero sería él? Pero si no conseguía toda la ayuda posible para derrotar a Molo’Kir, toda la dimensión de Galadhne estaría condenada.
  


  
    —Muy bien, tienes mi palabra —aceptó la reina—, pero que quede claro —lanzó una mirada a N’Shistar y Sekani—, si después de que derrotemos a Molo’Kir y tú seas enviada a Zuluma, si algún día pones un pie fuera de este reino, yo misma te cazaré y mataré, así como a cualquiera que intente impedirme.
  


  
    —Bravo —N’Shistar rió y aplaudió —ahora sí parece una verdadera reina.
  


  
    —Mejor vámonos —Sekani se levantó, y junto con Thália salieron del aposento.
  


  
    —Hablé en serio —dijo Thália al guerrero cuando cerraron la puerta y caminaron por el pasillo.
  


  
    —Lo sé —fue la respuesta lacónica del caballero.
  


  
    ***
  


  
    Murmax, acompañado de Gwindel, se encontraba en el jardín interno del palacio en Torodal. Era increíble cómo la ciudad en la que había estado meses antes buscando la espada Arborecer del Hombre, había sido reconstruida.
  


  
    De ruinas tétricas infestadas por bestias y criaturas de las sombras, ahora el lugar parecía recuperar su antiguo esplendor.
  


  
    Y no solo fue el trabajo de N’Shistar cuando vino a habitar esa ciudad tras huir de Thalionides, mucho de lo que se había restaurado fue obra de los artesanos élficos que llegaron con el ejército de los Elfos de las Lunas. Ellos se aseguraron de ayudar en la reconstrucción de su antigua capital.
  


  
    El jardín, a pesar del invierno, estaba lleno de flores y árboles. Las antiguas esculturas, que antes solo eran escombros, fueron restauradas a su antigua gloria y belleza.
  


  
    En un banco entre dos árboles, el Caballero y su dama conversaban en voz baja, acompañados por el canto de los pájaros.
  


  
    Murmax amaba y era amado, y aunque sabía que le quedaban pocos años de vida, tal vez una o dos décadas, nada más importaba, no si estaba junto a Gwindel, quien correspondía a su amor.
  


  
    Para la Elfa del Sol, esos pocos días de paz le eran preciosos. Ella los guardaba con cariño en su mente en cada momento que pasaba al lado de Murmax.
  


  
    Cuando no cumplían con sus obligaciones de organizar y entrenar al ejército que pronto zarparía hacia el continente prohibido, pasaban la mayor parte del tiempo juntos, ya fuera conversando o amándose en una habitación que compartían.
  


  
    Para aumentar su felicidad, aún estaba Alena, el fruto del amor de ambos. La joven se había convertido en una Caballera de Oro y portadora de la piedra elemental del agua. Era una guerrera valiente y noble, y como todos, estaba decidida a enfrentar a Molo’Kir e impedir que el dios de las sombras cruzara a la dimensión de Galadhne.
  


  
    La joven, cuando no estaba con sus hermanas de la Guardia de la Reina de Ipsânia, con quienes planeaba luchar hombro a hombro, pasaba momentos felices al lado de sus padres.
  


  
    El vínculo afectivo entre los tres se hacía cada vez más fuerte. Saber que, tras la muerte de su amado, que ocurriría pronto según los estándares élficos, aún tendría la compañía de su hija por unas cuantas décadas, era un rayo de esperanza, pues un día su hija les daría descendientes a quienes amar. De alguna manera, ella y Murmax estarían presentes en los días tristes que vendrían cuando ambos abandonaran el mundo de los hombres.
  


  
    En esos momentos, Gwindel se sentía triste por la longevidad de su raza, que le impedía acompañarlos en el mundo que debía existir después de la muerte.
  


  
    —¿Qué te aflige, mi amor? —preguntó Murmax al notar una sombra cruzar la mirada de Gwindel.
  


  
    —Temo por los días que vendrán —la elfa sonrió a su amado.
  


  
    —Yo también me preocupo. ¿Seremos capaces de detener a Molo’Kir? Si hasta los guardianes de las piedras, hijos de los dioses, fueron derrotados, ¿qué oportunidad tendremos?
  


  
    —No importa nuestras probabilidades, mientras luchemos lado a lado, nada me hará temer a la oscuridad —respondió la elfa, prefiriendo no decir que el futuro que la preocupaba era el que vendría después de derrotar a Molo’Kir, cuando los años pasaran y se llevaran al hombre y a la hija que tanto amaba.
  


  
    Todavía no podía perdonar a su padre por haber permitido que Alena fuera secuestrada. El encuentro entre ambos fue tenso cuando él llegó con el ejército élfico. El rey exigió que ella regresara a Altaleon, donde estaría protegida, pero ella se negó.
  


  
    —Usted me privó de la libertad durante mucho tiempo, señor, mi padre. Yo acataba sus órdenes y recomendaciones, pero eso cambió cuando descubrí que usted podría tener responsabilidad en el secuestro de mi hija. 
  


  
    —No sabía quién la estaba llevando, solo pensé que, si ella se marchaba, tú superarías el dolor de la pérdida más fácilmente —intentó justificarse—, y mira, Murmax es un hombre viejo, pronto morirá, Gwindölyne heredó la mortalidad breve de los hombres, ella también morirá mientras tú seguirás siendo joven durante milenios. 
  


  
    —Padre, usted alejó y perdió a Norandir, su hijo primogénito, y ahora me está perdiendo a mí... 
  


  
    El rey se había negado a conocer mejor a Alena, su nieta. El contacto entre ambos solo ocurría durante el Gran Consejo, cuando los reyes, generales y los Caballeros de Oro se reunían para trazar estrategias para la batalla que se aproximaba. 
  


  
    Gwindel sentía mucha pena por su padre, pues cada momento perdido de relación era un momento que nunca regresaría y que lo privaría de recuerdos que suavizarían la tristeza de la pérdida futura. 
  


  
    —Murmax, es hora —avisó Norandir, quien se había acercado, sacándola de sus pensamientos. 
  


  
    El elfo les explicó a la pareja su plan para intentar recuperar la mente de Arkyn. 
  


  
    Aunque Murmax y Gwindel no querían que Alena se arriesgara, no consiguieron disuadirla de su deseo de entrar en la mente de su antiguo maestro. 
  


  
    Existía el riesgo de que ninguno de ellos pudiera salir del plano astral de la mente del caballero. En ese caso, sus cuerpos se marchitarían y morirían. 
  


  
    Pero Thália, Alena y Murmax estaban confiados en que lo conseguirían. 
  


  
    —Vamos, entonces —dijo Murmax, levantándose. De la mano de Gwindel, se dirigieron al aposento donde su antiguo aprendiz se encontraba alojado.
  


  
    ***
  


  
    Norandir dibujó una estrella de cinco puntas alrededor de la cama donde Arkyn se encontraba. 
  


  
    Los viajes por el plano astral podían ser peligrosos; si el espíritu se perdía o era atacado y muerto, el cuerpo físico se convertiría en una cáscara vacía y se marchitaría hasta la muerte. 
  


  
    Thália, Alena y Murmax se sentaron en sillas alrededor de la cama, todos tocando las manos del caballero dormido, al igual que N’Shistar, quien llegó escoltada por Sekani, que permaneció de pie, detrás de la silla donde ella se sentó. 
  


  
    El elfo comenzó a entonar un cántico en su lengua, mientras el grupo cerraba los ojos y se concentraba. 
  


  
    Pronto no estaban más en sus cuerpos, aunque conservaban la forma física, sino en un lugar oscuro. 
  


  
    —Ahí está Arkyn —N’Shistar fue la primera en ver un punto blanco y pálido en la oscuridad. 
  


  
    Caminaron en silencio acercándose hasta que la hechicera hizo un gesto deteniéndolos a todos. 
  


  
    —Den las manos —ordenó, y cuando el grupo obedeció, ella entonó un cántico. 
  


  
    Una luz blanca iluminó los cuerpos astrales del grupo. 
  


  
    —Arkyn, aquí están las personas que amas, ven hacia ellas —la voz de N’Shistar reverberó por toda la oscuridad, e inmediatamente una luz blanca iluminó al joven que estaba acostado en posición fetal. 
  


  
    —¡Déjame en paz, dios de las tinieblas, tramposo y engañador! —el joven se levantó y su cuerpo astral cambió. Antes estaba vestido solo con pantalón y túnica, ahora estaba protegido por su armadura negra y una espada de hoja del mismo color parecía absorber la luz blanca que caía sobre él. 
  


  
    —¡Por los dioses! —gimió N’Shistar, que parecía estar sintiendo dolor—, hablen con él, convénzanlo, no podré sostenerlo por mucho tiempo, y si él nos ataca, acabará matando nuestros cuerpos astrales. 
  


  
    —Arkyn, soy yo, Thália, ¿recuerdas cuando nos conocimos en el establo de la ciudadela? Estabas usando un bastón contra una columna que se usaba para atar a los caballos —la reina usó un tono suave y relató otras situaciones de su relación con él. 
  


  
    Sin importarle los demás, lo hizo recordar la primera noche de amor entre ambos. 
  


  
    Luego fue el turno de Murmax, quien recordó momentos de su entrenamiento juntos. 
  


  
    —No fuiste solo un aprendiz para mí —concluyó Murmax—, fuiste como un hijo. 
  


  
    —Para mí fuiste un amigo, un hermano, mi maestro —dijo Alena—, te debo todo y no te abandonaré. Si no regresas con nosotros, yo me quedaré aquí contigo. 
  


  
    Arkyn dejó de luchar por liberarse de la luz blanca, y entonces, la espada y la armadura desaparecieron. 
  


  
    —¿Thália, Murmax, Alena? —el joven dio un paso hacia ellos y luego otro, la luz blanca siguiéndolo, hasta que los alcanzó. 
  


  
    —Somos nosotros —Thália se lanzó a sus brazos y buscó sus labios para un largo beso que fue correspondido. 
  


  
    —¿Y ella? —Arkyn miró a N’Shistar, que estaba a unos pasos de distancia. 
  


  
    —La necesitamos para que venga a rescatarte. 
  


  
    El Caballero asintió con la cabeza. Entonces, la luz blanca aumentó de intensidad, como una explosión silenciosa, cegando a todos. 
  


  
    Todos abrieron los ojos, estaban nuevamente en la habitación. 
  


  
    Thália miró el rostro de Arkyn, él tenía los ojos abiertos. 
  


  
    —¡Ah, dioses, gracias! —la reina se inclinó y abrazó al joven, comenzando a llorar de alivio y felicidad. 
  


  
    Norandir hizo un gesto y todos salieron de la habitación dejando a la pareja a solas. 
  


  
    —Arkyn, cuánto sufrí pensando que estabas muerto —Thália se acomodó en la silla, intentando controlar las lágrimas. 
  


  
    —Pensé que nunca más te vería —él tocó su rostro delicadamente—, solo tu recuerdo me impidió morir realmente.
  


  
    —Es un milagro de los dioses, regresaste junto con las piedras en nuestro momento de mayor desesperación. 
  


  
    —¡Las piedras! ¡Molo’Kir! ¡Él regresó conmigo! ¡Pero no era él realmente, sino una parte del dios de las tinieblas! 
  


  
    —Tranquilo, lo sabemos —Thália puso la mano en el pecho del joven, intentando impedir que se levantara. 
  


  
    Entonces, ella le contó todo lo que había sucedido desde que Arkyn se sacrificó en el templo, la lucha contra N’Shistar y el rescate en el continente prohibido. 
  


  
    Un golpe en la puerta interrumpió la conversación. 
  


  
    Sekani, que había escoltado a la hechicera de regreso a su habitación, apareció en la puerta que se abrió. 
  


  
    —Sé que tienen mucho que hablar, pero necesitamos trazar nuestro plan, partiremos pronto.
  


  
    Thália asintió e hizo un gesto para que el guerrero entrara. 
  


  
    Alena y Granlin entraron detrás, cerrando la puerta y se posicionaron junto a la cama. 
  


  
    —Arkyn, necesitamos tu ayuda para destruir a Molo’Kir antes de que se transforme en Eärleon —pidió Thália, relatando todo lo que N’Shistar había descubierto. 
  


  
    —Con tu poder, podremos atacar directamente el corazón de la fortaleza de Molo’Kir. No necesitaremos cruzar el mar hasta el continente prohibido —dijo Sekani. 
  


  
    —¡No! ¡No usaré mi poder nunca más! —Arkyn se sentó en la cama. 
  


  
    —¡Pero debes hacerlo! —insistió Sekani—, tu poder podría ser la clave que nos incline a nuestro favor. ¡Por cada día que perdemos, el poder de Molo’Kir crece! 
  


  
    —Sekani tiene razón, la flota está lista para zarpar, pero nos llevará días llegar, incluso con Thália y yo usando nuestros poderes —dijo Alena. 
  


  
    —No lo entienden, ¡el tiempo que pasé en esa dimensión pareció una eternidad! ¡Una eternidad sumida en la agonía! 
  


  
    —Arkyn, necesitamos de ti... —Thália tocó la mano del caballero. 
  


  
    —No puedo, lo siento. Cuando cerré el portal desde el interior, la piedra elemental del vacío se rompió y se fusionó con mi alma —el joven frotó su rostro como si quisiera alejar recuerdos terribles, pero su expresión dejaba entrever toda la agonía que había sentido—, y cuando abrí un portal para venir a ayudarlos, Eärleon intentó fusionar una parte de su esencia conmigo, tal como lo hizo con Molo’Kir. Aunque no lo logró, algo de él infectó mi alma. Me convertí en un instrumento del dios de las tinieblas, me usó para abrir portales y dejar que los demonios que habitan su dimensión pasaran a la nuestra. Y cada vez que eso ocurría, mi alma volvía a la agonía de la dimensión del caos. Aunque el portal durara solo unos segundos, mi alma parecía quedar atrapada allí durante décadas, sufriendo en agonía. 
  


  
    —Estás perdiendo el tiempo, Thália, se ha convertido en un cobarde —gruñó Sekani. 
  


  
    —¡No tienes derecho a hablar así! —se enfureció Alena, y la temperatura cayó abruptamente en la habitación—. ¡Arkyn se sacrificó por nosotras dos veces! ¡Lo que él sufrió ni siquiera podemos imaginarlo! 
  


  
    —Alena tiene razón —Thália se volvió hacia sus compañeros, intentando calmar la tensión—. No tenemos derecho a exigir nada de Arkyn, por favor, déjenos. 
  


  
    Todos salieron del lugar, dejando a la pareja a solas. 
  


  
    —Lo siento, Thália, simplemente no puedo. Cuando accedo a los poderes de la piedra, es como si una parte de mi alma fuera llevada de vuelta a la dimensión del caos —explicó de nuevo, sintiéndose agotado. 
  


  
    —Lo entiendo, Arkyn, no te juzgo —ella tomó las manos del caballero—, haremos lo mejor que podamos, y después de que ganemos, encontraré una manera de ayudarte. 
  


  
    Thália acarició un mechón de cabello de Arkyn. 
  


  
    —Te amo, Arkyn, nunca dejé de amarte —dijo, inclinándose y besando delicadamente los labios del joven. 
  


  
    Luego, Thália salió del lugar.
  


  


  
    Capítulo 21
  


  
    ————————————————
  


  
    Tres días después, la flota partió al amanecer. 
  


  
    Cientos de barcos con suministros y alrededor de cien mil guerreros humanos, orcos, gorkis, centauros y elfos del Sol y de las Lunas zarparon del puerto reconstruido de Torodal. 
  


  
    Desde el balcón de una torre, con Norandir a su lado, Arkyn observó cómo los barcos se alejaban en el horizonte, hacia el sol naciente en el Este. 
  


  
    Tras un tiempo, desaparecieron, los poderes combinados de Thália, quien conjuró un viento fuerte favorable, y de Alena, que creó una potente corriente marítima, permitieron que la flota avanzara a una velocidad mucho mayor de lo habitual. 
  


  
    La primera y única parada sería en Ipsânia, donde una flota formada por el ejército y la Guardia de la Reina, además de un ejército compuesto por los soldados de los reinos de Ti, se uniría a la expedición. 
  


  
    Norandir observó al joven a su lado, el cabello que antes era negro de Arkyn ahora estaba entrelazado con hebras blancas. A pesar de que aún mantenía una apariencia física joven y fuerte, sus ojos parecían los de un elfo que había vivido milenios y que aguardaba ansioso el momento de unirse a los dioses. 
  


  
    Le habría gustado unirse a la expedición, pero debía quedarse en Torodal investigando una forma de derrotar a Eärleon, en caso de que regresara a la dimensión de Galadhne. Por eso se reunía constantemente con los magos de los Elfos del Sol y de las Lunas. Además, también necesitaba vigilar a N’Shistar, la hechicera aún estaba prisionera en sus aposentos y su hijo venía desde Thalionides para reunirse con ella. 
  


  
    Pero no se quedaría sin saber qué ocurriría en el continente prohibido. Antes de partir, Thália y Arkyn le pidieron al elfo que los conectara por un lazo mental. 
  


  
    Era evidente que los jóvenes aún se amaban, pero ¿qué felicidad podría esperar Thália de alguien que tenía el alma rota? 
  


  
    El elfo había intentado ayudar al joven, pero sin éxito; estaba marcadamente marcado por el dios de las tinieblas.
  


  
    ***
  


  
    La flota cruzó el mar rápidamente. Los poderes de Alena, además de ayudar en la navegación, permitieron que los barcos se abastecieran de pescado en abundancia, el cual fue limpiado y colocado en barriles con sal y hierbas para conservarlo. 
  


  
    Una de las mayores preocupaciones de los reyes y generales era el abastecimiento de las tropas cuando llegaran al continente prohibido. 
  


  
    Los portadores de las piedras habían advertido que el lugar era inhóspito, sin agua potable, árboles ni provisiones. 
  


  
    La expedición contaba únicamente con aquellos que embarcaron en Torodal e Ipsânia, donde hicieron una parada de tan solo un día, y con los peces pescados durante el viaje. 
  


  
    Calculadas las raciones diarias de provisiones, las tropas tendrían alrededor de treinta días de comida. 
  


  
    Después de varios días de viaje, avistaron nubes oscuras en el horizonte; la tierra y el cielo se fusionaban en una negrura que ocultaba el sol y su resplandor en el mar. 
  


  
    Habían llegado al continente prohibido. 
  


  
    A medida que la flota se acercaba, Thália, que estaba en la nave capitana al frente, sentada en la proa, se concentró en la piedra elemental. 
  


  
    Se fundió con el elemento aire, podía sentir las corrientes de viento que circulaban por el planeta. Al igual que había sucedido meses antes en Gor-dros, se dio cuenta de que el aire sobre el continente parecía estar bajo algún poder maligno que impedía que las corrientes atmosféricas dispersaran las pesadas nubes. 
  


  
    El aire en ese lugar era casi tóxico y debilitaba a quien lo respirara por mucho tiempo, algo que había notado cuando estuvo en esa tierra rescatando a Arkyn. 
  


  
    Por eso, decidieron que ella debía alejar las nubes para hacer el aire más respirable.
  


  
    La Caballera de Oro conjuró un huracán, haciendo que las corrientes de aire se concentraran en el cielo sobre el continente prohibido y descendieran hasta tocar el suelo, recorriendo la tierra y limpiando el aire de los gases tóxicos de los volcanes, permitiendo que el sol de la mañana iluminara esa tierra después de miles de años. 
  


  
    Exhausta, la joven se desmayó, siendo sostenida por Murmax, que estaba a su lado. 
  


  
    —Descansa —pidió el viejo Caballero—, lo conseguiste. 
  


  
    Miró al frente, el continente era claramente visible con sus volcanes, el más grande de todos dominaba el horizonte, aún exhalando humo negro que era llevado hacia el este, en dirección contraria al lado por el cual desembarcarían. 
  


  
    —Ahora es tu turno —advirtió Murmax a Granlin, que también estaba en la proa. 
  


  
    El gorki se concentró en el lecho de rocas del mar. Levantando los brazos, hizo que columnas de piedra emergieran, creando largos y amplios muelles donde los cientos de embarcaciones de la flota podían anclar con seguridad, y por donde las tropas marcharían hasta la orilla. 
  


  
    La primera embarcación en anclar fue la nave capitana donde estaban los Caballeros de Oro. 
  


  
    Granlin limpió la orilla del montón irregular de piedras volcánicas creando una llanura recta, luego levantó altos muros, rodeándola. 
  


  
    Alena usó sus poderes para transformar el agua salada del mar, acumulada en la llanura, en agua dulce. 
  


  
    El ejército desembarcó junto con los suministros, y pronto montaron tiendas de campaña y puestos de vigilancia en la cima de la muralla construida por Granlin. 
  


  
    Gwindel levantó vuelo sobre el lomo de Aevä y realizó un reconocimiento de la zona, no vio a los demonios que el grupo había dicho que enfrentaron, ni a los dragones guardianes. 
  


  
    Prefería no acercarse sola al enorme volcán que era la fortaleza de Molo’Kir, por lo que regresó al campamento.
  


  
    Dos días después, el ejército estaba listo para marchar. 
  


  
    Granlin y Sekani habían aprovechado esos dos días para avanzar evaluando lo que había por delante. Usando sus poderes, desviaron los ríos de lava y nivelaron la tierra irregular para permitir que el ejército avanzara rápidamente, ya que no habían traído caballos. 
  


  
    La poca caballería que poseían eran los Centauros, quienes los llevaron sobre sus lomos, golpeando el terreno. Solo algunos pocos generales y reyes, que fueron lo suficientemente valientes como para acompañar a sus tropas, además de los reyes élficos y sus guardias personales, trajeron monturas. 
  


  
    El ejército avanzó en una línea horizontal con varias filas de profundidad, listos para entrar en combate en cualquier momento. 
  


  
    En la vanguardia marchaba la infantería pesada con armaduras, escudos y lanzas. Justo detrás, la infantería ligera, con cotas de malla, escudos, espadas y hachas. Los arqueros marchaban en la retaguardia, y justo detrás de ellos, los arqueros élficos que poseían arcos de mayor alcance y catapultas empujadas por guerreros orcos. 
  


  
    Los Elfos de las Lunas con su infantería marchaban en el flanco izquierdo de la línea y los Elfos del Sol en el derecho, los gorkis junto a los hombres en el centro. Los Centauros avanzaban como exploradores mientras Gwindel volaba sobre Aevä, en compañía de otros diez grifos que atendieron al llamado de Norandir. 
  


  
    Thália, Sekani, Alena y Granlin se posicionaron en la línea de frente, listos para ofrecer el primer combate. 
  


  
    Durante cinco días marcharon en dirección al gigantesco volcán que crecía en el horizonte a medida que se acercaban. 
  


  
    Thália usaba sus poderes para mantener el cielo libre de nubes negras. 
  


  
    En el crepúsculo del quinto día, acamparon más cerca del volcán. 
  


  
    —Debemos descansar hoy, mañana alrededor del mediodía alcanzaremos la entrada de la fortaleza de Molo’Kir —sugirió Thália—, con toda seguridad seremos atacados, aún no entiendo por qué no lo hemos sido. 
  


  
    —Aún podemos —dijo Sekani—, ya estamos cerca. 
  


  
    —Tomaremos las debidas precauciones, como estamos haciendo todas las noches —Alena miró al gorki.
  


  
    Granlin usó sus poderes para crear un alto muro alrededor del ejército que comenzaba a montar el campamento. A su alrededor, creó empalizadas de rocas puntiagudas y una zanja con lava proveniente de las profundidades de la tierra. 
  


  
    Los arqueros tomaron posición en la muralla construida, que era lo suficientemente ancha como para albergar a diez guerreros a la vez. 
  


  
    Gwindel voló sobre Aevä y regresó advirtiendo que no vio movimientos de demonios ni criaturas de las sombras cerca del volcán. 
  


  
    La noche llegó y las lunas gemelas brillaron en el cielo. La cena fue tensa, todos eran conscientes de la proximidad de la fortaleza de Molo'Kir. 
  


  
    Todos tenían el mismo pensamiento: ¿habían llegado a tiempo para evitar que Eärleon entrara en la dimensión de Galadhne? 
  


  
    Las lunas alcanzaron el cenit en el cielo nocturno, indicando la cercanía de la medianoche. 
  


  
    De repente, se escucharon gritos estridentes, un sonido creciente que hizo que todos los que estaban durmiendo despertaran sobresaltados. Muchos soldados experimentados se taparon los oídos, intentando evitar que aquellos gritos inhumanos reverberaran en sus cabezas y mentes. 
  


  
    Thália, Alena, Granlin y Sekani corrieron hacia la muralla frontal. 
  


  
    Gwindel levantó vuelo sobre Aevä y los demás grifos la siguieron. 
  


  
    Bajo la luz de las lunas, figuras oscuras se movían rápidamente desde el volcán. 
  


  
    —Son los demonios que ustedes describieron —advirtió Gwindel, que había dado media vuelta y volaba a baja altura junto a la cima de la muralla, aterrizando en una almena. 
  


  
    —¡Prepárense! —gritó Murmax a los soldados atónitos que corrían por el campamento, a diferencia de los elfos del Sol y de las Lunas, que se posicionaron en formación sobre las murallas. 
  


  
    —Debemos atacar antes de que nos alcancen —decidió Thália—. Murmax, organiza las tropas para enfrentar a los que pasen por nosotros. 
  


  
    Gwindel silbó y cuatro grifos se acercaron, volando en círculos en el cielo, y aterrizaron. 
  


  
    —Ellos pueden llevarlos rápidamente. 
  


  
    Los portadores de las piedras montaron las criaturas y pronto volaron hacia el volcán. Desde la distancia, podían ver la masa oscura de demonios que corrían y volaban hacia el campamento. 
  


  
    —Pelearé en el cielo —anunció Thália. 
  


  
    —Yo lucharé a su lado —respondió Alena. 
  


  
    —Atacaremos desde la tierra —dijo Sekani, tocando las plumas del cuello del grifo, que comenzó a descender hacia el suelo, seguido por el grifo que Granlin montaba. 
  


  
    Tras un vuelo rasante, Sekani y Granlin saltaron y se posicionaron uno junto al otro, separados por unos cientos de pasos, mientras Alena y Thália esperaban en las alturas, los grifos batiendo las alas para mantenerse por encima de los dos guerreros. 
  


  
    No pasó mucho tiempo antes de que el ejército de demonios los alcanzara. 
  


  
    —¡Fulgur! —gritó Thália, iniciando el combate, usando su espada para dirigir rayos contra los demonios voladores, mientras el grifo avanzaba, buscando desgarrar con sus garras y pico a las criaturas que alcanzaba.
  


  
    Alena imitó a la reina y disparó ráfagas de hielo, también utilizando su espada para dirigir sus ataques. Thália había hecho que la humedad del aire aumentara, lo que permitió que Alena utilizara su poder de manera aún más eficiente. 
  


  
    —¡Tremore! —Granlin asestó un golpe con su hacha en el suelo y una grieta se abrió con un temblor, tragándose a cientos de demonios. 
  


  
    Sekani aprovechó para conjurar una serpiente de llamas que avanzó incinerando todo lo que encontraba en su camino. 
  


  
    Sin embargo, Thália tenía razón, eran miles de demonios y muchos de ellos los rodearon, evitándolos y dirigiéndose al campamento. 
  


  
    Las almenas estaban llenas de soldados, la infantería al frente lista para repeler a quienes intentaran escalar la muralla que Granlin había construido, los arqueros justo detrás, y cientos de otros posicionados en el patio interior, listos para disparar a los demonios voladores. 
  


  
    Había batallones de reserva, listos para subir a las almenas si fuera necesario. 
  


  
    —¡Arqueros! —gritó Murmax—, ¡disparen a voluntad! 
  


  
    Cientos de arqueros tensaron las cuerdas de sus arcos y dispararon contra los demonios que se acercaban corriendo y volando, soltando sus gritos estridentes, con garras y colmillos, armas eficaces para desgarrar metal y carne. 
  


  
    Cayeron por cientos, en el aire y en tierra, antes de alcanzar las primeras defensas: empalizadas formadas por rocas puntiagudas y un profundo foso que Sekani había llenado con lava ardiente. 
  


  
    Los arqueros élficos eran rápidos y certeros, pero los arqueros humanos, orcos y, sobre todo, los Centauros, posicionados en el patio, abatieron a muchos enemigos. 
  


  
    Gwindel y los demás grifos levantaron vuelo y libraron una batalla en el cielo sobre el campamento. 
  


  
    La hoja de la elfa brillaba como una mancha plateada bajo el resplandor de las lunas, mientras decapitaba cabezas y troncos de los demonios que se acercaban intentando matarla. 
  


  
    Murmax, en la almena sobre las puertas que Granlin había cerrado, fue el primero en abatir a un enemigo, decapitando la cabeza de un demonio que había usado sus garras para escalar la muralla. 
  


  
    Pronto, todos estaban luchando, empujando hacia atrás a los demonios, pinchándolos con sus lanzas, cortándolos con sus espadas o usando hachas para partirlos por la mitad, como lo hacían con habilidad el ejército gorki.
  


  


  
    Capítulo 22
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn podía seguir lo que estaba sucediendo a través del vínculo mental que mantenía con Thália. 
  


  
    No tenía acceso a sus pensamientos, solo a sus emociones, pero cuando se concentraba lograba ver lo que ella veía. 
  


  
    Y ahora, de pie en la terraza de la torre donde estaba hospedado, tenía el rostro vuelto hacia el mar, donde la aurora comenzaba a despuntar en el Este, pero en su mente observaba al ejército de la coalición de los reinos de Galadhne avanzando contra la fortaleza negra de Molo’Kir. 
  


  
    Norandir estaba a su lado, el elfo había estado intentando todos los días, desde la partida de Thália, sanar su alma y mente. 
  


  
    ¿Sabían acaso lo que estaban enfrentando? 
  


  
    Molo’Kir se estaba transformando en el dios de las tinieblas, pronto Eärleon habría tomado el cuerpo del elfo y lo habría convertido en un receptáculo para todo su poder. 
  


  
    Si Thália y los demás no destruían al elfo a tiempo, Galadhne estaría condenada. 
  


  
    Arkyn se martillaba a sí mismo, deseaba estar al lado de su amada y sus amigos, pero no estaba seguro de si podría controlar su poder y, si el dios de las tinieblas lo usaba nuevamente como un portal... ¿Sería su dominio sobre su espíritu tan fuerte como antes, o aún sería esclavo de su voluntad? 
  


  
    Siguió el avance del ejército, sintió la emoción de la batalla que Thália sentía cuando fueron atacados por el ejército enemigo cerca del volcán que era la fortaleza de Molo’Kir. 
  


  
    De repente, el joven sintió un temblor en su alma, el vacío y la oscuridad que la habitaban desde que se fusionó con la piedra del vacío parecían vibrar en conexión con la dimensión del caos y la de Galadhne. 
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Norandir, apoyándolo cuando el joven tambaleó, casi cayendo al suelo. 
  


  
    —¡Eärleon! ¡Está entrando en nuestra dimensión!
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  


  
    Capítulo 23
  


  
    ————————————————
  


  
    El sol nació iluminando el campo de batalla. 
  


  
    Thália conjuró un huracán cargado de relámpagos que barrió a los demonios del cielo y de la tierra que seguían atacando. 
  


  
    Los que escaparon fueron congelados por Alena, incinerados por Sekani o aplastados por Granlin. 
  


  
    Aunque habían destruido miles, otros miles habían desviado su rumbo y avanzaban contra el ejército de la coalición a miles de pasos atrás. 
  


  
    De repente, el suelo comenzó a temblar incontrolablemente, sacudido por un terremoto que abrió fisuras y grietas en la tierra. 
  


  
    —¡Granlin! ¡Cuidado! —gritó Sekani, escapando de ser tragado por un precipicio que se abrió bajo sus pies. 
  


  
    —¡No soy yo quien está causando los temblores! —gritó el gorki, que también tenía dificultades para mantenerse en pie. 
  


  
    El temblor cesó y fue como si el tiempo se detuviera, hasta los demonios se inmovilizaron, como si esperaran algo. 
  


  
    Entonces, con un estruendo ensordecedor, el volcán, aún distante a miles de pasos, explotó, generando una onda de choque que hizo que las murallas del campamento creado por Granlin se derrumbaran. Millones de fragmentos rocosos volaron en todas direcciones y cayeron, muchos incandescentes, hiriendo y a veces matando a quienes alcanzaban. 
  


  
    Hombres, elfos, centauros, orcos, gorkis y los demonios que los atacaban fueron derribados por la fuerza de la onda de choque. 
  


  
    En el lugar donde estaba el volcán surgió una columna de humo negro en forma de hongo que subía a miles de pies de altura, mientras rayos la atravesaban en todas direcciones. 
  


  
    Un flujo piroclástico, compuesto de gases calientes, ceniza y piedras, avanzó a una velocidad de miles de pies por hora. Si alcanzaba al ejército, los incineraría a todos al instante. 
  


  
    Thália, Sekani, Alena y Granlin también fueron derribados. 
  


  
    —¡Por los dioses! —murmuró Thália, alterada, levantándose con dificultad. 
  


  
    —¿Qué fue eso? —Granlin parecía más perturbado que todos—, sentí que la tierra se rasgaba desde las profundidades, ahora ya no siento el volcán. 
  


  
    —Un flujo piroclástico viene hacia nosotros —señaló Sekani hacia la enorme nube que avanzaba—, ¡tenemos que detenerlo o destruirá al ejército! 
  


  
    Thália se concentró, haciendo que las corrientes de aire con la fuerza de un huracán chocaran contra el flujo que se acercaba. 
  


  
    —¡Alena! ¡Ayúdame! —pidió.
  


  
    La Caballera concentró su poder, haciendo que la temperatura del viento cayera cerca del cero absoluto, al mismo tiempo que Granlin levantaba barreras rocosas y Sekani usaba su poder sobre el fuego para reducir la temperatura del flujo. 
  


  
    Cuando lo alcanzó, fue como si los hubieran golpeado con una ventisca helada. 
  


  
    —Lo conseguimos —jadeó Thália, cayendo de rodillas. 
  


  
    —¿La temperatura, lo notan? Parece cambiar constantemente —dijo Alena. 
  


  
    El grupo volvió la mirada hacia la columna de humo que aún se mantenía erguida en lo que había sido el volcán. A pesar de la distancia, podían sentir que emanaba, en un momento, una temperatura altísima para, en el siguiente, caer cerca del congelamiento. 
  


  
    El humo comenzó a tomar formas, como si algo en su interior se estuviera moviendo. 
  


  
    —¿Mis ojos me están engañando o parece que hay una figura humanoide dentro de la columna? —Granlin entrecerró los ojos para tratar de ver en el interior del humo que giraba sin cesar.
  


  
    ***
  


  
    Norandir no perdió tiempo, tomó una decisión que pensó que nunca tomaría. 
  


  
    Rápidamente, dibujó con la punta de su bastón una estrella de cinco puntas alrededor del cuerpo de Arkyn, quien había quedado tendido después de que el elfo lo socorriera. 
  


  
    Luego, trazó runas élficas que cobraron un brillo azulado en el suelo. Entonces, conjuró un hechizo usando palabras élficas de poder. 
  


  
    Una luz dorada se materializó y cubrió el cuerpo de Arkyn, que estaba en el centro de la estrella de cinco puntas. 
  


  
    El joven sintió los vellos de su cuerpo erizarse. 
  


  
    De repente, objetos brillantes, como cometas, aparecieron en el cielo del Oeste, aún estrellado, donde el día no había llegado, dejando una estela dorada, avanzando a gran velocidad hacia la cima de la torre. 
  


  
    El cuerpo del caballero se elevó del suelo, flotando, y, de manera instintiva, sintió lo que debía hacer. 
  


  
    Abriendo los brazos y separando las piernas, recibió el don de los dioses. 
  


  
    Los objetos brillantes en el cielo se detuvieron a pocos pasos del joven, eran partes de una armadura. 
  


  
    Se moldearon a su cuerpo flotando en el aire, primero la coraza del pecho y las hombreras, luego las grebas que protegían los antebrazos y las manos, y luego el cinturón que protegía los genitales y las grebas de los muslos, hasta que las botas cubrieron las piernas del caballero, y, por último, un casco se ajustó suavemente en la cabeza de Arkyn. 
  


  
    El cuerpo descendió lentamente hasta que los pies tocaron el suelo y el joven sintió la energía recorrer su cuerpo, apartando sus temores e inseguridades, haciéndolo sentirse nuevamente él mismo, como no lo hacía desde que selló el portal en el templo de Thalionides. 
  


  
    —¡Por los dioses, esto es...! —Arkyn tocó los orificios en el pecho donde un día estuvieron incrustadas las piedras. 
  


  
    — Esa es la armadura suprema de Agaton —afirmó Norandir—, escondida durante mucho tiempo, esperando el momento en que debía ser invocada nuevamente para salvar Galadhne. 
  


  
    —Las piedras...
  


  
    —Juntas le otorgan al portador un poder fenomenal, pero todo poder corrompe y un poder absoluto corrompe absolutamente. Forjé esta armadura para ayudar a Agaton a dominar los poderes de las piedras y no ser dominado por ellas. 
  


  
    —¿Por eso las separó? 
  


  
    —Usó la armadura y las piedras durante mucho tiempo, Agaton se dio cuenta del peligro que representaban en manos de una sola persona, por eso decidió separarlas y las entregó a los dragones guardianes. 
  


  
    —¿Sabías todo el tiempo dónde estaban? —acusó el caballero. 
  


  
    —Yo lo orienté a esconderlas, pero le pedí que no me dijera dónde, para que no fuera tentado a poseerlas. 
  


  
    —¿Por qué nunca las recuperaste después de que él murió? 
  


  
    —No había motivo para ello, y después, cuando era necesario, fui capturado y no pude ayudar —Norandir suspiró sintiéndose cansado y viejo—, entiende, Arkyn, son poderosas por separado, juntas son aún más poderosas y peligrosas, si las unes en la armadura, tendrás un poder similar al de un dios. La armadura es lo que impide que el portador sea dominado por las piedras y acabe volviéndose loco. 
  


  
    —No pienso tomar las piedras de Thália y los demás. 
  


  
    —Tal vez no tengas elección, solo juntas podrán detener a Eärleon. 
  


  
    —Debo ir, veo y siento que Thália y mis compañeros necesitan mi ayuda, Eärleon ya camina por Galadhne. 
  


  
    —Muy bien, hazlo —el elfo sacó la espada envainada que llevaba a su cintura—, lleva esto contigo.
  


  
    El joven desenvainó la espada de la vaina de cuero incrustada con runas élficas. 
  


  
    —El "Amanecer del Hombre"... 
  


  
    —Exacto, la espada perdida de Agaton que Murmax recuperó y luego me entregó. Forma parte de la armadura y tiene la función de concentrar y canalizar el poder de todas las piedras a la vez. 
  


  
    El joven volvió a enfundar la espada y la ató a su cintura, luego creó un portal. 
  


  
    —Escucha, Arkyn, la armadura amplifica el poder de la piedra del vacío, lo que significa que tu capacidad para crear portales ha aumentado, y aumentará miles de veces si reúnes todas las piedras en la armadura. Esto también ocurrirá con las demás piedras. 
  


  
    Norandir guardó silencio por un momento. El tiempo de las mentiras, aunque él prefería considerarlo como omisiones, había pasado. Pensó mirando al joven, que se dirigía a una batalla suicida, y por eso decidió contarle toda la verdad. 
  


  
    —Arkyn, cuando forjé la armadura suprema para que pudiera alojar las piedras elementales, lancé encantamientos que impedirían que Agaton accediera al poder total de todas las piedras juntas. Lo hice para garantizar que no se volviera loco con ese poder —explicó, recordando lo que sucedió siglos atrás—. Por la gracia de los dioses, nunca tuvo que enfrentarse a nada que exigiera el poder total de las piedras. Sin embargo, estamos enfrentando al dios de las sombras, así que retiré los encantamientos restrictivos. 
  


  
    —¿Eso quiere decir que tengo alguna posibilidad de ganar? —preguntó el joven. 
  


  
    —Sí —el elfo permaneció otro instante en silencio, sintiéndose triste y envejecido—. Si estás dispuesto a hacer el sacrificio necesario... 
  


  
    Arkyn asintió con la cabeza. Por un momento, dudó, y el portal tembló, casi cerrándose. ¿Sería capaz de enfrentarse al dios de las sombras que lo torturó de una manera inimaginable? ¿Podría romper el dominio que la esencia de Eärleon había impuesto sobre él? ¿Estaría dispuesto a sacrificarlo todo por la mujer que amaba, por sus compañeros y por toda Galadhne? ¿Incluso su propia vida nuevamente? 
  


  
    Entonces, respiró profundamente, se concentró, renovando su determinación, y logró estabilizar el portal. Con un paso, lo cruzó, entrando en el continente prohibido. Justo detrás de la línea de arqueros élficos, que, sorprendidos, se volvieron hacia él. 
  


  
    ***
  


  
    De la columna de humo emergió una figura gigantesca, de cientos de pies de altura. 
  


  
    Su cuerpo era vagamente humano, cubierto por placas negras, como si fueran partes de una armadura. Largos espinos sobresalían de sus antebrazos y hombros. Su rostro era oscuro e indistinto, solo cuatro enormes puntos rojos indicaban que se trataba de un cuádruple de ojos. 
  


  
    La parte superior de su cabeza se confundía con un cielo negro, como si el tejido de la realidad hubiera sido rasgado, abriendo una brecha entre las dimensiones. 
  


  
    Llamas rojas, más intensas que las de un volcán, flotaban alrededor de la cabeza de la criatura, rodeándola. 
  


  
    Cuando dio un paso hacia adelante, la tierra tembló, sacudida por un terremoto. 
  


  
    —¡Eärleon! —se desesperó Thália, dándose cuenta de que el dios de las sombras había usado el cuerpo de Molo’Kir como materia prima para moldear su nuevo cuerpo terrenal. 
  


  
    —¡Tenemos que destruirlo! —Sekani tomó la iniciativa y conjuró, usando toda su energía y el poder de la piedra elemental del fuego, un enorme fénix de fuego que voló hacia la gigantesca criatura, creciendo mientras avanzaba. 
  


  
    Con un gesto de mano, la criatura disipó el fénix cuando la alcanzó, sin detener sus pasos, que cubrían cientos de pasos a la vez. 
  


  
    Granlin conjuró un terremoto, intentando abrir un precipicio bajo los pies de Eärleon, pero fue inútil, pues con solo un golpe de pie, el dios de las sombras revertió el terremoto, haciendo que la fisura en la tierra se cerrara y se deslizara de vuelta hacia el grupo. 
  


  
    Alena usó sus poderes para congelar el aire entre los precipicios que amenazaban con tragarlos a todos, creando puentes de hielo entre ellos. 
  


  
    La criatura gigantesca estaba casi encima del grupo. 
  


  
    Thália avanzó, convocando todo el poder de la tormenta y los relámpagos, concentrándolos en la hoja de su espada, que apuntó hacia el dios de las sombras. 
  


  
    Un rayo gigantesco se formó, acompañado de una ráfaga de viento con la fuerza de un huracán, golpeando de lleno el pecho de la criatura. 
  


  
    Por un momento, esta se inmovilizó, entonces, con un gesto de mano, disipó el ataque y, al mismo tiempo, emitió un chorro de energía invisible que alcanzó al grupo, lanzándolos a cientos de pasos de distancia, donde cayeron desmayados.
  


  


  
    Capítulo 24
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn caminó entre las tropas que luchaban, segando a los demonios que lo atacaban con *El Alba del Hombre*. 
  


  
    Vio a Murmax y Gwindel luchando entre los escombros de lo que parecía una muralla, pero no se detuvo a ayudarles, ya que no lo necesitaban; la elfa y su maestro luchaban juntos en perfecta sincronía, a un nivel de interacción que solo las almas gemelas podían alcanzar. 
  


  
    Su atención estaba centrada en el horizonte, donde una figura gigantesca estaba detenida. 
  


  
    ¡Eärleon!
  


  
    Arkyn podía sentir que aquel era el dios de las sombras. 
  


  
    Una secuencia de relámpagos alcanzó el pecho de la criatura, que solo movió la mano y una onda de energía arrasó el aire, sintiéndose incluso en el lugar donde el joven estaba. 
  


  
    Muchos cayeron o fueron lanzados lejos, pero el caballero firmó sus pies y soportó el impacto. 
  


  
    Necesitaba ayudar a Thália y sus compañeros; sentía que ellos habían sido golpeados de lleno por la energía, pero antes debía asistir a Murmax y al ejército de la coalición de Galadhne que luchaba contra los demonios. 
  


  
    Concentrándose, sintió cómo la armadura que llevaba vibraba con la energía de la piedra del vacío, que estaba fundida a su espíritu. 
  


  
    Un portal circular se abrió bajo sus pies y aumentó de tamaño hasta envolver todo el campo de batalla. 
  


  
    Arkyn levantó los brazos hacia el cielo y el portal ascendió, haciendo que todos desaparecieran, excepto el caballero.
  


  
    No sabía cómo había logrado hacer eso, fue algo instintivo, pero estaba seguro de que todos, hombres, centauros, gorkis, elfos y demonios aparecerían en un campo cercano a Torodal, donde, lejos del dios de las sombras y con los refuerzos que quedaron en la ciudad bajo el mando de Norandir, podrían destruir a todos los demonios. 
  


  
    Inmediatamente, Arkyn creó otro portal y lo atravesó, saliendo junto a Thália, que yacía inconsciente. 
  


  
    ¡Tú!
  


  
    El joven oyó en su mente la voz de Eärleon y se inundó de imágenes de la tortura que había sufrido y de las recompensas que recibiría si se arrodillaba ante el dios de las sombras y lo adoraba. 
  


  
    Por un momento, Arkyn titubeó. 
  


  
    —¿Arkyn? —oyó la voz de Thália y volvió a mirarla, rompiendo el dominio del dios de las sombras sobre su espíritu. 
  


  
    La reina tenía varios moretones en el rostro, y la armadura mostraba innumerables surcos donde había sido golpeada por miles de demonios. 
  


  
    —Te amo, Thália, siempre te he amado y siempre te amaré... 
  


  
    —¡No! ¡Otra vez no! —gimió la joven, intentando levantarse. 
  


  
    El caballero volvió a mirar a Eärleon, que no estaba lejos; con solo dos pasos más, alcanzaría a todos. 
  


  
    Levantando los brazos, convocó todo el poder de la piedra del vacío, haciéndolo vibrar a través de la armadura. 
  


  
    Las demás piedras elementales volaron, dejando a sus portadores, y se alojaron en la armadura. El joven sintió lo que era el poder de un dios. Podría destruir el planeta si así lo deseara, ya que comandaba todos los elementos. 
  


  
    Por un momento, se vio venciendo a Eärleon y convirtiéndose en el nuevo dios de Galadhne, pero esa imagen se desvaneció, porque el amor que sentía por Thália era como un ancla que lo mantenía atado a la realidad. 
  


  
    Entonces creó cuatro portales debajo de los cuerpos de sus compañeros. 
  


  
    —¡Arkyn! ¡Déjame luchar y morir a tu lado! —imploró la reina entre lágrimas. 
  


  
    —Mi vida no importa, ¡pero la tuya sí! ¡Tienes que ayudar a reconstruir Galadhne! 
  


  
    Entonces, el portal rodeó a Thália, Alena, Sekani y Granlin, y desaparecieron. 
  


  
    —Ahora, demonio, te mandaré de vuelta al infierno de donde viniste —gruñó el caballero, volviendo la mirada hacia la gigantesca criatura demoníaca.
  


  
    ***
  


  
    Thália se vio en una llanura. A lo lejos, divisó las murallas de Torodal. 
  


  
    No muy lejos, el ejército de la coalición de los reinos de Galadhne, reforzado por las tropas que Norandir comandaba desde las puertas de la ciudad, liquidaba a los últimos demonios. 
  


  
    El teletransporte había aturdido a todos, pero había afectado aún más a los demonios, que se encontraron lejos de la influencia del poder del dios de las sombras, lo que permitió que fueran derrotados. 
  


  
    No muy lejos, Alena, Sekani y Granlin se levantaban del suelo, confundidos, y caminaron hacia ella. 
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Alena—. Recuerdo a Eärleon repeliéndonos... 
  


  
    —Estamos en Torodal, ¿cómo? —Sekani miraba alrededor—. ¡Mi piedra! ¡Desapareció! — tocó el pecho, donde la piedra estaba incrustada en su piel, debajo de la armadura. 
  


  
    —La mía también —constató Granlin, y Alena también buscó la suya sin éxito. 
  


  
    —Arkyn —susurró Thália—, él apareció, teletransportó todo el ejército y a nosotros, después de reunir las piedras elementales en su armadura. 
  


  
    —No entiendo —Alena aún estaba aturdida. 
  


  
    —La armadura de Agaton, la reconocí de las imágenes de los libros y cuadros que existen en Thalion —explicó la reina—. De alguna manera, la encontró y apareció cuando más lo necesitábamos, reuniendo las piedras en ella. 
  


  
    Thália permaneció un momento en silencio, y luego añadió: 
  


  
    —Arkyn se sacrificó nuevamente por nosotros, se quedó atrás para enfrentar a Eärleon. 
  


  
    —Necesitamos ayudarlo —los ojos de Alena se llenaron de lágrimas. 
  


  
    —¿Cómo? Nos tomaría semanas llegar al continente prohibido sin nuestros poderes, y aunque voláramos en grifos, nos llevaría días llegar —Granlin se sentó cansado sobre la hierba. 
  


  
    Desde donde estaban, podían ver el mar a lo lejos. 
  


  
    El sol estaba en su cenit, el cielo y el mar se confundían en el horizonte. 
  


  
    —Sólo nos queda esperar y rezar a los dioses —susurró Thália—. Porque si Arkyn es vencido, toda Galadhne será destruida.
  


  
    ***
  


  
    De los cuatro ojos de Eärleon, rayos de color violeta fueron disparados, explotando la tierra donde Arkyn había estado momentos antes. 
  


  
    El caballero se teletransportó y apareció flotando al lado de la cabeza gigantesca del demonio, manteniéndose en el aire gracias a los vientos de un huracán que conjuró. 
  


  
    —¡Fulgure! —gritó y disparó, usando la "Alborada del Hombre", un relámpago con el poder de partir una montaña, contra los ojos de Eärleon. 
  


  
    El demonio gritó de dolor y furia, su voz tenía el poder de paralizar y destruir la mente de quien la escuchara, pero Arkyn estaba protegido por la armadura suprema y nuevamente se teletransportó, esta vez a uno de los pies de la criatura. 
  


  
    —¡Congelare! —gritó, clavando la espada hasta el pomo en el pie del demonio. 
  


  
    Inmediatamente, una gruesa capa de hielo, que parecía brotar de la criatura, se expandió subiendo por las pantorrillas, avanzando más allá de la rodilla, pero antes de alcanzar la mitad del muslo monstruoso, Eärleon movió la pierna, pateando a Arkyn que aún mantenía la espada clavada en su pie. 
  


  
    El golpe hizo que el caballero fuera lanzado a cientos de pasos, soltando la espada. 
  


  
    Su cuerpo deslizó por la tierra abriendo un surco por donde pasaba, pero no fue destrozado por el roce con la tierra irregular llena de rocas volcánicas, gracias a la protección de la armadura suprema. 
  


  
    Aturdido, el joven se levantó y observó a Eärleon, quien bajó una mano tocando su rodilla, impidiendo que la congelación avanzara y cubriera todo su cuerpo. 
  


  
    —¡Ven a mí, mi espada! —dijo, y la espada se desprendió del cuerpo del demonio y voló hasta la mano del joven. 
  


  
    Eärleon gritó nuevamente levantando ambos brazos, en ese momento, alas reptilianas, como las de los dragones, rasgaron su espalda y se abrieron. 
  


  
    Luego, el demonio movió las alas, abriéndolas y cerrándolas, creando vientos con la fuerza de un huracán, lanzados contra el caballero que nuevamente se teletransportó lejos, materializándose fuera del camino de los vientos. 
  


  
    Eärleon continuaba abriendo y cerrando sus gigantescas alas, haciendo que su cuerpo monstruoso subiera lentamente hacia el cielo. 
  


  
    —¡Galadhne! —murmuró el joven, entendiendo la intención de Eärleon. 
  


  
    ¡El dios de las sombras planeaba volar hasta el continente! 
  


  
    Nuevamente se teletransportó, esta vez a las espaldas del dios de las sombras. 
  


  
    —¡Ignis! —gritó, moviendo la espada que incineró el aire alrededor de las alas, con el poder de un sol.
  


  
    La onda de choque hizo que Arkyn fuera lanzado a miles de pasos, pero conjurando un huracán amortiguó su caída y aterrizó suavemente en la cima de una montaña. 
  


  
    Eärleon gritó nuevamente, sus alas fueron destruidas, quedando solo las articulaciones calcinadas, que no sostuvieron su vuelo, haciendo que cayera pesadamente sobre la tierra, causando un temblor que sacudió todo el continente prohibido. 
  


  
    El caballero aprovechó y, gritando toda su furia contra ese demonio, hizo que la tierra se convulsionara. Los precipicios se abrieron en todas direcciones, el mayor de ellos tragando al dios de las sombras. El impacto produjo más terremotos y violentos géiseres de lava provenientes de las profundidades del planeta inundaron todo a su paso, sumergiendo a Eärleon en un mar de lava incandescente. 
  


  
    —¡Tempestas congelare! —gritó Arkyn, apuntando la espada hacia el cielo y luego la clavó en la cima de la montaña en la que estaba. 
  


  
    Un huracán barrió el continente prohibido, Arkyn conjuró las corrientes aéreas que azotaban los polos congelados del planeta, haciendo que la temperatura cayera abruptamente. La visibilidad se volvió nula debido a la violenta tormenta de nieve. La tierra se congeló de adentro hacia afuera, alcanzando el cero absoluto, formando una capa de hielo de cientos de pies de profundidad. 
  


  
    Los precipicios cubiertos de lava se congelaron, el propio aire pareció volverse sólido. 
  


  
    Arkyn jadeó, respirando con dificultad. A pesar de estar protegido por la armadura suprema y el poder de las piedras elementales, que lo hacían inmune a los elementos, pudo sentir que estaba cerca de su límite. 
  


  
    La tierra tembló, impidiendo que se recuperara. 
  


  
    Una explosión de tierra congelada y hielo abrió un cráter en el precipicio donde Eärleon estaba enterrado. 
  


  
    El dios del caos se levantó usando sus brazos y se irguió mirando a Arkyn con sus cuatro ojos que brillaban con un rojo intenso, en contraste con el resto de su cuerpo que estaba congelado y lleno de grietas. 
  


  
    “Vas a sufrir por toda la eternidad.” 
  


  
    El joven escuchó la amenaza directamente en su mente. 
  


  
    Dejando la espada aún clavada en el suelo, se levantó con dificultad. 
  


  
    Se puso entonces en posición de lucha, llevando la mano derecha cerrada hacia atrás de su cuerpo, acumulando en ella toda la energía cósmica, amplificada por la armadura y las piedras elementales. 
  


  
    —¿Sabes qué pasa cuando un cuerpo expuesto a una alta temperatura es de repente sometido al cero absoluto? —murmuró para sí mismo, sabiendo que Eärleon lo oiría—. ¡Se quiebra y se vuelve frágil! 
  


  
    El dios del caos pareció entender y, por primera vez, Arkyn percibió y sintió el miedo en el demonio. 
  


  
    —¡CREPITUS! —rugió y golpeó el aire en dirección a Eärleon, liberando toda la energía que había acumulado. 
  


  
    Una esfera de energía azulada se materializó, avanzando a una velocidad asombrosa, rompiendo la barrera del sonido con un estallido, aumentando de tamaño mientras ganaba aún más velocidad. 
  


  
    Golpeó de lleno el pecho de Eärleon con una explosión ensordecedora. 
  


  
    La criatura tambaleó y cayó sobre una rodilla. 
  


  
    Las grietas en su cuerpo empezaron a aumentar y a extenderse, trozos del cuerpo comenzaron a caer, desfigurándolo, como una avalancha de rocas en una montaña. 
  


  
    Las piernas ya no sostuvieron al dios del caos y cayó con un estruendo, placas de su cuerpo se esparcieron por todos lados. 
  


  
    Arkyn cayó de bruces, exhausto.
  


  
    ***
  


  
    Thália aún estaba de pie, observando el horizonte donde el cielo y el mar se confundían, sin embargo, su mente estaba conectada a la de Arkyn por el lazo mental que compartían. 
  


  
    Sintió que el caballero estaba al límite de sus fuerzas y suspiró aliviada cuando él destruyó el cuerpo de Eärleon. 
  


  
    —¿Thália? —preguntó Norandir a su lado, al igual que los demás portadores, Murmax y Gwindel. 
  


  
    —Arkyn ha vencido —sonrió para todos. 
  


  
    —Entonces, en breve se teletransportará hacia acá —Alena también sonrió aliviada. 
  


  
    Ella había amado al joven caballero, o al menos así lo pensó, pero después de hablar con Gwindel sobre sus sentimientos, la elfa le mostró que confundió el amor de una aprendiz por su maestro con el amor entre un hombre y una mujer, lo cual era natural, ya que ambos eran jóvenes, casi de la misma edad. 
  


  
    Tal vez fuera verdad, tal vez no, pero al menos ya no sufría tanto por el amor no correspondido y sabía que algún día conocería un amor como el que existía entre Arkyn y Thália, y entre su padre humano y su madre elfa, amores que vencían las dificultades y los prejuicios. 
  


  
    —Gracias a los dioses —Murmax se sentía aliviado, estaba preocupado por su antiguo aprendiz—. ¿Norandir? —se volvió hacia el elfo que era el único que no estaba sonriendo. 
  


  
    Norandir no tenía tanta certeza de que Arkyn hubiera vencido. 
  


  
    Si el dios de las sombras había sido derrotado, ¿acaso no solo él, sino todos los que estaban entrenados en las artes místicas, no sentirían algo? 
  


  
    Antes de que pudiera responder, Thália gimió con un sonido de desesperación y cayó de rodillas, cubriéndose el rostro con las manos. 
  


  
    —¿Thália? —Murmax la sostuvo. 
  


  
    —Eärleon, todavía vive —gimió la reina con lágrimas en los ojos.
  


  


  
    Capítulo 25
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn permanecía tendido de bruces con los ojos cerrados, tratando de recuperar sus fuerzas agotadas. Si no hubiera sido por la armadura que llevaba puesta, su cuerpo no habría soportado la tensión que el manejo de todas las piedras elementales causaba, no solo en su cuerpo, sino también en su mente y espíritu. 
  


  
    Ahora comprendía la razón por la cual Agaton las había separado, ya que, por separado, podían ser manipuladas con cierta seguridad, pero juntas, sin las trampas que Norandir había creado en la armadura, podían destruir a su portador o transformarlo en algo diferente. 
  


  
    Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando su piel se erizó, y no era por el hielo que aún cubría el continente prohibido. 
  


  
    Con dificultad, se levantó de nuevo, retirando la espada que aún estaba clavada en el suelo. 
  


  
    El cuerpo de Eärleon, partido en innumerables pedazos, se descomponía, formando charcos de un líquido negro que comenzaban a reunirse en el centro del lugar donde él había caído. 
  


  
    El líquido se convirtió en una sustancia viscosa que se movía mientras se agrandaba, absorbiendo otros charcos que corrían hacia ella. 
  


  
    Con el añadido, la sustancia siguió aumentando, como si evolucionara por voluntad propia. 
  


  
    Una grieta negra apareció en el cielo, que hasta entonces estaba azul y despejado, indicando la ruptura del tejido de la realidad y el espacio-tiempo, en un proceso similar al de los portales que la piedra del vacío permitía que Arkyn creara. 
  


  
    La sustancia viscosa se transformó en algo más sólido a medida que crecía, comenzando a surgir tentáculos, además de una enorme boca llena de dientes afilados. 
  


  
    ¡Eärleon! ¡Estaba adoptando la forma que poseía en la dimensión del caos! Pensó el caballero, perplejo. 
  


  
    —¡Ignis! —Arkyn, concentrando el poder de la piedra elemental del fuego en la espada, disparó un chorro de llamas que alcanzó a Eärleon, pero las llamas se disiparon por su cuerpo y tentáculos. 
  


  
    “Has cometido un error mortal. Al destruir mi cuerpo físico, permitiste que mi espíritu y mi verdadera forma se liberaran nuevamente en esta dimensión”. 
  


  
    El caballero quedó sin acción, casi no había logrado vencer la forma mixta de Eärleon con Molo'Kir, ¿cómo podría derrotar al dios del caos en todo su poder? 
  


  
    “Debes invocar todas las piedras y destruirlas, liberando todo su poder”.
  


  
    Arkyn escuchó la voz de su antiguo maestro, el Dragón Negro, y de repente, todos estaban a su lado en sus formas astrales de dragón. Arehdel, la guardiana de la piedra del aire, Arwenwiel, la guardiana de la piedra del agua, Ayo, el guardián de la piedra del fuego, e incluso Thrildrilbar, el guardián de la piedra de la tierra, que se había sacrificado en las profundidades de la montaña Barad-Dur. 
  


  
    “Libera el poder de las piedras, destruye a Eärleon y libera nuestros espíritus para que podamos unirnos a nuestros padres, en las estrellas”, la voz de Arehdel resonó en la mente del caballero. 
  


  
    “Estaremos contigo, nuestra esencia vital que existe en las piedras te ayudará a destruir a Eärleon”, dijo Thrildrilbar. 
  


  
    “Pero debes aceptar pagar el precio por tal victoria”, dijo Arwenwiel. 
  


  
    “No hay otra opción”, concluyó Ayo. 
  


  
    Arkyn sabía lo que debía hacer. 
  


  
    El dios del caos ahora era aún más grande que su forma mixta con Molo’Kir, y flotaba en el aire, sus tentáculos balanceándose amenazadoramente, acercándose al joven caballero. 
  


  
    El joven cerró los ojos y se concentró, no solo en una piedra, sino en todas, su alma fusionada con la piedra del vacío, controlándolas. 
  


  
    La armadura vibró con la energía que comenzó a expandirse como ondas. 
  


  
    Fusionó las energías en su alma, reverberándolas en la energía de la piedra del vacío que ahora formaba parte de él. 
  


  
    La energía creció y creció, la armadura no soportó sostener las piedras que se desprendieron y flotaron, las sostuvo dos en cada mano, dejando caer la espada “Amanecer del Hombre”, ahora solo un objeto sin utilidad. 
  


  
    Arkyn sintió tentáculos envolviéndolo, y fue levantado del suelo. 
  


  
    El joven no necesitaba abrir los ojos para saber que lo estaban llevando al interior de la monstruosa boca de Eärleon. 
  


  
    En cuestión de segundos, recordó toda su vida, que pasó por su mente, tan nítida que parecía real, dándole un sabor dulce y amargo en la boca al mismo tiempo. 
  


  
    Su infancia feliz hasta la llegada de la quimera, sus años de entrenamiento con Murmax, el día que conoció a Thália, el amor que se tenían el uno al otro, la primera y única noche de amor de ambos. 
  


  
    El dolor de pensar que Thália estaba muerta, los años amargos como esclavo, los amigos que hizo y perdió, el duro entrenamiento con el Dragón Negro y su búsqueda de venganza. El encuentro con Alena, a quien amaba como una hermana menor que nunca tuvo. El reencuentro con Thália y su sacrificio. 
  


  
    Se recordó de la tortura y agonía que sintió en la dimensión del caos, y juró por todos los dioses que no volvería a sufrir eso. 
  


  
    Cuando abrió los ojos, ya estaba casi dentro de la boca de Eärleon. 
  


  
    Su cuerpo brillaba como un sol, su alma parecía arder con la energía de las piedras que tenía entre sus dedos. 
  


  
    Entonces, creó un portal gigantesco que abarcó a Eärleon y todo a su alrededor, llevándolos al espacio, fuera del planeta. 
  


  
    Por un momento, Arkyn apreció la belleza del vacío, el sol brillaba aún más. Galadhne, desde esa altura, era una pequeña esfera, una mezcla de azul, verde y marrón, con las lunas gemelas en su órbita. 
  


  
    El gigantesco trozo de roca que había teletransportado se fragmentó y, atraído por la gravedad de Galadhne, comenzó a caer en forma de meteoritos, donde se incendiaría al entrar en la atmósfera del planeta. 
  


  
    Su cuerpo estaba protegido por la energía que emanaba y por la armadura, pero no había aire para respirar, y Arkyn sabía que debía destruir las piedras o moriría de una forma u otra, y Eärleon, que parecía no sentir los efectos del espacio, caería nuevamente al planeta. 
  


  
    “Thália”
  


  
    El nombre de la mujer que amaba resonó en su mente y dejó que la energía acumulada en su alma explotara, dirigiéndola hacia sus manos. 
  


  
    Las piedras se fragmentaron, liberando una energía aún mayor, en una reacción en cadena que resultó en una explosión, igual a la de una estrella colapsando.
  


  
    ***
  


  
    Bajo el cielo de Torodal, un nuevo sol surgió y brilló durante varios minutos, hasta que se extinguió. 
  


  
    Cientos de meteoritos de varios tamaños rasgaron el cielo en dirección al océano, como si fuera una lluvia. 
  


  
    Thália cayó de rodillas y lloró desesperada, a través del vínculo mental había seguido el sacrificio de Arkyn y sintió que su último pensamiento fue para ella. 
  


  
    Eärleon fue destruido en la explosión, eso lo sintieron todos, como si la naturaleza hubiera vuelto a la normalidad y una sombra, que se había instalado en la mente de todos desde que el dios de las tinieblas entró en la dimensión de Galadhne, desapareciera. 
  


  
    —Arkyn lo consiguió —dijo Norandir—, destruyó completamente al dios del caos. 
  


  
    —Pero ¿a qué precio? —Murmax, apoyando a Alena que lloraba, se sentía destrozado, había perdido nuevamente a su aprendiz al que quería como un hijo. 
  


  
    —Nuestro vínculo mental se rompió —murmuró Thália tratando de contener el desespero y las lágrimas. 
  


  
    Todos guardaron silencio, pero el pensamiento en sus mentes era uno solo. 
  


  
    El mal había sido vencido, pero ¿a qué precio?
  


  


  
    Capítulo 26
  


  
    ————————————————
  


  
    Los días pasaron entre celebraciones en Torodal y en todos los reinos de Galadhne. 
  


  
    La noticia de la victoria de Arkyn recorrió todo el continente y fue celebrado como el Caballero Supremo. 
  


  
    Los reyes celebraron un acuerdo para resolver sus disputas, ya no a través de la guerra, sino mediante un Consejo que se reuniría anualmente en Torodal. 
  


  
    Los reyes élficos celebraron un acuerdo de paz, los Elfos de las Lunas dejarían su exilio en los pantanos de Ni'Nhal y regresarían a habitar Torodal, siendo responsables de la organización del Consejo anual, concediendo el título de ciudad libre, donde todos podrían entrar, siempre que, en paz, y donde habría una embajada permanente de los Elfos del Sol. 
  


  
    El reino de los Orcos fue admitido en el Consejo y declarado aliado de los demás reinos, al igual que el de los Centauros y los Gorkis. 
  


  
    La orden de los Caballeros de Oro fue recreada y su sede también estaría en Torodal. Sus miembros juraron proteger no solo un reino específico, sino todo Galadhne. 
  


  
    Se revocó la regla de prohibición de formar familia, y Murmax fue elegido su líder, siendo su responsabilidad entrenar a los nuevos reclutas escogidos de toda Galadhne, sin importar raza, sexo, clase social o reino. 
  


  
    La primera reunión del Consejo ocurrió treinta días después de la victoria contra el dios de las tinieblas. 
  


  
    N’Shistar fue llevada ante todos para que su destino fuera decidido. 
  


  
    La gran sala del consejo tenía una mesa circular, con el espacio en el centro abierto, para que aquellos que tuvieran peticiones a presentar lo hicieran. 
  


  
    Thália fue la primera en hablar, informando que, a cambio de la ayuda de la hechicera para rescatar a Arkyn del plano astral, ella tendría el derecho de ir al reino de Zuluma, teniendo como su guardián a Sekani. 
  


  
    Los consejeros gritaron irritados, después de todo, ella había sido la responsable de una guerra que devastó Galadhne. 
  


  
    El rey de Zuluma, padre de Sekani, pidió la palabra. 
  


  
    —Aunque mi hijo, a quien nuestro reino y todo Galadhne debemos gratitud por sus actos como Caballero de Oro y portador de la piedra del fuego, haya prometido vigilar a N’Shistar en nuestro reino, yo, como soberano, y tras escuchar a mis consejeros y a nuestro pueblo, no puedo admitir a esa hechicera en nuestro territorio. 
  


  
    Sekani, que estaba de pie en uno de los rincones de la gran sala, vistiendo su armadura dorada al lado de Alena, Granlin y Murmax, permaneció en silencio. 
  


  
    Había tenido una discusión con su padre sobre esto la noche anterior, pero el rey fue inflexible, obligándolo a transmitir la decisión a N’Shistar. 
  


  
    —Lo imaginaba —la hechicera encogió los hombros mientras acariciaba el cabello de su hijo, que dormía en su cama. 
  


  
    Los consejeros alzaron la voz discutiendo y sugiriendo castigos, algunos mediante tortura y muerte. 
  


  
    —¡Señores! —Thália se levantó de su asiento y golpeó la mesa con la mano. 
  


  
    A pesar de hablar como reina de Thalion, llevaba la armadura dorada de su condición de Caballera. 
  


  
    Todos guardaron silencio.
  


  
    —Yo, más que nadie, tengo motivos para desear la muerte de N’Shistar —comenzó con voz dura—, pero en nuestra hora de mayor necesidad, prometí que, si ella nos ayudaba, no la condenaría a muerte por sus crímenes, solo la exiliaría. 
  


  
    —¿Alguien más habla por N’Shistar? —preguntó Norandir, que actuaba como mediador. 
  


  
    —Yo misma hablo por mí —N’Shistar, que antes tenía la cabeza baja, miró a todos, y no fueron pocos los que desvió la mirada—. Me deben la vida, si no hubiera matado a Molo’Kir en el templo de Thalionides, ninguno de nosotros estaría aquí. Si no hubiera rescatado la mente de Arkyn, el caballero no habría vencido a Eärleon, y ninguno de nosotros estaría aquí. No pido nada más que un pedazo de tierra y la compañía de mi hijo. ¡Sé también que los barones y reyes que fueron mis aliados no fueron condenados a muerte, solo renunciaron a sus títulos en favor de sus herederos, y mantuvieron sus posesiones y dignidades! ¡Condenarme a mí y perdonarlos solo mostraría la hipocresía de este Consejo!
  


  
    Thália contrajo la mandíbula irritada. N’Shistar tenía razón, ella había sido convencida por sus aliados de perdonar a aquellos que se habían unido a la hechicera, era preferible eso a correr el riesgo de guerras civiles o disputas sangrientas. Lo que más necesitaba Galadhne era paz, le habían dicho. 
  


  
    Los consejeros volvieron a discutir y se sugirió que la hechicera fuera llevada a sus aposentos hasta que llegaran a una decisión. 
  


  
    Sekani la escoltó como lo había venido haciendo desde que ella fue encarcelada. 
  


  
    —¿Crees que me condenarán a muerte? —preguntó, y por primera vez, el caballero sintió el miedo en la voz de la hechicera. 
  


  
    —Si así lo deciden, lo impediré —prometió, sabiendo que, si lo hacía, estaría traicionando la nueva orden de los Caballeros. 
  


  
    Se detuvieron frente a la puerta de los aposentos de N’Shistar. 
  


  
    Sekani abrió la puerta para que ella entrara, entonces la hechicera tocó su rostro, mirándolo fijamente. Él se inclinó y besó los labios que ella le ofrecía. 
  


  
    Luego, se apartó, cerró y cerró la puerta tras entrar.
  


  
    ***
  


  
    El consejo debatió durante horas, hasta el amanecer, pero finalmente llegó a una decisión y llamaron a N’Shistar para escuchar la sentencia, escoltada por Sekani. 
  


  
    —N’Shistar —Thália se levantó de su silla—, has sido condenada al exilio. 
  


  
    El salón quedó en silencio. 
  


  
    —Se preparará una embarcación y serás llevada a la tierra que antes era el continente prohibido, pero que ahora está libre de la maldad de Eärleon. 
  


  
    —¿Y mi hijo y yo moriremos de hambre? —preguntó N’Shistar con orgullo—, eso equivale a una sentencia de muerte. 
  


  
    —No, además de tu embarcación, otras también te seguirán — continuó Thália —Gwindel y Murmax volaron hasta allí, las tierras volcánicas son excelentes para los cultivos y, ahora que los grandes volcanes están inactivos, creemos que esa tierra puede y debe ser colonizada. 
  


  
    —Se están enviando colonos a Nueva Galadhne, irás con ellos con la orden de no regresar jamás a nuestro continente bajo pena de muerte —explicó Norandir—, tus poderes arcanos serán retirados antes de partir. 
  


  
    —¿Queréis mutilarme? —N’Shistar gruñó. 
  


  
    Si no fuera por los encantamientos de restricción que Norandir había lanzado sobre ella y sobre Torodal, ya habría escapado hacía mucho tiempo. 
  


  
    Para una hechicera, perder sus poderes equivalía a una mutilación. 
  


  
    —Eso o serás ejecutada por tus numerosos crímenes —la voz de Thália sonó dura. 
  


  
    N’Shistar bajó la cabeza. No había mucho que pudiera hacer, había sido derrotada y apresada. En lugar de la sentencia de muerte que esperaba, había recibido el exilio. 
  


  
    Al menos estaría junto a su hijo y, quién sabe, tal vez algún día él regresara para reclamar el trono de Thalion. 
  


  
    Por eso asintió con la cabeza. No había nada más que decir a aquel Consejo. 
  


  
    Al anochecer, Norandir, acompañado por magos élficos de las Lunas y del Sol, la llevó hasta la terraza de la torre más alta y, bajo la luz de las lunas gemelas, realizaron un hechizo sobre N’Shistar. 
  


  
    Aunque físicamente no sintió nada, en su interior sabía que había perdido algo: la conexión con la magia que antes dominaba. 
  


  
    ***
  


  
    Norandir, en la terraza de la torre que ocupaba, observaba la ciudad, iluminada por cristales de luz fijados en las paredes de las casas, el templo y los palacios. 
  


  
    Un poco más de un mes había pasado desde la victoria, Thália había regresado a Thalionides después de la audiencia del gran Consejo. 
  


  
    La reina estaba amargada, había perdido a Arkyn nuevamente y tuvo que perdonar a N’Shistar, quien había sido exiliada. 
  


  
    Como reina de Thalion y Caballera de Oro, tenía una doble responsabilidad y eso, al menos, ocuparía sus horas, impidiéndole sumergirse en la tristeza y depresión. 
  


  
    Con el tiempo, el dolor pasaría y algún día volvería a sonreír, mientras tanto, él estaba seguro de que haría un excelente trabajo. 
  


  
    El elfo se sentía exhausto, el tiempo que pasó prisionero de Molo’Kir lo obligó a drenar su propia esencia vital para sobrevivir. 
  


  
    La guerra que vino después solo consumió aún más su energía. 
  


  
    Era hora de que abandonara el mundo mortal y se uniera a los dioses, pero antes necesitaba hacer las paces con su padre y ayudar a su hermana. 
  


  
    Por eso, al amanecer, fue a buscar al rey de los Elfos del Sol en el palacio en el que se había establecido en la ciudad. 
  


  
    Tras ser anunciado, lo llevaron hasta un hermoso jardín que había sido cuidado por los elfos. 
  


  
    —Gracias por recibirme, mi rey —Norandir hizo una reverencia a su padre, quien parecía más joven que él. 
  


  
    —Es lo mínimo que puedo hacer por ti, después de todo, fue gracias a tus esfuerzos y planes que Eärleon fue derrotado. 
  


  
    —Me alegra saber eso, padre, me gustaría recibir tu bendición para mi último viaje. 
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso? —el rey entrecerró los ojos. 
  


  
    — Estoy cansado, padre, fui obligado a consumir mi esencia vital para sobrevivir al cautiverio. 
  


  
    — Si hubiera sabido que estabas cautivo de Molo’Kir... 
  


  
    —No te culpes, él engañó a muchos, por mucho tiempo —Norandir guardó silencio por un momento, tomando valor—. Decidí unirme a los dioses, dejaré este plano físico de existencia. 
  


  
    —¡No! Aún eres joven, hijo mío. 
  


  
    Por primera vez en siglos, Norandir escuchó a su padre llamarlo hijo, y percibió amor en su mirada. 
  


  
    —Mi partida no debe ser motivo de tristeza, padre, con ella también ayudaré a mi hermana y a mi sobrina. 
  


  
    —Gwindel, ella entregó su corazón a un hombre mortal. 
  


  
    —Ella ama a Murmax y ama a la hija, decidió no vivir más allá de ellos, por eso mi partida los ayudará. 
  


  
    —No entiendo...
  


  
    —Transferiré parte de mi esencia vital a Murmax y a Gwindölyne, aunque esto no hará que su vida sea tan larga como la nuestra, les dará tiempo para que Gwindel recupere lo que han perdido, y tiempo para que usted se acerque a su hija y nieta. 
  


  
    —No puedo estar de acuerdo con esto, y estoy seguro de que ellos tampoco... 
  


  
    —Ellos no lo sabrán hasta el momento en que me despida. 
  


  
    El rey se emocionó por primera vez desde que perdió a su amada esposa y dio dos pasos acercándose a Norandir. 
  


  
    Lo miró por un momento y, luego, con los ojos llenos de lágrimas, lo abrazó. 
  


  
    Padre e hijo estuvieron abrazados por un momento, todo el dolor y las disputas, perdonadas. 
  


  
    —Padre, necesito tu bendición y perdón, no quiero partir dejando atrás rencores y arrepentimientos. 
  


  
    El rey miró a su hijo, nunca dejó de amarlo y ahora lamentaba el tiempo perdido con el dolor que sintió. 
  


  
    —Si ese es tu deseo, que tengas un buen viaje — dijo finalmente, sintiendo el corazón ligero mientras abrazaba a su hijo.
  


  
    ***
  


  
    Murmax despertó y se quedó observando a Gwindel, que yacía desnuda a su lado en la cama. La elfa, a pesar de los cientos de años que tenía, parecía una mujer en la cúspide de su forma y belleza. 
  


  
    Por su parte, el Caballero se sentía cansado; los años de batalla parecían cobrar su precio. Su cuerpo, cubierto de cicatrices, se sentía cada vez más dolorido con cada amanecer. 
  


  
    ¿Cuántos años más le quedaban por delante? Apenas había comenzado a conocer a su hija y aún quedaba mucho por recuperar con Gwindel. 
  


  
    No temía a la muerte; sabía que era un paso hacia otro plano de existencia, pero sí temía por el destino de Gwindel. No quería que su amada perdiera las ganas de vivir. 
  


  
    —¿Murmax?
  


  
    Gwindel sonrió al caballero. 
  


  
    —Buenos días, mi señora —se inclinó y besó a la elfa, quien lo atrajo hacia sí. 
  


  
    En sus brazos, él olvidó sus preocupaciones durante unas horas.
  


  
    Durante el día, Murmax se concentró en resolver los varios problemas relacionados con la reconstrucción de la Orden de los Caballeros de Oro. 
  


  
    Había cuestiones sobre alojamiento, reclutamiento de posibles candidatos, solicitudes de ayuda para combatir criaturas de las tinieblas o bandidos. Murmax solo contaba con Granlin, Alena y Sekani, ya que Thália debía dividirse entre su responsabilidad como gobernante de Thalion. 
  


  
    Al menos podía contar con la ayuda de los Elfos del Sol, quienes mantendrían una embajada en Torodal, y los Elfos de las Lunas, que habían vuelto a habitar su antigua capital. 
  


  
    Con la ayuda de los magos élficos, podría encontrar posibles candidatos para la Orden, además de rastrear eventuales amenazas. 
  


  
    Al caer la noche, un mensajero llegó con la noticia de que Norandir deseaba hablar con él en su torre. 
  


  
    El Caballero se dirigió al lugar y encontró al elfo en la terraza. Él llevaba una túnica inmaculadamente blanca y estaba sentado en posición de loto, en el centro de una estrella de cinco puntas dibujada en el suelo, cubierta con runas élficas que brillaban con una luz azulada. 
  


  
    —Qué bien que has venido, viejo amigo. 
  


  
    —¿Qué está pasando, Norandir? —preguntó, algo rudo, pues aún no perdonaba las mentiras que el elfo le había contado. 
  


  
    —Ah, veo que mi hermana y mi sobrina también han llegado —el elfo vio a Gwindel y Alena entrando en la terraza—. Les pido que tomen posición, en una punta de la estrella. 
  


  
    Murmax miró a Gwindel, quien se encogió de hombros, como diciendo que tampoco sabía lo que estaba pasando. 
  


  
    Todos tomaron posición, cada uno en una punta de la estrella, dejando dos vacías. 
  


  
    —En primer lugar, quiero pedirles perdón — el tono de voz de Norandir era suave—. Omití y mentí muchas veces, pero lo hice siempre pensando en lo mejor para Galadhne. 
  


  
    —Hermano, ¿qué significa esto? —preguntó Gwindel. 
  


  
    —Estoy partiendo para encontrarme con los dioses, hermana, pero antes quiero darles un regalo. Cuando yo parta, una parte de mi esencia vital pasará a Alena y a Murmax. Esto les dará una vida más larga y podrán recuperar los años perdidos. 
  


  
    —¡No! ¡Eso es un absurdo, no lo aceptaré! —protestó Murmax. 
  


  
    —Es un regalo, amigo mío, un don. Si no lo aceptan, mi esencia se disipará cuando me vaya. 
  


  
    —No necesitas ir, tío —Alena sentía los ojos llenos de lágrimas. 
  


  
    —Estoy cansado, he gastado demasiada energía vital para sobrevivir cuando estuve prisionero. Anhelo la liberación de la vida y los conocimientos que se abrirán ante mí cuando pase a otro plano —Norandir sonrió. 
  


  
    La creencia en otro plano de existencia era absoluta entre los elfos, una dimensión más allá de la materia física. Los espíritus de los elfos se unían a los dioses en las estrellas cuando morían, convirtiéndose en uno con el universo. 
  


  
    —Aún podrías vivir cientos de años —insistió Murmax. 
  


  
    —Ya he tomado mi decisión, viejo amigo. Acepta mi don y vive muchos años junto a la mujer que amas y tu hija. 
  


  
    Murmax no respondió, intentando controlar las lágrimas que amenazaban con brotar de sus ojos. 
  


  
    —Gwindel, consulté con nuestros magos y los magos de las Lunas. Así como yo puedo renunciar a parte de mi esencia, tú también puedes, uniendo tu vida a la de Murmax, envejeciendo junto a él. 
  


  
    —¡Lo acepto! —respondió la elfa de inmediato. 
  


  
    —¡No! —protestó Murmax.
  


  
    —Quiero envejecer contigo, mi señor, no quiero sobrevivirte a ti ni a Alena. Quiero una vida a tu lado. De buena gana renuncio a la longevidad de mi raza —Gwindel sonrió al caballero. 
  


  
    —Entonces está decidido. Me despido de ustedes, mi hermana y sobrina amadas, mi querido amigo —Norandir sonrió feliz—. He hecho las paces con nuestro padre, te pido que también lo hagas, Gwindel. 
  


  
    La elfa asintió con la cabeza, mientras las lágrimas recorrían su rostro. 
  


  
    —Adiós, tío —Alena dejó que las lágrimas se deslizasen libremente por su rostro. 
  


  
    No había tenido suficiente tiempo para conocer bien a su tío, pero aún así lo amaba. 
  


  
    —Adiós, hermano mío, que tu viaje sea tranquilo y que puedas reunirte con nuestra madre —se despidió Gwindel. 
  


  
    —Adiós, amigo mío, agradezco tu don y trataré de hacer que los años que me quedan valgan la pena —dijo Murmax. 
  


  
    —Estoy seguro de eso, amigo mío —Norandir los miró a todos por un instante—. Adiós. 
  


  
    El elfo comenzó a entonar un canto con una voz suave. 
  


  
    La estrella y las runas escritas en el suelo brillaron aún más, su luminosidad azulada ascendiendo y envolviendo a todos. 
  


  
    De repente, Norandir desapareció, y solo la túnica vacía indicaba el lugar donde había estado momentos antes. 
  


  
    Las runas y la estrella se apagaron, y los tres se levantaron. 
  


  
    —¡Murmax! —Gwindel se acercó incrédula, tocando el rostro del caballero. 
  


  
    —¡Padre! ¡Pareces más joven! —Alena sonrió. 
  


  
    El caballero miró sus propias manos; la piel, antes arrugada, estaba ahora firme y lisa. Se sentía renovado, como en el mejor momento de su forma de hacía décadas. 
  


  
    —Tu cabello, ya no está gris y las arrugas de tu rostro han disminuido, pareces un hombre en el auge de su fuerza —Gwindel acarició el rostro del caballero. 
  


  
    —Me siento rejuvenecido. ¿Y tú? ¿Sientes que has perdido algo? 
  


  
    —No siento nada, pero sé que renuncié a algo cuando mi hermano partió. Y sé que ahora tendremos una vida juntos, envejeciendo juntos y partiendo juntos. 
  


  
    —Tendremos tiempo para ser una familia — Alena abrazó a sus padres. 
  


  
    Los tres miraron el cielo estrellado, donde el espíritu de Norandir debía estar, recorriendo el universo. 
  


  


  
    Capítulo 27
  


  
    ————————————————
  


  
    El templo estaba en silencio en esa hora de la madrugada; aún faltaba mucho para el amanecer. 
  


  
    Alena rezaba a los dioses para que el alma de Arkyn encontrara la paz que no tuvo en vida. 
  


  
    A pesar de las semanas que habían pasado desde que él se sacrificara una vez más, no podía dejar de pensar lo injusto que había sido todo. 
  


  
    También estaba el sacrificio que hizo Norandir; su tío había dejado el plano de existencia física para unirse a los dioses y, en el proceso, cedió parte de su esencia vital a ella y a Murmax. 
  


  
    Antes de partir, él explicó que eso extendería la vida de ambos mucho más allá de lo normal para los humanos, pero no tanto como la de los elfos, y que ella podría renunciar a ese don cuando deseara. 
  


  
    Era mucha información para procesar, por eso había venido al templo. 
  


  
    De repente, se giró al escuchar pasos resonando por el suelo de mármol y, para su sorpresa, el rey de los Elfos del Sol se acercaba hacia ella.
  


  
    —Alteza, lo dejaré a su disposición —hizo una reverencia y comenzó a caminar hacia la salida. 
  


  
    —Quédate, Gwindölyne —el rey usó su nombre élfico. 
  


  
    Ella se detuvo y él se acercó, tocando suavemente una mecha de su cabello. 
  


  
    —Me recuerdas a mi esposa, tu abuela —sonrió—. Sé que no fui un buen padre ni un buen abuelo, y pagué por ello. Perdí a mi hijo primogénito, no impedí que mi nieta fuera secuestrada y te privaron de convivir con mi hija. Te pido perdón por eso. 
  


  
    —No hay nada que perdonar, alteza. 
  


  
    —Pronto partiré de regreso a Altaleon —la interrumpió con un gesto de la mano—, me gustaría que algún día visitaras el lugar donde nací. Tenemos mucho de qué hablar. 
  


  
    —Me gustaría —Alena estaba sorprendida. 
  


  
    —Yo también, por eso quiero que aceptes mi regalo. 
  


  
    Alena lo miró con duda. 
  


  
    —Una embarcación élfica. Supe que piensas recorrer la costa de Galadhne con una tripulación de guerreras de Ipsânia. 
  


  
    —Es cierto, alteza.
  


  
    Alena había conversado con Zelai’d sobre su intención de viajar por la costa del continente y por la costa del Reino de Ti, además de visitar otras islas de los mares de Galadhne, muchas inexploradas, llevando la justicia de la Orden de los Caballeros de Oro. 
  


  
    La comandante de la Guardia de la Reina le había ofrecido una tripulación de guerreras para acompañarla. 
  


  
    —Muy bien, la embarcación que te ofrezco es la más rápida y ágil de toda Galadhne, y cuando lo desees, basta con pedirla, y navegará hasta Altaleon. 
  


  
    —Gracias, alteza, acepto el regalo. 
  


  
    —Puedes llamarme Anduel, después de todo, soy tu abuelo —sonrió una vez más y luego dejó el templo. 
  


  
    Días después, Alena, al despedirse de Murmax, Gwindel, Sekani y Granlin, embarcó en el barco élfico y pronto surcó velozmente el mar. 
  


  
    En la popa, sintiendo el viento en su rostro, imaginó las aventuras que contaría cuando regresara a la segunda reunión del Gran Consejo. 
  


  
    Su único deseo era ser digna del sacrificio que Arkyn, su maestro, había hecho, y que él se sintiera orgulloso de ella, donde quiera que su alma estuviera. 
  


  
    ***
  


  
    Semanas después de que Norandir se fuera, Gwindel buscó a Murmax en el patio, donde él enseñaba a algunos niños, de entre siete y diez años, que habían demostrado habilidad en manipular la energía cósmica y, por ello, habían sido aceptados como aprendices. 
  


  
    Ella se recostó en una columna del patio, donde el Caballero impartía las nociones básicas de esgrima a los pequeños, que sujetaban espadas de madera por encima de sus cabezas. 
  


  
    Una niña, la más joven de todas, al levantar la espada, se golpeó la cabeza y comenzó a llorar. 
  


  
    —Eh, ¿qué pasa? —el caballero se arrodilló frente a la niña. 
  


  
    —Tengo miedo —sollozó ella. 
  


  
    Gwindel la entendió; la mayoría de esos niños eran huérfanos de guerra y Murmax había decidido buscar a los primeros aprendices en los orfanatos de los reinos donde la guerra había causado devastación. 
  


  
    Aunque muchos de ellos no llegaran a convertirse en aprendices de alguno de los Caballeros de Oro, al menos tendrían un hogar y educación garantizados. 
  


  
    —Mira, ¿conoces la historia del Caballero Supremo? —Murmax preguntó con voz suave. 
  


  
    —¡Arkyn, su nombre era Arkyn, y él salvó el mundo! —los ojos de la niña brillaron. 
  


  
    —Es cierto, y él alguna vez fue tan pequeño como vosotros —dijo, volviéndose hacia los demás aprendices, que formaban un círculo a su alrededor. 
  


  
    —¿Él también tenía miedo? —preguntó la niña. 
  


  
    —Sí, pero superó sus miedos y se convirtió en un gran caballero, igual que vosotros, algún día seréis personas de bien, independientemente de si llegáis a ser caballeros o no. 
  


  
    —Entonces ya no tendré miedo —la niña recogió la espada de madera que había dejado caer al suelo y la levantó de nuevo. 
  


  
    —Muy bien —Murmax sonrió y corrigió la postura de ella y de los demás—. Ahora, una vez más, bajad la espada hasta la altura de la cintura. 
  


  
    Un rato después dispuso de la clase; los niños salieron corriendo entre risas y juegos hacia el salón, donde almorzarían. 
  


  
    —Serás un excelente padre —Gwindel se acercó con una sonrisa. 
  


  
    —Es una pena que no hayamos tenido la oportunidad de vivir la infancia de Alena —respondió él. 
  


  
    Entonces, algo que la elfa había dicho, y la sonrisa que se volvió aún mayor en su hermoso rostro, hizo que Murmax lo entendiera. 
  


  
    —¿Seré padre?
  


  
    —Lo serás, estoy esperando un hijo nuestro —Gwindel abrazó al atónito caballero. 
  


  
    —¿Yo, cómo?
  


  
    —Ah, ya sabes cómo —la elfa bromeó, pasando la punta de los dedos por la coraza del pecho del caballero. 
  


  
    Murmax la abrazó y la levantó del suelo, pero de inmediato la bajó, preocupado de haberla lastimado. 
  


  
    —No soy de cristal, Murmax —la risa cristalina de la elfa resonó en el patio. 
  


  
    Arrodillado, el Caballero depositó un beso en el vientre de la elfa. 
  


  
    Él, que nunca había esperado formar una familia, ahora sería padre por segunda vez.
  


  
    ***
  


  
    Granlin no regresó al reino de Gorki tras la victoria; él era un Caballero de Oro y tenía la responsabilidad de entrenar a una aprendiz, una niña de diez años, huérfana, del reino de Durandot, cuyos padres habían muerto durante la guerra contra N’Shistar. 
  


  
    Semanas después de la victoria sobre Eärleon, en una de sus visitas a uno de los muchos orfanatos construidos para acoger a los numerosos huérfanos, sintió que la niña delgada, llamada Fhinia, poseía el talento latente para manipular la fuerza cósmica. 
  


  
    Norandir y Murmax le habían enseñado a sentir y reconocer los signos de un posible aprendiz, por lo que, después de hablar con la mujer que dirigía el orfanato, obteniendo su autorización, y preguntando a la niña si deseaba visitar Torodal, la llevó hasta Murmax, quien confirmó que ella tenía los atributos para convertirse en una aprendiz. 
  


  
    Granlin estaba feliz con la vida que llevaba: viajaba por toda Galadhne combatiendo el mal dondequiera que lo encontrara, y entrenaba a su aprendiz. 
  


  
    A pesar de la derrota de Eärleon, muchas criaturas de las sombras rondaban los lugares desolados y oscuros del mundo. 
  


  
    Además, combatía criminales y bandidos, e intervenía en conflictos entre vecinos, aldeas e incluso ciudades. 
  


  
    Solo cuando la demanda involucraba a dos reinos, se llevaba el asunto ante el Consejo, que se reunía anualmente, pero hasta entonces, le correspondía a los Caballeros controlar la situación para evitar que llegara a una guerra. 
  


  
    Casi un año había pasado desde la victoria contra el dios de las tinieblas y, en breve, todos se reunirían en Torodal. 
  


  
    Estaba ansioso por volver a ver a sus amigos.
  


  
    ***
  


  
    Casi un año había pasado desde que N’Shistar embarcó en uno de los barcos que se dirigían a Nueva Galadhne. 
  


  
    Sekani la había acompañado hasta el puerto. 
  


  
    N’Shistar parecía en paz consigo misma, llevaba en brazos a su hijo y, a pesar de que los reyes de Zingara-Zambizarnos, sus padres, le habían perdonado tras haber estado bajo su dominio gracias a la hechicería, ella seguía buscándoles algo de aceptación. 
  


  
    —¿Entonces el exilio es mi destino? —preguntó, aún esperanzada en que Sekani la ayudara. 
  


  
    —Es una pena leve por tus crímenes —dijo el Caballero—. Debes aprovechar la oportunidad que has recibido. Nueva Galadhne es un mundo nuevo, una nueva oportunidad, un renacimiento. 
  


  
    —Una tierra desnuda, mis compañeros de viaje son colonos pobres, no veo a ningún noble embarcando —su sonrisa parecía un gesto de desprecio. 
  


  
    —Son buenas personas que necesitarán orientación y ayuda, tal vez encuentres un propósito para tu vida. 
  


  
    —Ya no tengo poderes, ni siquiera puedo ayudarme a mí misma. 
  


  
    —Pero tienes sabiduría, no quiero creer que todo lo que has aprendido en la vida sea algo maligno —insistió, colocando ambas manos suavemente sobre sus hombros. 
  


  
    —Mi exilio sería más fácil si tú estuvieras conmigo —sonrió por primera vez con sinceridad. 
  


  
    —Y me gustaría ir, pero tengo mis obligaciones, necesito ayudar a mi padre a reconstruir nuestro reino. 
  


  
    —El que destruí —N’Shistar se sintió culpable. 
  


  
    Desde que la rescataron del continente prohibido, ella había estado reconsiderando sus acciones. Tal vez haber perdido el acceso a la magia la había hecho más humana. No sabía qué pensar, lo único que tenía claro era que amaba al hijo que llevaba en brazos y amaba al guerrero que tenía frente a ella, pero eso no lo confesaría a él ni a nadie. 
  


  
    —Compensa tus errores ayudando a estos colonos, es lo único que puedes hacer. 
  


  
    —Será mejor que embarque, ven a visitarme algún día. 
  


  
    Sekani la detuvo por un momento, luego se inclinó y besó los labios de la antigua hechicera, beso que fue correspondido. 
  


  
    N’Shistar se dio la vuelta y subió la rampa de acceso sin volverse, buscando la cabina interna que le habían destinado, después de todo, seguía siendo una princesa, hija del monarca de un reino poderoso. 
  


  
    El caballero la observó hasta que desapareció en el interior de la embarcación. Si ella se hubiera dado vuelta, habría visto su hermoso rostro bañado en lágrimas. 
  


  
    Menos de una hora después, los quince barcos con colonos, materiales de construcción y víveres zarparon. 
  


  
    El Caballero se quedó quieto en el puerto hasta que la flota desapareció en el horizonte, sintiéndose el hombre más solitario del mundo.
  


  
    Ahora regresaba a Torodal, después de pasar todo ese tiempo en el Sur, ayudando a reconstruir los reinos de la Costa Negra devastados por la guerra y actuando como Caballero de Oro en la región, cazando criaturas de las tinieblas, bandidos y mediando disputas. 
  


  
    Se dirigió a la torre de los Caballeros de Oro y fue recibido por Murmax y Gwindel, en el salón ovalado amueblado con una única mesa redonda, donde todos los caballeros podían sentarse sin distinción de jerarquía, excepto el Lord Comandante, que se sentaba en una silla con respaldo un poco más alto frente a la gran abertura rectangular con balcón, desde donde se podía ver el mar. 
  


  
    El Caballero había tomado una decisión importante y necesitaba compartirla. 
  


  
    —¡Sekani! Qué placer verte de nuevo —Murmax lo recibió con un abrazo y Gwindel con una sonrisa. 
  


  
    —El placer es mío, Lord Comandante —Sekani correspondió al abrazo y luego miró a Gwindel—. Veo que tu embarazo está avanzado, mi señora. 
  


  
    La elfa sonrió radiante, vestida con un largo vestido blanco hecho por artesanas élficas, donde su barriga prominente destacaba. 
  


  
    —Nacerá en un mes —sonrió feliz y estrechó las manos del guerrero con las suyas. 
  


  
    —Vi que los preparativos para el Consejo están en pleno auge — Sekani retrasó el momento de anunciar su decisión. 
  


  
    Caminaban hacia la terraza, donde el sol de la tarde iluminaba las torres y techos de Torodal y, en el horizonte, el mar. 
  


  
    —En treinta días todos estarán aquí, pensaba que llegarías con los demás, llegaste temprano... —Murmax sintió que algo perturbaba a su hermano de Orden. 
  


  
    —Murmax, he tomado una decisión, no hay una forma fácil de decirlo —Sekani hizo una pausa—. Voy a dejar la Orden. 
  


  
    Murmax quedó atónito, era la primera vez en la historia de la Orden de los Caballeros que alguien renunciaba. 
  


  
    Gwindel, con su sensibilidad, entendió los motivos del guerrero. 
  


  
    —Vas detrás de N’Shistar —afirmó la elfa. 
  


  
    —La amo, siempre la he amado, no la seguí porque tenía obligaciones que cumplir. Ahora que el Sur está pacificado, tengo la intención de embarcarme hacia Nueva Galadhne. 
  


  
    —¿Por eso nunca asumiste un aprendiz? —Murmax seguía sorprendido. 
  


  
    —Sí, y no sería honroso para mí ir tras ella como un Caballero de Oro —ahora que lo había dicho, Sekani estaba ansioso por partir—. Cuando llegué a la ciudad vi que hay un barco que zarpa antes del anochecer hacia Nueva Galadhne, vine a entregar mi armadura. 
  


  
    —Es cierto, cada treinta días llega un barco de Nueva Galadhne que regresa con suministros —explicó Gwindel—. También traen noticias, la colonia ha prosperado en casi un año, y N’Shistar ha encontrado un propósito para ella. 
  


  
    —Entonces debo apresurarme... —Sekani hizo ademán de comenzar a quitarse la coraza. 
  


  
    —No es necesario, hermano mío —Murmax sonrió y lo detuvo, poniendo su mano sobre el hombro del caballero—. Las últimas noticias de Nueva Galadhne indican que el continente aún no es una tierra libre de las criaturas de las tinieblas. Estaba pensando en enviar a un Caballero de Oro y creo que tú eres el ideal. 
  


  
    —Yo... no sé qué decir...
  


  
    —Solo cumple con tu deber, protegiendo a los inocentes de Nueva Galadhne —Murmax abrazó a su hermano de Orden—. Ahora ve, antes de que pierdas el barco. 
  


  
    —Despídete de mis hermanos de Orden de mi parte —pidió. 
  


  
    —Lo haremos.
  


  
    Después de despedirse, Sekani prácticamente corrió hacia el puerto. 
  


  
    Cuando el sol se ponía en el Oeste, la embarcación zarpó, su primera parada sería en Ipsânia, y luego continuaría hacia el Este en un viaje de varios días.
  


  
    En una madrugada, Sekani, apostado en la proa del barco, avistó señales de tierra y las llamas de un faro. 
  


  
    —Ese es el puerto de Nueva Galadhne —avisó el capitán, un marinero experimentado del reino de Ti que había hecho ese viaje varias veces. 
  


  
    La embarcación entró en una bahía, y Sekani reconoció el puerto seguro que Granlin había creado durante la invasión del ejército de la coalición. 
  


  
    Desembarcaron, y el guerrero quedó impresionado. 
  


  
    El antiguo campamento ahora era una ciudad amurallada, había casas, un mercado, un templo y plazas de piedra volcánica pintadas de blanco. 
  


  
    —Es increíble... —murmuró Sekani. 
  


  
    —No fue fácil —el capitán parecía orgulloso—. pero el suelo es bueno y productivo, tenemos granjas fuera de las murallas con plantaciones de diversas especies y pastos para una pequeña ganadería y cerdos, y el mar es abundante en peces. 
  


  
    —¿Quién gobierna la ciudad? 
  


  
    —Al principio teníamos solo un consejo de ancianos, pero tardaban mucho en tomar decisiones —el capitán observó a los cargadores descargando las mercancías que habían traído del continente, en su mayoría ropas y utensilios de todo tipo—, pero una mujer pronto tomó el mando, actuando y resolviendo muchos problemas. 
  


  
    —Además, es una excelente médica, cultiva hierbas con las que prepara pociones —dijo un marinero que estaba cerca, escuchando la conversación. 
  


  
    —Ella fue elegida para ser la líder del consejo de ancianos, aunque es una mujer en la flor de la vida —continuó el capitán—, muchos al principio tenían miedo de ella, pero ahora la aceptan como nuestra líder. 
  


  
    —Las primeras semanas y meses fueron duros para nosotros. El Consejo estaba perdido, solo sabían discutir. El oficial del ejército, con el apoyo de los soldados que vinieron a protegernos, comenzó a actuar como un déspota, tomando lo mejor de los suministros que llegaron de Galadhne y dejando el resto para los demás —intervino nuevamente el marinero—, los niños, las mujeres y los ancianos pasaban hambre. 
  


  
    —Es cierto, pero esa mujer tomó el control de los colonos y enfrentó al comandante, poniéndolo en su lugar, lo que llevó a la gente a elegirla como líder. 
  


  
    —¿Cómo se llama esa mujer? 
  


  
    —Vaya, usted es un Caballero de Oro, lo veo por la armadura escondida bajo su capa —rió el capitán—. Debe haberla enfrentado. En el viejo continente se llamaba N’Shistar, pero aquí la conocemos como Star, la estrella guía. 
  


  
    —¿Y dónde puedo encontrarla? 
  


  
    —Ella vive fuera de la muralla, en una pequeña granja hacia el Este, a unos treinta minutos a pie —explicó el capitán. 
  


  
    —No tiene pérdida, siempre hay gente entrando y saliendo de allí — completó el marinero. 
  


  
    —Gracias —el Caballero agradeció y comenzó a caminar rápidamente.
  


  
    Alcanzó una puerta doble en la muralla, que estaba abierta, permitiendo el paso de carrozas y burros cargados con cestas de verduras y hortalizas. 
  


  
    El exterior era aún más impresionante, hasta donde la vista alcanzaba, la tierra estaba cubierta de verde por los cultivos y pastos, y algunos bosques aún en formación. 
  


  
    Carreteras se extendían en direcciones norte, sur y este, y él siguió la última. 
  


  
    No tardó mucho en ver a un grupo de personas reunidas en la terraza de una casa de piedra, también pintada de blanco. 
  


  
    Con la capucha cubriéndole el rostro y la capa tapando su armadura, se acercó. 
  


  
    N’Shistar estaba sentada en una silla en la terraza, un niño, que él reconoció como su hijo, jugaba con otros niños, mientras la antigua hechicera parecía instruir a varias mujeres que estaban sentadas en el suelo de madera sobre cómo hacer una poción para la fiebre infantil. 
  


  
    Después de un rato, las mujeres se levantaron, tomaron a sus niños y se despidieron. 
  


  
    —¿Y tú, extraño, necesitas alguna poción? —N’Shistar se giró hacia Sekani después de tomar a su hijo en brazos. 
  


  
    Ella mantenía la belleza exótica que, incluso con la túnica simple que llevaba, no podía ocultar. 
  


  
    El Caballero se quitó la capucha que ocultaba su rostro. 
  


  
    —Sekani...
  


  
    —La única poción que necesito es tu amor —dijo mientras subía los dos escalones hasta la terraza, poniéndose frente a ella—. Esto, si me aceptas. 
  


  
    —¿Viniste para quedarte?
  


  
    —Para no dejarte nunca más. 
  


  
    Ella asintió con la cabeza, intentando evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas, pero sin éxito cuando él la rodeó con su brazo por la cintura y, después de acariciar el cabello del niño en su regazo, la besó tiernamente, pero con pasión, en los labios. 
  


  
    Cuando se separaron, ella sostuvo su mano y lo guió hacia el interior de la casa. 
  


  
    —Es un hogar sencillo, pero es mi reino, el único que realmente deseo y, ahora que estás conmigo, está completo. 
  


  
    Sekani se sintió en casa por primera vez en mucho tiempo.
  


  


  
    EPÍLOGO
  


  
    ————————————————
  


  
    Thália, tras la reunión del primer Consejo en Torodal, regresó a Thalionides. 
  


  
    Estaba frustrada, N’Shistar había recibido una pena leve por sus muchos crímenes. Pero su mayor dolor era haber perdido a Arkyn nuevamente. 
  


  
    Como reina de Thalion, tenía innumerables responsabilidades que ocupaban la mayor parte de su tiempo, pero no descuidó su entrenamiento. Aunque Murmax estaba en Torodal, ella seguía sus instrucciones para mejorar su dominio sobre la energía cósmica. Después de todo, ahora ya no era portadora de la piedra elemental. 
  


  
    Como Caballera de Oro, le correspondía combatir el mal donde fuera que lo encontrara, y siempre que recibía noticias de sus súbditos sobre criaturas de las tinieblas rondando aldeas o ciudades, iba personalmente a investigar. 
  


  
    La mayoría de las veces eran noticias falsas, aunque Eärleon había sido destruido, el mal no se había eliminado del mundo y algunas criaturas de las tinieblas habían sobrevivido. 
  


  
    Por ello, pasó aquellos meses entre sus responsabilidades en Thalionides y sus misiones como Caballera de Oro. 
  


  
    Cuando pasó un año, asistió a la segunda reunión del Consejo en Torodal y, primero, buscó a su antiguo protector. 
  


  
    Se alegró por Murmax y Gwindel. La elfa estaba a punto de dar a luz a un hijo. Su viejo mentor ya no era tan viejo, había rejuvenecido varios años, si no décadas. Su cabello se había oscurecido y las arrugas de expresión se habían suavizado, parecía lleno de vigor y cumplía con su obligación de líder de los Caballeros de Oro, entrenando una nueva generación que protegería toda Galadhne. 
  


  
    Alena había zarpado poco después del primer Consejo, en una embarcación élfica, con una tripulación de guerreras de la isla de Ipsânia, con el objetivo de recorrer la costa de los dos continentes y de las islas y mares inexplorados. Pero había enviado un mensaje avisando que se retrasaría y que estaba ansiosa por conocer a su hermanito o hermanita. 
  


  
    Sekani había ido al continente de Nova Galadhne un mes antes de que ella llegara, probablemente para unirse a N’Shistar. La hechicera siempre sería una espina dolorosa en su corazón, pero como ella nunca pusiera los pies en Galadhne, había decidido ignorarlo. 
  


  
    En principio, ella había discutido con Murmax sobre el permiso que él le dio a Sekani para seguir vistiendo la armadura de oro, especialmente porque él había ido a unirse a N’Shistar. 
  


  
    —Thália, sé que tienes reservas, pero Nova Galadhne es un continente nuevo y desconocido, lleno de peligros, un lugar ideal para enviar un Caballero de Oro para proteger la colonia que crece día a día —le había explicado Murmax—. Además, confío en Sekani, sé que a pesar del amor que siente por N’Shistar, su lealtad, al final, será siempre para la Orden. 
  


  
    Después de eso, Thália decidió no discutir más. 
  


  
    Se alegró de reencontrarse con Granlin y conocer a su aprendiz, y escuchó con interés sus aventuras por los reinos de Galadhne. 
  


  
    Torodal, con la presencia de los Elfos de la Luna, había vuelto a su antigua gloria, y vivían pacíficamente con los Elfos del Sol, que mantenían una embajada en el lugar, y con los humanos, gorkis e incluso orcos que residían en la ciudad y sus alrededores. 
  


  
    Supo que el rey de los Elfos de la Luna había hecho una purga en su pueblo, juzgando y condenando a los adoradores del dios de las tinieblas. 
  


  
    El Consejo duró casi una semana, se ofrecieron banquetes y se resolvieron problemas entre reinos, generalmente disputas fronterizas y tasas comerciales.
  


  
    Para Thália, los banquetes fueron tediosos y se irritaba con las indirectas e incluso sugerencias directas de que debería casarse para dar a Thalion un rey y un heredero. No eran pocos los reyes que querían casarse con ella o ofrecer a sus hijos como pretendientes. 
  


  
    En esas ocasiones, ella huía de tales festejos y buscaba la compañía de los veteranos de guerra. Muchos estaban marcados no solo físicamente, sino también mentalmente, y ella visitaba las casas de curación mantenidas por los elfos. 
  


  
    Fue con alivio que se marchó cuando el Consejo se terminó, después de despedirse de Murmax y Gwindel y desearle a la elfa un buen parto. 
  


  
    Cuando regresó a Thalionides, encontró la situación en el reino tranquila. Las aldeas y ciudades prosperaban, las cosechas habían sido excelentes y el ganado pastaba gordo en los campos. 
  


  
    Los próximos meses serían de abundancia, y podía ver en los rostros de sus súbditos que estaban felices. 
  


  
    ¿Pero ella? ¿Encontraría algún día la felicidad o estaba condenada a convertirse en una reina amarga y fría? ¿Una Caballera de Oro célibe que se negaba a formar una familia? 
  


  
    Los pasillos de la ciudadela se sentían como las paredes de una prisión, y era con alivio que dejaba la capital cuando salía a visitar a su pueblo, o cuando iba en misión como Caballera. 
  


  
    La noticia de que algunos demonios de Eärleon, que habían escapado tras ser derrotados en Torodal, ahora asolaban la costa norte del continente, la llevó hasta una aldea abandonada junto al mar en el reino de Krol. 
  


  
    Había construcciones simples hechas de piedra, una protección contra el viento frío que venía del Mar del Norte, pero estaban derrumbándose y los techos de madera ya habían desaparecido hacía mucho tiempo. 
  


  
    El alcalde de la ciudad más cercana explicó que, desde que una quimera atacó esa aldea años atrás, nunca más se había habitado. El pueblo supersticioso de la región la consideraba maldita. 
  


  
    Tal vez fuera cierto, tal vez no, pero los campos alrededor de la aldea estaban secos y solo crecían hierbas malas.
  


  
    Caminando por la calle principal, un sendero lleno de baches y lodoso debido a las lluvias caídas en los días anteriores, revisó casa por casa, que no eran muchas, solo unas dos docenas de pequeñas viviendas, con los pocos muebles de madera descompuestos y un pequeño puerto y almacén donde los pescadores antiguamente guardaban los peces. 
  


  
    A cada casa que revisaba, Thália se preguntaba si aquella era la vivienda donde Arkyn había nacido y crecido, lo que le apretaba el corazón. Él nunca había tenido una vida fácil; de huérfano fue aceptado como aprendiz por Murmax, aceptando una vida dura de entrenamiento, luego terminó convirtiéndose en ladrón en el puerto de Thalionides hasta que fue secuestrado y transformado en esclavo en los Reinos de Ti; de esclavo pasó a líder rebelde y se sacrificó por sus compañeros, para luego acabar en la Isla de la Muerte, donde fue entrenado brutalmente por el Dragón Negro. Engañado por N’Shistar, partió en una caza contra su antiguo maestro y después se sacrificó en Thalionides para cerrar el portal. Escapando de un destino de tormento eterno, tuvo que sacrificarse en el continente prohibido para salvar toda Galadhne. 
  


  
    ¿Qué oportunidad había tenido en la vida? ¿Cuán pocos fueron los momentos felices que experimentó? Ambos tuvieron tan poco y solo una noche de amor que quedó grabada en su memoria y que nunca se borraría, sin importar cuántos años pasaran. 
  


  
    Cuando terminó de revisar la aldea, buscó el pequeño cementerio que había en una colina no muy distante, y después de recoger algunas pocas flores silvestres que luchaban por ganar espacio contra las malas hierbas, las depositó en la tumba de los padres de Arkyn. 
  


  
    El guía nativo que la había acompañado desde la capital del reino hasta cerca de la costa, le contó con orgullo que esa era la aldea donde había nacido el Caballero Supremo y donde él había ayudado a Murmax a matar una quimera que devastó el lugar y mató a sus padres, y que el joven, con la ayuda del Caballero de Oro, habría enterrado a todos los aldeanos, o al menos a los que quedaron de ellos.
  


  
    Después de un tiempo contemplando las tumbas, perdida en sus pensamientos, se preparó para irse. El sol se estaba poniendo en el oeste y la noche no tardaría en llegar. 
  


  
    De repente, un estruendo llamó su atención y miró hacia arriba. Un meteoro atravesaba el cielo, cayendo no muy lejos. 
  


  
    Thália decidió investigar, no porque no fuera común que cayeran meteoros del cielo, desde que Arkyn teletransportó un gran pedazo de roca del continente prohibido junto con el dios de las sombras, los fragmentos caían regularmente sobre Galadhne. 
  


  
    Cuando se preparaba para salir del cementerio, cinco tumbas explotaron, lanzando tierra y piedras hacia el aire. 
  


  
    Demonios de las sombras, que habían escapado de la batalla en Torodal, la rodearon, con sus bocas llenas de dientes afilados, de donde escurría una sustancia viscosa de color blanco. 
  


  
    Los cinco atacaron al mismo tiempo, impidiéndole sacar su espada. La Caballera esquivó y rodó, luego saltó al aire varios pasos de distancia. Por un milisegundo, flotó en el vacío. 
  


  
    —¡Crepitus Ignis! —gritó furiosa, por el sacrilegio cometido contra los muertos por aquellas criaturas oscuras, golpeando el aire en dirección al suelo. 
  


  
    Una esfera de energía incandescente se materializó y golpeó el suelo con la fuerza de un pequeño meteoro. La explosión, en forma de cúpula, se extendió, incinerando a los demonios de las sombras, antes de que ella aterrizara con las botas firmemente clavadas en el suelo ennegrecido por las llamas. 
  


  
    Una sombra, alargada por el sol poniente, cruzó el suelo, y Thália saltó y rodó hacia un lado justo en el momento en que un enorme chorro de llamas alcanzó el lugar donde ella había estado. 
  


  
    Al levantarse, desenvainó la espada y se defendió de las garras de león de una quimera. 
  


  
    La criatura batió sus alas, ascendiendo, haciendo un giro en el cielo antes de sumergirse nuevamente hacia ella. La cabeza de león rugió, expresando su odio, mientras las dos cabezas de dragón abrieron las mandíbulas, listas para lanzar chorros de fuego. 
  


  
    Thália levantó la espada, sujetándola con la mano derecha sobre su cabeza, y apuntó la izquierda hacia el cielo, en dirección a la quimera que se acercaba rápidamente. 
  


  
    Momentos antes de ser alcanzada, las cabezas del dragón lanzaron chorros de llamas, pero antes de que la tocaran, la Caballera levantó una barrera invisible de energía, donde las llamas rebotaron. 
  


  
    Al mismo tiempo, asestó un golpe contra la criatura que intentaba ganar altura, pero la hoja rasgó su vientre, y la cabeza de león rugió de dolor, aunque no detuvo su vuelo. 
  


  
    —¡Crepitus! —lanzó una esfera de energía invisible que destrozó una de las alas de la criatura, que cayó pesadamente al suelo.
  


  
    Thália corrió hacia la quimera, que inmediatamente se levantó y avanzó, rugiendo su furia con la cabeza de león, mientras las cabezas de dragón lanzaban chorros de fuego que Thália rechazaba usando su espada, concentrando la energía cósmica en ella, como si fuera un escudo. 
  


  
    Cuando estuvieron cerca, la criatura saltó, mostrando las enormes garras de león de sus patas delanteras. Con una velocidad sorprendente, gracias al uso de la energía cósmica, Thália saltó acrobáticamente por encima de la criatura, girando en el aire hasta quedar detrás de la quimera, clavando su espada, sin detenerse, en su columna vertebral, para luego aterrizar varios pasos de distancia. 
  


  
    La quimera rugió con sus tres cabezas, tambaleó sin controlar sus patas y cayó de costado, inmóvil. 
  


  
    Con pasos lentos, la Caballera se acercó y tiró de la espada con fuerza, luego decapitó las tres cabezas que aún se movían, mordiendo el aire. 
  


  
    ¿Tendría la caída del meteoro algo que ver con los demonios de las sombras y la aparición de una quimera? Desde la destrucción de Eärleon, ellas y las mantícoras no se habían vuelto a ver. 
  


  
    Después de recuperar su montura, que había huido del cementerio cuando los demonios atacaron, galopó hasta el lugar de la caída. El meteoro había producido un surco en la tierra que terminaba en un cráter. 
  


  
    Había algo en su interior y, con cautela, después de desmontar, la reina-caballera se acercó con la espada en la mano derecha. 
  


  
    En el fondo del cráter había placas retorcidas de metal rojizo. 
  


  
    En ese momento, el sol se puso en el horizonte. 
  


  
    Saliendo del cráter, Thália tomó un cristal de luz y examinó los alrededores. 
  


  
    Había un rastro de hierbas aplastadas que llevaba hacia un bosque no muy lejano. 
  


  
    Fuese lo que fuese, tenía una gran ventaja. Sería peligroso ir tras él en la oscuridad de la noche. 
  


  
    Por eso montó nuevamente y regresó a la ciudad, llegando cerca de la medianoche, donde pasó la noche después de informar al alcalde que los demonios y una quimera habían sido destruidos y que algo había huido hacia el bosque. Sugería que enviaran soldados a investigar y, si sospechaban que se trataba de alguna criatura de las sombras, debían avisarla en Thalion. 
  


  
    Estaba lejos de su reino desde hacía varios días y había asuntos oficiales pendientes, por lo que decidió regresar. 
  


  
    Había otro motivo también. Visitar la tierra natal de Arkyn había reabierto las heridas en su corazón, que nunca cicatrizaban.
  


  
    ***
  


  
    Siguió los rastros de la reina de Thalion día y noche hasta que llegó a Thalionides en una noche sin luna. 
  


  
    Deslizándose por las calles, alcanzó los muros de la ciudadela, los cuales escaló con facilidad, sin que su presencia fuera percibida por los centinelas, salvo como un viento frío. 
  


  
    Saltando de tejado en tejado, escalando paredes y evitando antorchas y cristales de luz fijados en las paredes, llegó a su destino, donde aguardaría al amanecer.
  


  
    ***
  


  
    Al despertar, Thália cumplió su ritual matutino que siempre hacía desde que regresó de Torodal tras vencer a Eärleon. 
  


  
    Se vistió con un conjunto sencillo de pantalón y túnica y tomó un bastón que dejaba colgado en la pared de su habitación. Era el mismo con el que fue entrenada por Murmax y con el que entrenó a Arkyn cuando aún era un aprendiz y ella fingía ser una caballeriza. 
  


  
    Se dirigió entonces a los establos. El lugar estaba vacío, ya que el sol acababa de salir, pero los altos muros impedían que sus rayos lo alcanzaran, dejando el lugar en la penumbra producida por la claridad del día. 
  


  
    No es que necesitara luz, su memoria muscular conocía los mil golpes de bastón y los aplicaba casi mecánicamente contra la columna donde se ataban las riendas de los caballos, su mente vagando lejos. 
  


  
    Ese era un lugar especial, allí fue donde vio a Arkyn entrenar innumerables veces, hasta que se armó de valor para hablar con él. 
  


  
    ¿Cuáles fueron las palabras? Pensó con una sonrisa en los labios, su mente volviendo a ese día lejano mientras sus brazos usaban el bastón para golpear la columna. 
  


  
    —Pobre poste, ¿qué te hizo para que te golpearan tanto? 
  


  
    Thália detuvo el golpe en el aire al escuchar las palabras que estaba pensando, su piel se erizó por completo y su mente rastreó el ambiente en busca del aura de la voz que había oído. Había estado distraída y sus sentidos no detectaron la aproximación de nadie. 
  


  
    Lentamente se giró hacia donde había venido la voz, justo detrás de ella. 
  


  
    Sentado en la cerca de uno de los establos, justamente donde ella había estado años antes, un hombre con un manto raído y capucha que ocultaba su rostro la miraba. 
  


  
    El hombre saltó y dio algunos pasos hacia ella, luego se detuvo y lentamente retiró la capucha. 
  


  
    Un grito ahogado se murió en su garganta y al instante sus ojos se llenaron de lágrimas. Cayó de rodillas, sin creer lo que sus ojos veían. 
  


  
    Frente a ella, con una sonrisa en los labios, estaba Arkyn. 
  


  
    —¡Piadosos dioses! —exclamó la joven y lo abrazó cuando él tomó sus manos y la levantó del suelo—. ¡Arkyn! 
  


  
    ¿Cómo era posible? Se preguntó maravillada, más de un año después de su sacrificio, él apareció en el mismo lugar donde se conocieron.
  


  
    ***
  


  
    Con Thália en sus brazos, Arkyn pensó que todo no era más que un sueño. 
  


  
    Recordaba el instante final cuando liberó toda la energía de las piedras elementales, generando una explosión parecida a la de una estrella. 
  


  
    Eärleon fue vaporizado, y no solo en la dimensión de Galadhne, la piedra del vacío hizo que la energía reverberara en la dimensión del caos, destruyendo no solo el cuerpo físico del dios de las tinieblas, sino también su esencia. 
  


  
    En ese momento infinitesimal, cuando ambas dimensiones se fusionaron, se vio flotando en un plano astral diferente de la dimensión de Galadhne y la dimensión del caos, donde Eärleon había estado prisionero. 
  


  
    Era un lugar tan inmaculadamente blanco que su brillo cegaba los ojos, eso si es que Arkyn hubiera tenido ojos. Era y no era humano al mismo tiempo. 
  


  
    Podría haberse quedado flotando en ese lugar de paz por toda la eternidad, pero dos figuras altas se acercaron, resplandeciendo con túnicas doradas más brillantes que el blanco cegador. 
  


  
    Era un hombre y una mujer, eso distinguió Arkyn, ambos tenían una expresión noble en sus rostros, el hombre tenía la piel oscura y sus cabellos y ojos eran negros como una noche sin luna ni estrellas, la mujer era blanca de un pálido suave, con cabellos dorados y ojos violetas, ambos poseían las orejas puntiagudas de los elfos. 
  


  
    —Arkyn —habló el hombre con un tono grave, y el ambiente cambió. 
  


  
    Ahora estaban en un salón ovalado con paredes, techo y suelo metálicos, las túnicas de la pareja desaparecieron y fueron reemplazadas por trajes ajustados, con un modelo y corte que el joven jamás había visto. 
  


  
    —Has hecho un gran sacrificio para salvar Galadhne —la voz de la mujer era suave y cristalina. 
  


  
    —Si Eärleon no hubiera sido detenido, habría llevado el caos y las tinieblas a todo este universo y luego a otros universos en diferentes dimensiones —continuó el hombre—. Aunque no haya sido completamente destruido, tomarán eras antes de que recupere su poder y se vuelva peligroso. Pero no te equivoques, su esencia perdura y el mal siempre encontrará una manera de ganar adeptos. 
  


  
    —Entonces todo fue en vano —Arkyn se sintió frustrado. 
  


  
    —Nada es en vano, el universo es un equilibrio de balanza, debe existir luz y tinieblas, bien y mal, solo con desafíos los seres vivos pueden evolucionar, y el mal cumple su tarea proporcionando esos desafíos —la mujer sonrió y fue como si un pequeño sol iluminara el lugar. 
  


  
    —¿Estoy muerto? —Arkyn recordó que había hecho explotar las piedras elementales. 
  


  
    —Aún no —el hombre retomó la palabra—. la armadura suprema y los restos del poder del vacío que estaban fusionados con tu alma te protegieron, tu cuerpo está flotando en órbita alrededor de Galadhne, dentro de un capullo protector. 
  


  
    —¿Cómo regresaré a Galadhne? —el joven recordaba el planeta flotando en el vacío, con las lunas gemelas como compañía. 
  


  
    —Morirías si volvieras ahora, tu cuerpo sufrió mucho con la explosión —dijo la mujer—, necesita tiempo para regenerarse, al igual que tu mente y tu espíritu. 
  


  
    —¿Qué me sucederá entonces? 
  


  
    —Dormirás y te recuperarás, cuando estés listo, la armadura te llevará de vuelta a Galadhne —dijo el hombre. 
  


  
    Arkyn los miró, había algo familiar en esos rostros, tal vez los jóvenes los habían visto en pinturas de libros élficos o en antiguas estatuas. ¿Sería posible? Pensó para sí mismo. 
  


  
    —¿Quiénes son ustedes? —preguntó al final. 
  


  
    —Tenemos muchos nombres y muchas formas en incontables mundos y dimensiones, pero en tu mundo nos llamaron Loranduel y Mathälwe. 
  


  
    —¿Dioses...? —Arkyn pensó en arrodillarse, pero se dio cuenta de que no tenía un cuerpo físico para hacerlo. 
  


  
    —En cierto modo —sonrió Loranduel. 
  


  
    —¿Los dragones guardianes?
  


  
    —Son como nuestros hijos, al igual que todas las razas de Galadhne, pero no somos dioses, al menos no en la idea que los hombres y los elfos construyeron —respondió el hombre con seriedad—. Hay un poder mayor en el universo que todo lo rige, somos solo agentes de ese poder, como si fuéramos sus hijos enviados. 
  


  
    —No entiendo... —el caballero estaba confundido. 
  


  
    —No intentes entender, hay ciertas verdades que no están al alcance de ustedes —Loranduel sonrió suavemente—. Lo que importa es que cumpliste tu misión, salvaste Galadhne y esta dimensión, y como recompensa podrás caminar nuevamente al lado de tus amigos. 
  


  
    —Gracias —el joven agradeció. 
  


  
    —Ahora cierra los ojos —ordenó Mathälwe—, duerme y cuando despiertes, estarás nuevamente en Galadhne. 
  


  
    Arkyn obedeció.
  


  
    Cuando abrió los ojos, estaba dentro de un cráter. 
  


  
    Su mente estaba entorpecida y confundida, la armadura que lo protegió en el espacio había sido destruida cuando él cayó de nuevo en Galadhne. 
  


  
    Desnudo, corrió hacia un bosque donde se internó, después de uno o dos días su mente se aclaró y recordó quién era y lo que había sucedido. 
  


  
    Era un milagro que estuviera vivo. 
  


  
    Volvió al cráter y se dio cuenta de que estaba de vuelta en la aldea donde nació. 
  


  
    Vio las señales de la lucha y encontró el cuerpo de la quimera. 
  


  
    Buscó ropa vieja y un manto con capucha y rastreó a la persona que mató a la quimera, hasta una ciudad. 
  


  
    Descubrió que Thália, la Reina-caballera, como se la conocía, había estado en su aldea y mató demonios de las tinieblas y la quimera. 
  


  
    Decidió ir a Thalionides, si sus recuerdos no eran un sueño loco, más de un año había pasado. 
  


  
    ¿Qué habría pasado con Thália durante ese tiempo? ¿La habría olvidado? ¿Habría encontrado otro amor y se casado? Después de todo, ella era una mujer hermosa, inteligente, una reina, además de ser Caballera de Oro. 
  


  
    Por eso se infiltró en la ciudad y descubrió que ella no se había casado, pero aún no sabía cómo anunciarse ante ella. 
  


  
    Ya no era un Caballero de Oro, su armadura fue destruida en la dimensión del caos, al igual que la armadura suprema que lo había protegido en el espacio y durante la reentrada a Galadhne, aunque sentía que aún podría manipular la energía cósmica con las técnicas que aprendió de Murmax y el Dragón Negro. 
  


  
    Al final decidió dormir en los establos que tan bien conocía y, para su sorpresa, Thália apareció en el lugar y comenzó a entrenar de la misma forma que él entrenaba años antes.
  


  
    ***
  


  
    —Thália... —Arkyn murmuró su nombre, y la reina sintió cómo su corazón se llenaba de alivio. Sin poder evitarlo, besó los labios del joven con pasión, siendo correspondida. 
  


  
    —¿Cómo es posible? —preguntó, separándose para tomar aire.
  


  
    —No lo entendí bien, pero tuve una segunda oportunidad —respondió él, y le contó sobre su encuentro con los dioses. El recuerdo de aquella conversación estaba claro en su mente.
  


  
    —Tendremos una segunda oportunidad —las lágrimas rodaron libremente por el rostro de Thália—. Una oportunidad de vivir nuestro amor plenamente.
  


  
    —No tengo nada que ofrecerte —una sombra atravesó la mirada de Arkyn—. Mi armadura fue destruida, ya no tengo los poderes de la piedra del vacío. A pesar de lo que dijeron los dioses, no sé si mi alma está libre de la oscuridad con la que Eärleon la infectó. ¿Qué podría ofrecer un simple caballero de armas a una reina?
  


  
    —Tu amor, Arkyn, solo deseo tu amor, nada más me interesa —Thália se inclinó y besó nuevamente al joven, que seguía en sus brazos, durante un largo tiempo.
  


  
    Cuando se separaron, ambos estaban sonrojados y jadeantes.
  


  
    —Ven, salgamos de aquí —dijo Arkyn, levantándose con la ayuda de Thália.
  


  
    —Sí, dejemos atrás nuestros recuerdos tristes y dolorosos y miremos hacia el futuro que nos sonríe, hacia la familia que construiremos.
  


  
    FIN.
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